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este número 
y el próximo

El sumario de este número incluye, entre otros,dos 
materiales referentes a la lucha por la democracia en 
nuestro país: "Sobre la situación actual y las tareas 
del período", del Núcleo uruguayo del Grupo Combate,IV 
Internacional, y "La forja de una alternativa democrá­
tica y revolucionaria", del Núcleo de Militantes 27 de 
Junio de 1973, publicados en las revistas REVOLUCION 
SOCIALISTA y DIALOGO.- respectivamente.

Estos documentos se suman a los publicados en núes 
tro número anterior: "Uruguay, análisis y propuestas", 
del Partido por la Victoria del Pueblo; "Reflexiones 
sobre el democratismo consecuente de los comunistas u- 
ruguayos", del Senador del PCU, Enrique Rodríguez, y 
dos capítulos del "Manifiesto/Programa" del Partido Co 
munista Revolucionario del Uruguay.

Sobre el mismo tema, reproducimos ahora: "Dependen 
cia, democracia y movimiento popular en América Latina" 
de Enzo Faletto. Antes habíamos publicado,(Nro.11), de 
Ernesto Laclau: "Democracia y lucha socialista en Amé­
rica Latina".

Entendemos que el tema es actual y,en la medida 
que reunamos más materiales, podríamos destinarle otro 
número de APORTES.

★

El próximo número de nuestra Revista (13), estará 
destinado a divulgar distintos materiales referidos al 
problema de la unidad antidictatorial, a la concepción 
y práctica de la política de frentes y artículos o de­
claraciones de la oposición burguesa a la dictadura mi 
litar uruguaya.

Para ordenar la lectura de los distintos textos , 
los agruparemos en cuatro partes:

a) los referidos al "Frente Amplio";
b) los referidos al "Frente Antidictatorial";
c) los referidos a la "Convergencia Democrá­

tica; y



d) artículos, declaraciones y notas de la polé 
mica que se desarrolla sobre estos temas.

Entre otros materiales publicaremos: -Constitución
del "Frente del Pueblo", Declaración del "Movimiento - 
Blanco, Popular y Progresista", Declaración Constituti 
va del "Frente Amplio", las Bases Programáticas del 
"Frente Amplio", el "26 de Marzo" y las elecciones, De 
claración del M.R.O., etc,;

-El Acuerdo de
México, La Convocatoria y el Acuerdo (textos), el PVP 
y su análisis de la unidad, el Acuerdo "Patria Grande"- 
"Partido por la Victoria del Pueblo";

-Discursos y
declaraciones de Jorge Batlle, Wilson Ferreira Alduna- 
te, Luis Hierro Gambardella, Amílcar Vasconcellos,José 
Pedro Cardoso, Julio Pereyra y otros; Declaración Cons 
titutiva de la "Convergencia Democrática", etc.;

-"La unidad
tiene dueño?", "La izquierda en París: preguntas y respuestas", por Ernesto González Bermejo; "La unidad 
es callarse la boca?", "Abandonar el sectarismo", de­
claraciones de Ricardo Vilaró; "Carta abierta a la mi- 
litancia revolucionaria oriental", firmada por militan­
tes del MRO-FARO; Llamado a la militancia de la "Co­
rriente" del Frente Amplio; Carta respuesta a este lla­
mado; etc.-

★



Dependencia, 
democracia y 

movimiento popular 
en América latina

Enzo Paletto

ta ZONA ABIERTA,
Artículo

número 17, año
publicado
1978.-

en la revis-

I.as dos primeras secciones del presente texto co- 
iresponden al trabajo «El problema de la depen­
dencia y lo nacional-popular» (flacso, 1976). La 
tercera procede de la ponencia «Movimientos po­
pulares y democracia en América Latina*, presen­
tada en las Jornadas sobre el Estado de Transición 
en América Latina, realizadas en la Universidad 
de Puebla en los días 22-28 de octubre de 1978 y 
patrocinada por la UAP y el flacso. Dicha ponen­
cia es obra de un colectivo integrado por Rodrigo 
Baño, Leopoldo Benavides, Enzo Foleto, Angel FHs- 
flisch, Julieta Kirkwood y Eduardo Morales. JEl 
montaje ha sido realizado por zona con autoriza­
ción del autor, que actualmente trabaja en la sede 
de Santiago de Chile de la Facultad Latinoameri­
cana de Ciencias Sociales (flacso).

I. LA CARACTERIZACION DE LA SITUACION 
LATINOAMERICANA EN TERMINOS DE

- « d e p e n d e n c i a »

El estado actual de la investigación y del 
pensamiento en ciencias sociales en América 
Latina está muy marcado por la temática de

la «dependencia» que empezó o expresarse 
de variadas formas a partir de los últimos 
años de la década del 60. Surgieron desde 
esa fecha una serie de valiosos estudios, tan­
to económicos como sociológicos, o de cien­
cia política, que proporcionaban una descrip­
ción más completa de la estructura de los 
países latinoamericanos. A vía de ejemplo 
puede señalarse el mejor conocimiento logra­
do en temas tales como la formación de en­
claves exportadores de materias primas que 
se articulan con la economía central y no 
con las necesidades de la economía nacional; 
la intemacionalización de los mercados de 
producción y de consumo que marginalizan 
a grandes sectores de la economía nacional, 
y, finalmente, la presencia de multinaciona­
les que acentúan los rasgos anteriores y su­
bordinan las decisiones nacionales a sus pro­
pios intereses.

Los problemas enfrentados por los países 
de la región se caracterizaban, dentro de esta



perspectiva, en términos de: a) sometimien­
to de las decisiones nacionales de producción 
y consumo a los intereses externos (centros 
liegemónicos y/o multinacionales); b) subor­
dinación de posibles grupos dinámicos (em­
presarios nacionales) a la organización y de­
cisión de multinacionales y economías del 
centro; c) marginal ización creciente de vas­
tos sectores agrarios y urbanos; d) distribu­
ción regresiva del ingreso; r) aumento de la 
extrema miseria, etc.

El elemento explicativo está constituido 
por la noción de dependencia que en térmi­
nos simples expresa la subordinación de las 
estructuras económicas (y no sólo ellas, pues­
to que hay otras que la refuerzan y la hacen 
posible, política, cultura) al centro hegemó- 
nico.

Lo fundamental es que esta noción ha 
rescatado la posibilidad de referir la situa­
ción latinoamericana a un proceso histórico, 
puesto que el concepto de subdesarrollo se 
había mostrado como más bien estático, en 
cuanto que es un término de comparación 
con otra situación a la que se considera des­
arrollada. No obstante, conviene precisar en 
qué sentido es «histórico» el análisis que los 
estudios de dependencia han propuesto. Y lo 
es no sólo por el hecho de que busca la com­
prensión de cada momento particular en los 
antecedentes que lo hicieran posible, sino, 
fundamentalmente, porque pretende recu­
perar, en el análisis de cada momento, la 
instancia de posibilidad que él representa. 
Las relaciones internas son entendidas en 
este esquema como relaciones de clases o de 
grupos cuya finalidad es la de cumplir un 
cierto papel hegemónico en términos de po­
der. Para ello, no sólo han debido «ligar la 
economía y la política internacional a su co­
rrespondiente local», sino que además deben 
viabilizar esta ligazón a través de una forma 
de dominación interna. Ks el poder lo que 
hace efectiva la hegemonía, pero la obten­
ción de este poder implica opciones, y en tai 
sentido la historia es política. No se niegan 
los condicionantes estructurales que hacen 
posible una u otra opción, pero sin embargo 
queda siempre abierto un abanico de alter­
nativas. El análisis de la dependencia buscó 
preferentemente explicar cómo, internamen­
te, la vinculación con el exterior se bacía po 
sible. La dinámica de las sociedades deper. 
dientes se encontraba en las relaciones de

grupos y clases que luchaban por el pode». 
lo que permitía matizar las explicaciones pu 
r a mente externas del desarrollo de la histo 
ria de las sociedades dependientes. Se inten 
taba ligar lo externo y lo interno, encontrar, 
dose esta relación en el comportamiento mis 
mo de las clases. A su vez las alternativas 
de poder implicaban opciones y, por tanto, 
política; la historia era comprensión de la 
política.

Los estudios sobre dependencia, por ciei- 
to, han contribuido a superar en parte las 
orientaciones analíticas anteriores, particular 
mente los que se caracterizaban con el nom­
bre de «desarrollismo».

Lo que es cierto, sin embargo, es que el 
«desarrollismo», para bien o para mal, plan 
teaba una alternativa política nacional. En 
su versión más «progresista» podría resumir 
se como sigue:

a) Concebía el proyecto nacional funda 
mentalmente como una lucha antiimperialis­
ta, puesto que ligaba a la presencia imperia­
lista, y a la subordinación a sus intereses, la 
permanencia de las condiciones del subdes­
arrollo. La ejcmplificación mayor se obtenía 
mostrando la distorsión de las estructuras 
económicas orientadas principalmente a la 
exportación de materias primas, con los co­
rrespondientes retrasos en las estructuras in­
dustrial y agraria local, que no eran capaces 
de absorber la demanda interna, ni de dina 
mizar un mercado interno potencial.

b) La capacidad de romper con la domi 
nación imperialista pasaba por la capacidad 
de reorganización de la economía y de las 
políticas nacionales, lo que implicaba un Es­
tado y una política estatal consecuentes.

r) Los pilares del proyecto se centraban 
en un esfuerzo de construcción de grandes 
empresas estatales y en la puesta en marcha 
ilc mui intensiva reforma agraria.

d) Los resultados sociales y políticos ser­
vían al robustecimiento de un empresariado 
nacional y al aumento de la participación po­
pular.

El elemento que marcaba el proyecto des- 
arrollista como más a la derecha o más a la 
izquierda era el énfasis puesto en una u otra 
de las consecuencias: participación popular 
o formación y robustecimiento de un empre­
sariado nacional.

No por «nacional» dejaba el proyecto de



considerar la existencia de clases y sus posi­
bles conflictos. De hecho lo que se proponía, 
con distintos matices, era un sistema de alian­
zas y antagonismos. Vale también recordar 
que, a pesar de lo señalado, el modo de las 
oposiciones estaba ideológicamente encubier­
to, la oposición tendía a hacerse en términos 
de «oligarquía» y «pueblo», lo que introdu­
cía franjas de oscurecimiento y distorsión en 
las relaciones entre las clases.

Sin discutir la validez o no de la propo­
sición política del desarrollismo, éste por lo 
menos tenía una, y aun con el carácter de 
«proposición nacional».

En cuanto al análisis de la dependencia: 
¿ha podido expresarse en proposición políti­
ca? ¿Le es posible hacerlo? ¿Cuáles serían 
sus contenidos? ¿En qué se diferenciaría del 
«desarrollismo»?

Haber señalado con más claridad que las 
opciones económicas se constituyen como op­
ciones políticas y que éstas a su vez son de 
clase, no sólo hizo posible señalar las nebu­
losidades y a veces pretendida «neutralidad» 
del «desarrollismo», sino que también con­
tribuyó a mostrar en términos históricos el 
porqué del fracaso de ciertos programas 
«desarrollistas» en América Latina, hn mu­
chos momentos, las alternativas que se pro­
gramaban eran, en términos de las clases que 
componían la alianza, contradictorias Así, 
por ejemplo, en algunos momentos la polí­
tica económica era tironeada entre lii necesi­
dad de un «ahorro» que permitiera la capi­
talización del sector empresarial y la necesi­
dad de una redistribución de ingresos para 
satisfacer la urgente demanda de los secto­
res populares; en otros casos, quedaba de 
manifiesto que la alianza fracasaba una vez 
que encontraba sus propios límites; así, con 
la irrupción de la presión campesina movili­
zada por el propio proceso de la reforma 
agraria.

Sin embargo, por útil que pueda haber 
sido la crítica al «desarrollismo» y al carác­
ter de las alternativas políticas por él pro­
puestas, ¿qué políticas se desprenden de los 
análisis de dependencia? El análisis fue he­
cho desde la óptica del «poder» y en alguna 
medida esta visión condicionó el análisis. Las 
alternativas que se constituían eran las que 
el «poder» mismo hacía posible. Así, por 
ejemplo, en el último capítulo de Dependen­

cia y desarrollo en América Latina ', ni ana­
lizar las formas de reordenación de la es­
tructura económica, en lo que se caracteriza­
ba como «internacionalización del mercado 
interno», las opciones que se preveían para 
los sectores obreros y populares eran las de 
una inserción elitista en la «nueva estructu­
ra» y una marginalización para los sectores 
mayoritarios. Es así como el poder existen­
te y las estructuras que lo constituían for­
maban los parámetros dentro de los cuales 
las alternativas populares tenían lugar. Cier­
to es que el poder constituye situaciones rea­
les, y la política «realista» es la que en esta 
situación tiene lugar; sin embargo, los fenó­
menos de ruptura total, la revolución cuba­
na por ejemplo, no encontraban cabida en 
el análisis. Dicho en términos de Lardoso, 
el problema de las alternativas políticas, de 
difícil percepción, no podrá superarse «si el 
estudio de las formas de dependencia se limi­
ta a considerar las formas de su reproduc­
ción» 2.

Sin embargo, en el mismo ensayo sobre 
Dependencia y desarrollo en América Latina 
se hacía referencia a un momento clave en 
el análisis, esto es, la situación de crisis. Ahí 
se decía: «En efecto, la interpretación socio­
lógica de los procesos de transformación eco­
nómica requiere el análisis de las situaciones 
en donde la tensión entre los grupos y clases 
sociales pone de manifiesto las bases de sus­
tentación de la estructura económica y polí­
tica.» Existe consenso en caracterizar la ac­
tual situación de América Latina como «si­
tuación de crisis». Que podría entregar su 
análisis ya no en términos de las condicio­
nes de reproducción de la dependencia, sino 
en términos de su negación y superación, 
esto es, opciones políticas.

II LA CRISIS Y EL MOMENTO ACTUAL EN 
AMERICA LATINA

Los acontecimientos de los últimos años han 
puesto de relieve el tema de la crisis políti­
ca como elemento de definición de la actual 
coyuntura latinoamericana caracterizándola 
en términos de la oposición democracia/ 
autoritarismo. Sin embargo, asalta la duda 
de si la caracterización es acertada. A partir 
de los acontecimientos brasileños de 1964



pareciera primar la visión del predominio 
del autoritarismo como tendencia. La idea 
que informa esta perspectiva es. planteada 
esquemáticamente, que el tipo de desarrollo 
del capitalismo latinoamericano acentúa sus 
rasgos concentradores y excluventes, crean­
do una superestructura política acorde a esta 
modalidad. Incluso regímenes formalmente 
democráticos, en el sentido institucional (Co 
lombia. México, por ejemplo), no escaparían 
a este hecho.

En otros casos se ha señalado la dificul­
tad de constituir un modelo por el estilo; 
sin embargo, el sentido del proceso estaría 
dado por la intención de aplicarlo, con los 
consiguientes conflictos que desarrolla. Inclu­
so en la discusión de una situación como la 
del Peni se debate cómo y en qué medida 
su esquema se aparta de la tendencia auto­
ritaria generalizada. Sin embargo, si se toma 
como fecha de inicio 1964, han ocurrido bas­
tantes cosas en los diez años siguientes pién­
sese en la situación de Chile, en donde no 
sólo la alternativa autoritaria ha estado pre­
sente, o en otras situaciones menos espec­
taculares, como la de Venezuela, en donde 
la tendencia a la inclusión, más que a la ex­
clusión. aún se mantiene. Lo que se quiere 
cuestionar es si, realmente, la oposición de- 
mocracia/autoritarismo agota la caracteriza­
ción de la crisis.

Los actuales ensayos e investigaciones so­
bre el tema han logrado precisar mejor el ca­
rácter de la oposición a la que hacemos refe­
rencia \  Inicialmente el problema de la dic­
tadura era considerado como un desprendi­
miento necesario del desarrollo capitalista en 
América Latina, el cual debía basarse princi­
palmente en la coacción de los trabajadores. 
A los años de la «Alianza para el Progreso», 
que también implicó una alianza interna y 
un «pacto social», se sucede una domina­
ción de clase que no hacía posible la parti­
cipación, aunque fuera retaceada, ni tampo­
co podía asumir —por lo menos inieulmen- 
te— la satisfacción de crecientes demandas 
populares. A este fenómem , se ha señalado, 
no eran ajenas las reordenaciones de !a eco­
nomía v de la política que implicaban la 
presencia decisivo de las llamadas «empresas 
multinacionales*, puesto que las burguesías 
criollas, para poder insertarse en el nuevo 
esquema, debían hacerlo a través de un cam­
bio drástico de las relaciones políticas y eco­

nómicas anteriores. Mas no sólo la nueva 
modalidad de la economía debía imponerse 
por vía de la fuerza, sino que aun la perma­
nencia imperativa adquiría sus rasgos más 
visibles en el campo político: supresión del 
régimen constitucional y de derecho, supre­
sión del régimen electoral, del sistema de 
partidos, de libertades ciudadanas, repre­
sión, etc. Era y es el conjunto de los «dere­
chos humanos» el que aparece amenazado o 
cancelado.

Que el problema aparezca en términos de 
«derechos humanos» no puede esconder, sin 
embargo, que la incidencia de la coacción del 
regimen autoritario es diferente según el gru­
po social o estrato de que se trate: lo funda­
mental es determinar cómo incide en los dis­
tintos grupos obreros, en los sectores me­
dios, en el campesinado, en los estratos de 
la burguesía, puesto que la crisis del sistema 
político y la incidencia de los regímenes auto­
ritarios no es igual para todos. Al afirmar 
más arriba que el análisis de la crisis permi­
te develar las bases de sustentación de la 
estructura económica y política a través de 
la tensión que se produce entre grupos y cla­
ses sociales, es necesario preguntarse si está 
bien caracterizada la crisis en la medida en 
que se alude a un tema tan amplio como el 
de «derechos humanos», sin particularizar su 
sentido para cada grupo o clase.

Si bien en la caracterización de la crisis 
en términos de democracia/autoritarismo es 
necesario particularizar el sentido de la do­
minación autoritaria, conviene también pre­
guntarse por el significado concreto de la de­
mocracia en América Latina. La democracia 
implicaría la existencia de, por lo menos, un 
Estado de derecho, de una forma de repre­
sentación de mayorías y minorías, de un ré­
gimen de partidos políticos y, fundamental­
mente, de un conjunto de garantías ciuda­
danas.

Una mirada, por rápida que sea. bastaría 
para poner en duda la vigencia de tales prin­
cipios en la práctica política del continente. 
Regímenes de minoría con exclusión expresa 
o tácita de la mayoría; caudillismos persona­
les y dictaduras militares y regímenes de ex­
cepción que se transforman en la práctica 
en jiermanentes.

La ausencia de democracia como experien­
cia política y social parece ser la verdadera 
historia de los países latinoamericanos. Tra-



dicionalmente se citaban, es cierto, algunas 
excepciones, como Chile y Uruguay; pero el 
tono general de la región estaba dado por 
lo anteriormente descrito. Sería de conve­
niencia trazar en forma más adecuada la his­
toria del sistema político latinoamericano, 
puesto que predomina la visión de una in­
corporación sucesiva de distintos grupos o 
sectores de clases al ámbito político y social: 
dominación oligárquico-agraria, incorporación 
de la burguesía y dominación oligárquico- 
burguesa, incorporación de los sectores me­
dios, presencia e incorporación formal de los 
sectores obreros y, por último, presencia y 
demanda campesina. Esta imagen de inser­
ción sucesiva y paulatina de los distintos gru­
pos sociales tiende a que el proceso se con­
ciba como una ampliación consrante de la 
«democracia», y olvida los modos políticos 
a través de los cuales esta presencia ha te­
nido lugar.

Fenómenos tales como el caudillismo en 
el siglo xix y su significación en la forma­
ción de la nación política, la presencia cons­
tante de las dictaduras militares en el xx, et­
cétera, deben ser puestos en relación con los 
procesos de incorporación social antes alu­
didos.

Se ha postulado, como uno de los rasgos 
del proceso histórico latinoamericano, que el 
desarrollo capitalista y la consiguiente domi­
nación burguesa no se manifestaron en tér­
minos ilc una transformación radical de la 
estructura política. La hipótesis de Medina 
Echavarría 4 sobre la capacidad de la estruc­
tura tradicional para «englutir» los procesos 
de modernización, o la de Weffort \  que 
explica la contradicción entre el sistema de 
dominación político interno de carácter «oli­
gárquico» y la manifestación formal del mis­
mo sistema en términos burgueses democrá­
ticos como la necesidad de combinar un mun­
do de relaciones capitalistas en el plano ex­
terno con una forma tradicional de domina­
ción política y económica en el plano inter­
no, ambas dan cuenta del hecho de que la 
burguesía y la transformación capitalistas en 
América Latina no han instaurado una real 
democracia burguesa.

Sin embargo, si bien la democracia ha sido 
problemática como experiencia, tiene razón 
Cardoso en señalar que de algún modo siem­
pre estuvo presente como aspiración, y el

problema actual respecto a ella no consiste 
en preguntarse el porqué de su no vigencia, 
puesto que su práctica ha sido escasa, sino 
por qué aparece tan drásticamente cuestio­
nada como alternativa o aspiración.

El pensamiento intelectual latinoamerica­
no, y en especial sus vertientes «reformistas 
y revisionistas», conscientes de la problema- 
ticidad de la democracia, no dejan por eso 
de preguntarse por sus condiciones de posi­
bilidad. Podrían quizá distinguirse dos for­
mas de situar el problema. Una que toma 
como un dato más o menos permanente cier­
tos rasgos de la situación actual y plantea 
que la reivindicación de democracia es hoy 
una reivindicación por participación y con­
trol ciudadano, en un ámbito de presencia 
creciente del Estado y las multinacionales. 
De ahí se desprende que no es ya posible 
reivindicar una democracia como la demo­
cracia liberal y burguesa, puesto que el pro­
pio capitalismo ya no la requiere, pero se 
acepta que la reivindicación democrática se 
di* en el ámbito del capitalismo, aunque po 
driamos agregar nosotras, es va uiuicapitu 
lista. Una segunda opción, no formulada por 
latinoamericanos, sino por A. Touraine con 
referencia a Portugal, pero que «anda en el 
aire», intenta la recuperación de un proceso 
que, si no era democrático en lo político, lo 
era claramente en lo social: el «populismo». 
A la oposición democracia/autoritarismo co­
rrespondió hasta hace no mucho la oposición 
«socialismo o fascismo». Puestas las cosas 
en esos términos, la insistencia de una polí­
tica «populista» era un burdo engaño. A lo 
que Touraine apunta es a que el populismo 
conocido se proponía como meta crear las 
condiciones de un- desarrollo burgués, prin 
cipalmcnte la formación de una burguesía na­
cional. Pero declara: .¿no es posible pensar 
en un «populismo» que cree las condiciones 
del socialismo y que sea además democráti­
co? Retornando al inicio, la caracterización 
de la crisis en término de democracia/autori- 
tarismo revierte con fuerza sobre el problema 
de la democracia y sus opciones.

Si bien la crisis ha sido preferentemente 
caracterizada por sus aspectos políticos, se 
ha intentado también analizarla en sus as­
pectos sociales. De algún modo, la pregun­
ta que corresponde es quizá la formulada 
por Mannheim: ¿la crisis a que se alude es



la expresión de un proceso de cambio o de 
un proceso de desintegración social? Dere­
chas e izquierdas, cuando piensan en sí mis­
mas como alternativas, tienden a caracteri­
zar la crisis como proceso de cambio; cuan­
do se refieren a la presencia del «otro* mar­
can más bien los rasgos de desintegración.

Fuera de las connotaciones valorativas, 
conviene preguntarse cuánto hay de cambio 
o de desintegración en cada uno de los pro­
cesos sociales concretos, y quizá no sea difí­
cil concluir que ambos rasgos no son más 
que dos caras de la misma moneda. Es así 
como puede analizarse el fenómeno de irrup­
ción de las masas, que constituye uno de los 
inás imporianies elementos sociales de la 
crisis. La irrupción de las masas aparece liga­
da al momento de la migración campo-ciudad 
inmediatamente posterior a la segunda gue­
rra, y a la movilización campesina con su 
presión |x>r la reforma agraria. El proceso 
tiene larga data, y ciertos momentos políti­
cos latinoamericanos, como el varguismo, el 
peronismo y la revolución boliviana, se ins­
criben en este contexto.

Respecto a lo primero, sus incidencias más 
notorias han sido una transformación cuali­
tativa y cuantitativa del movimiento obrero 
urbano popular, como también el haber pues­
to de relieve a una masa urbana popular 
«marginal», primero definida en términos 
preferentemente ecológicos, pero cuyas ca 
racterísticas estructurales y sociales se han 
puesto de relieve poco a poco. La modifi­
cación cualitativa y cuantitativa de la clase 
obrera ha implicado una transformación im 
portante en las pautas de comportamiento 
político anterior de estos sectores, como tam­
bién un peso y presencia de los sindicatos 
mucho mayores Piénsese en que el peronis­
mo de la primera época ha sido explicado, 
de preferencia, |x>r esta transformación. La 
formación de la «masa marginal» ha dado 
origen a diversas interpretaciones y también 
a opciones políticas distintas, tales como con­
siderarla como masa disponible y movilizable 
incluso en oposición a intereses más organi­
zados de la clase obrera, o considerarla porta­
dora de un «impulso* revolucionario, en 
donde las formulaciones tienen reminiscen­
cias de los «condenados de la tierra* (Fa­
nón). Pero, a pesar de las diferencias de

análisis y opciones, hay coincidencia en se 
ñalar que la irrupción de las masas en el 
ámbito urbano puso en )aque al sistema po­
lítico vigente, desarticulando sus formas tra­
dicionales de participación y representación 
(los partidos, por ejemplo)

La presencia campesina y su demanda, 
como señalábamos, es otra de las manifesta­
ciones de la irrupción de las masas que da 
origen a la crisis social. Entre sus múltiples 
consecuencias se han apuntado: j ) la destruc 
cion de las bases tradicionales de dominación 
de la llamada «oligarquía agraria», y b) la 
ruptura de la precaria «alianza» constituida 
en el ámbito urbano. Un elemento impor­
tante en la posibilidad de presencia de la 
«derecha», para usar el término político, lo 
constituía su capacidad de dominación y he­
gemonía en el sector rural. La movilización 
campesina alteró el cuadro de modo sustan­
cial. Para ilustrar esto con un ejemplo, no 
muy dramático, piénsese en los cambios en 
los comportamientos electorales: la base elec­
toral de la derecha era el sector agrario; al 
perderlo, sus posibilidades de representación 
política y de alianzas fueron fuertemente dis­
minuidas, quedando en situación de inferio­
ridad respecto a otros grupos o fuerzas. Ma­
yores y más profundas fueron las consecuen­
cias en la medida en que empezaron a im- 
plementarse procesos de reforma agraria 
Además, la movilización campesina implica­
ba un nivel inicial de demandas relativamen 
te alto. Una de ellas era la presión por una 
redistribución del ingreso un poco más fa­
vorable. La alianza urbana, o «pacto social*, 
de por sí inestable, tendía a quebrarse si se 
le sumaba este nuevo factor.

Si a la demanda obrera, popular-urbana, 
se sumaba la demanda campesina, esto re­
presentaba un costo muy alto para la bur­
guesía y para los sectores medios no muy 
dispuestos a una política redistributiva que 
podía afectarles negativamente. Por otra par­
le, la demanda campesina tampoco encon 
traba canales normales de expresión, partí 
dos u otros, y adquiría formas de expresión 
irruptivas que atemorizaban a casi todos poi 
sus impredecibles consecuencias.

Id lenomein* de irrupción de las masas al 
que hacemos referencia implicaba no solo 
que quedara a la vista la inadecuación de



las estructuras existentes (partidos, por ejem­
plo) para permitir lormas de participación 
\ control, sino ijue, a la vez, la misma irrup 
cion disolvía las estructuras de control tradi­
cionales. t i  ejemplo de la ruptura de la es 
tructura de dominación agraria es, quizá, el 
más evidente.

Sin embargo, el fenómeno es mucho más 
generalizado y debe verse en esa perspecti 
va. La estructura familiar, por ejemplo, ha 
sufrido importantes modificaciones, y no to­
das ellas pueden entenderse como el paso de 
lu familia tradicional a la familia moderna; 
ciertas disoluciones de los controles familia­
res tradicionales, conflictos en el plano de 
los valores y desajustes en los mecanismos 
de socialización parecen estar bastante exten­
didos. Como es obvio, el problema es dis­
tinto en cada estrato y clase social, pero de­
bería hacerse un esfuerzo por precisar un 
poco más las implicaciones del tema.

Téngase en cuenta que se ha señalado con 
propiedad que ciertos rasgos del comporta 
miento político latinoamericano aparecen es 
trechamente ligados a lo que se ha denomi­
nado su estructura «familística» (Medina 
Echavarría), la cual incluso puede haber ope­
rado por encima de lealtades de partido o 
de otro género.

Pero las formas de «control tradicional» 
no se reducen a la familia; ciertas institucio­
nes, como el sistema educacional o la Iglesia, 
han cumplido también a menudo ese papel. 
Respecto a la Iglesia, los cambios que en su 
interior han ocurrido han suscitado agudas 
polémicas, pero no está muy claro el sentido 
real de esta transformación. F.l pensamiento 
tradicional v esquemático de «izquierda» en­
fatizaba el papel justificador y legitimador 
del sldtu Ljuu > de la dominación que desem- 
penab.i la Iglesia. La tarea era proceder a 
^desalíen.ir*> a los dominado* por la inllucn 
cía conservadora de tal ideología Pero lo 
más importante parece ser el hecho de que, 
sin dejar de ser «religiosos», algunos grupos 
en la comunidad de la Iglesia han propiciad«» 
un cambio de orientación que intenta movi­
lizar mas bien contenidos de cambio y trun.* 
formación que contenidos conservadores. l\'i 
otra parte, ciertos grupos de intelectuales 
la «élite» social que orgánicamente ten •-* 
sentido de ürainscij debería estar enlazada . 
los giupos dominantes, rompen con ellos, 
mino expresión de la transformación auidi-

da. restando asi unidad ideológica \ J t lide­
razgo a tales sectores.

hit relación al sistema educacional, puede 
hacerse referencia a un hecho bastante no 
torio, el conflicto universitario o el proceso 
de su «reforma». Su incidencia no se circuns­
cribe al solo ámbito de los claustros, comí» 
tampoco puede entendérsele exclusivamente 
en términos de sus motivaciones internas 
Desde la rclorma universitaria de vJórdoba 
en i *-> 18. tal upo de movimientos estudian 
tiles se han propuesto temas de orden polí­
tico y social que comprenden a la totalidad 
de la sociedad. La agitación estudiantil im­
plica también una ruptura en el interior d 
las élites dirigentes, y un cuestionainicnto a 
los papeles sociales atribuidos a los prole 
sion.iles. a los universitarios y a 'a universe 
dad La reproducción de los «cuadros diri­
gentes» queda en peligro, y el rechazo dt ios 
valores que informan el desempeño dt tales 
papeles agrieta un mecanismo impórtame 
de control social, como es el sistema edu 
cativo.

A los dos aspectos antes señalados como 
expresión de la crisis, crisis politic.» mam 
testada como oposición autoritarismo de.no 
erada, v crisis social, signada por l.i piesen 
cía de las masas con sus manifestaciones, y 
por la desintegración de los mecunisnios de 
control tradicional, debe agregarse un ter­
cer aspecto que hace lelerencia más concreta 
a los modos de participación y representa­
ción a través del sistema político.

Como se señalaba, la presencia de las ma­
sas no logró expresarse a través de canales 
formales de participación; pert) además la 
propia evolución del sistema económico, la 
transformación de los mecanismos de admi­
nistración y gestión, agudizó el problema de 
la representatividad al radicar en algunas po­
siciones claves la toma de decisiones más 
importantes e. El carácter elitista de la forma 
de gobierno se acentuaba aunque hubiese 
cambios en el «elitismo social» del recluta­
miento. Por otra parte, la decisión política 
tiende a radicar en las burocracias, sean ellas 
estatales, de empresas locales o de multina­
cionales. En la medida en que el mecanismo 
de las decisiones tiende a concentrarse en 
algunas posiciones claves, el gobierno es 
cada vez más y más un gobierno de minorías. 
La crisis y el conflicto social se agudizan 
como consecuencia del movimiento contra­



dictorio ele masificación y forma elitista del 
ejercicio del poder. En tal esrado de cosas 
la relación con las masas es, cari siempre, ne­
cesariamente autoritaria y coercitiva. La mar- 
ginacion política y social de la mayoría se 
transforma en un hecho constante y necesa­
rio al sistema.

Si, como postulábamos, es necesario pre­
ocuparse por las condiciones de superación 
y negación de la dependencia, debemos re­
ferirnos a las fuerzas que hacen probable tal 
alternativa. Señalábamos que el estudio de 
la crisis debería mostrar con mayor claridad 
las bases de sustentación tanto de la estruc­
tura económica como de la política. Pero, 
además, la precisión del sentido de la crisis 
otorga la posibilidad de atribuir «sentido» al 
comportamiento de los distintos grupos en 
ella inmersos. Que la crisis sea preferente­
mente calificada como crisis política v crisis 
social no puede ser algo solamente arbitra­
rio. Calie preguntarse si lo que esta en juego 
no es exactamente el principio mismo de re­
presentación de la nación. La definición dei 
sistema político, de las formas de legitimi­
dad, del papel de las clases y de los regíme­
nes de gobierno constituye el núcleo más ex 
presivo de la crisis.

De donde se desprende que el sentido de 
la crisis se encuentra en el ámbito de lo po­
lítico, y, por consiguiente, el «sentido» que 
orienta la comprensión del comportamiento 
de los sectores populares debe encontrarse 
en la capacidad que éstos manifiestan para 
proponer un orden político alternativo.

Es así como ias etapas políticas que cons­
tituyen la historia del movimiento popular 
están marcadas por el tipo de proyecto alter­
nativo que han sido capaces de ofrecer los 
sectores dominados y por la* posibilidades 
políticas de implementarlas.

Til POR UNA PKRIODIZ ACION HISTORICA 
DEL MOVIMIENTO POPULAR

1 . Período de conflicto oligarquía-pueblo

En el proceso de constitución de la domina­
ción «burguesa» el enfrentamiento con la do­
minación oligárquica implica una reordena­
ción del sistema político con el fin de esta­
blecer nuevas formas de poder y autoridad 
constituyendo un «orden legítimo», y que

en torno de éste se logre el consentimiento 
y la obediencia de las clases y grupos de la
sociedad.

No obstante, los sectores populares, aun­
que comparten la orientación antioligárquica, 
pretenden definir el momento político como 
un momento «revolucionario» que en mu­
chos casos consideran como inminente.

Dos ideas surgen con fuerza en este mo­
mento: una de ellas, la de la «inminencia de 
la revolución», v la oirá, el «carácter revolu­
cionario ilcl pueblo». No debe olvidarse que 
este período coincide con la presencia de la 
revolución rusa v la intensa agitación que 
precedió a la primera guerra mundial en la 
mayoría de los países europeos.

No se postula que la totalidad de los sec 
lores populares se adhirieron a esta ideolo­
gía, evidentemente se trata de grupos relati­
vamente minoritarios, pero, en la medida en 
que empieza a surgir un proyecto alternativo 
a la «dominación oligárquica», éste no coin­
cide plenamente con las formulaciones obre­
ras de significación, especialmente en donde 
los obreros mineros constituyen un conglo­
merado apreciable, la noción de pueblo está 
altamente identilicada con la de proletariado, 
aunque esto no implica que ambas sean una 
y la misma cosa. La noción de «pueblo revo­
lucionario» permitió la presencia activa de 
intelectuales y de la juventud. Desde la refor­
ma universitaria de 1918 el movimiento juve­
nil se identifica, por lo menos ideológicamen­
te, con una alternativa revolucionaria.

La «inminencia de la revolución» permite 
postular la inmediatez de la alternativa so­
cialista; por otra parte, el carácter «revolu­
cionario» del pueblo hace que este objetivo 
pueda ser asumido por todos, tendiéndose 
mas a la formación de un «movimiento revo­
lucionario» que a la constitución de un par­
tido de clase.

Por paradoja, entonces, la disposición re­
volucionaria no depende tanto del sector so­
cial que con más propiedad se represente, 
puesto que por definición «todo el pueblo lo 
es», sino de la «voluntad» de los dirigentes 
o del partido mismo.

2. Período de alianza de clases

El supuesto del «pueblo revolucionario» da 
origen a los partidos o movimientos policla-



sistas. Estos se astillaban como alternativa 
ilc gobierno, y sus dirigentes como hombros 
ilo gobierno en representación del pueblo 
el partido es por del tuición el pueblo gober 
ñame. A pesar de esto, la tendencia es que 
empiezan a perfilarse con mayor nitidez los 
intereses específicos de clases y grupos. La 
clase obrera tiende a afirmar su condición Je 
lal v su «identidad», y, si bien mantiene en 
muchos casos la alternativa del socialismo, 
la traslada al largo plazo y opta por una po­
lítica inmediata de alianzas que le permiten 
ocupar un «espacio» en la sociedad política

A f>esar de todo no se abandona la idea 
de lo popular, pero ésta intenta expresarse 
a partir de la condición obrera, presentando 
se a través de sus demandas como la fracción 
mas organizada y consciente de lo que es i 
«pueblo». La clase obrera no se diluye en el 
pueblo, sino que pretende representarlo en 
la alianza.

El objetivo inmediato pasa a ser el mejo­
ramiento de las condiciones de vida, princi­
palmente a través del desarrollo industrial, 
mayor y mejor educación, Salud, vivienda, et­
cétera. es decir, una «democracia social» que 
permita crear las condiciones futuras de una 
alternativa socialista. En la alianza que si 
postula el objetivo inmediato aparece como 
un provecto nacionalista, antiimperialista y 
antioligárquico; el socialismo es menos sig­
nificativo que el proceso de liberación na­
cional. Pero cuando el propio desarrollo in­
terno que la alianza propugna pasa del énfa­
sis distributivista («democracia social») a un 
énfasis «productivista», se resquebraja la 
alianza, aumentan los conflictos con la bur­
guesía v se recupera la idea de una alterna­
tiva socialista. El hecho de la revolución cu­
bana contribuye a profundizar este proceso.

Conviene advertir, sin embargo, que no 
siempre en el momento de las alianzas de 
clases los sectores populares mantuvieron 
presente la alternativa socialista, ni aun en 
el largo plazo. La fórmula era la adhesión a 
un «populismo» que se presentó a sí mismo 
como revolucionario, sin socialismo y sin oli­
garquía. En tal circunstancia la alianza de 
clase está mucho más signada por la mani­
pulación de la noción de pueblo.

#

3. La incidencia de la revolución cubana

La revolución cubana, desde sus inicios, y 
posteriormente en virtud de sus cambios y 
transformaciones, da origen a una reformu­
lación de las orientaciones ideológicas tradi­
cionales: no tan sólo de los sectores popula­
res, sino que, al mismo tiempo, tiene gran 
influencia en otro sentido en otros grupos, 
tales como los sectores medios y la burguesía.

No debe olvidarse que en un principio la 
revolución cubana parecía inscribirse en el 
amplio espectro de caída de las dictaduras 
latinoamericanas de fines de la década de 
los 30 y que, por consiguiente, se la consi­
deró inscrita en la recuperación de la forma 
democrática. Todo esto llevó a que en sus 
orígenes contara con las simpatías de amplios 
sectores latinoamericanos: sectores de la bur­
guesía modernizante y progresista; no obs­
tante, el desarrollo interno del proceso revo­
lucionario fue conduciendo cada vez más a 
un enfrentamiento conflictivo con los intere­
ses de los Estados Unidos y a una autodefi- 
nición por parte de los revolucionarios del 
carácter socialista del proceso que habían ini­
ciado.

La revolución cubana planteaba un grave 
dilema respecto al conjunto de las opciones 
políticas latinoamericanas. Eran aspiraciones 
más o menos generalizadas y con amplias ba­
ses de apoyo social; las transformaciones eco­
nómicas, políticas y sociales de las estructu­
ras de la mayoría de los países, como tam­
bién la reformulación de las formas tradicio­
nales de dominación. El proceso cubano ha­
bía emprendido decididamente este camino, 
poniendo en marcha ambiciosos programas 
de reforma agraria, transformación de la es 
tructura económica dependiente, fapida am­
pliación del sistema educativo, etc.

El modelo no dejaba de ser atractivo y pa­
recía difícil oponer a el la imagen de una so­
ciedad atrasada, inmovilista y represivo. La 
política de «Alianza para el Progreso», si no 
totalmente por lo menos en buena parte, fue 
un intento de proporcionar una alternativa 
de transformación a través de cauces que no 
condujeran en forma tan peligrosa a opcio­
nes socialistas. Las mismas frustraciones de 
la «Alianza para ei Progreso» llevaron a pro­
fundizar las opciones políticas posibles: el 
rechazo de Cuba no aparecía avalado por una 
alternativa real de transformación, así que



la tendencia lut la oe rechazar violentamen­
te y como «maligno» el ejemplo cubano y 
reforzar la validez de lo existente sin preocu­
parse ya mucho de la presentación de mode­
los alternativos, de modo que para gran par­
te de los sectores populares latinoamericanos 
las alternativas «progresistas» aparecían ce­
rradas, quedando como vigentes —a pesar de 
los peligros— opciones más drásticas, tales 
como las que el proceso revolucionario cu­
bano implicaba. No se pretende señalar con 
esto que la totalidad del movimiento popu­
lar latinoamericano pasase a transformarse 
en «socialista y castrista», puesto que bastan­
te lejos de ello se estuvo; pero sí es claro 
que el problema de la necesidad de la revo­
lución volvió a tener extraordinaria vigencia.

No tan sólo los sectores populares se plan­
tean el problema de la revolución: este pro­
blema pasa a constituirse en problema del 
conjunto de la sociedad. Sectores medios, 
burguesía, entienden que no es imprevisible 
que procesos iniciados con participación ac­
tiva de los sectores populares desemboquen 
en procesos revolucionarios y de corte so­
cialista.

Conviene señalar que también la revolu­
ción cubana tuvo un enorme impacto gene­
racional; la juventud en general y grandes 
sectores de la juventud estudiantil y univer­
sitaria se adhirieron a la ideología y a la 
opción revolucionaria. La posibilidad de la 
revolución como tarea de la juventud, que 
se identificaba con la propia juventud de los 
líderes cubanos, causó un enorme impacto. 
Además, la idea de poder construir en el mo­
mento una nueva sociedad resultaba mucho 
más atractiva que la imagen de un lento y la­
borioso trabajo de muchas generaciones.

La presencia de la revolución alteró, como 
se ha dicho, el cuadro de las opciones polí­
ticas. No es del caso trazar aquí la secuencia 
de las distintas alternativas que tuvo la in­
fluencia de la política inspirada en la revolu­
ción cubana en los distintos países latinoame­
ricanos: las alternativas de la guerrilla, las 
distintas variantes en los movimientos insu­
rreccionales, etc.; sólo cabe destacar que la 
revolución cubana replanteó para el movi­
miento popular el problema de la revolución, 
y que las opciones de los distintos grupos 
frente a ella replantearon a la vez el proble­
ma de las alianzas de los grupos y clases so­

ciales, como también el problema de las op­
ciones en relación a las distintas fuerzas que 
en el campo de las fuerzas internacionales 
tenían vigencia. Los distintos procesos polí­
ticos latinoamericanos no pudieron eludir es­
tas temáticas y trataron, de algún modo y 
con grandes variaciones, de dar respuesta a 
tales problemas.

4. La presencia del autoritarismo

La emergencia de una burguesía industrial y 
financiera cada vez más fuerte internamente, 
aunque en alianza con el gran capital extran­
jero, comenzó a poner en peligro la subsis­
tencia del «Estado de compromiso». Por su 
parte, el fortalecimiento del proletariado in­
dustrial lleva a éste a buscar alianzas con 
otros sectores populares —campesinos y mar 
ginales- en pos de la realización de un pro­
yecto político alternativo. Las contradiccio­
nes se agudizan hasta el extremo de hacer 
inviable tal Estado de compromiso, y la pug­
na por imponer proyectos propios cobra ma­
yor fuerza El problema radica fundamental­
mente en las posibilidades que tiene cada 
uno de los sectores en pugna para instaurar 
su proyecto. En este sentido los sectores po­
pulares carecen en general de la rapacidad 
de imponer frontalmente un proyecto socia­
lista, a la vez que suelen ser desbordados en 
la medida que planteen una política refor­
mista o de conquista de cuotas de poder. 
No es de extrañar entonces que el «Estado 
de compromiso» vaya inclinándose progresi­
vamente en favor de los sectores económi­
camente dominantes. Donde la movilización 
de los sectores populares alcanzó la fuerza 
suficiente como para oponerse a esa tenden­
cia se forzó el enfrentamiento directo, ins­
taurándose regímenes autoritarios que facili­
taron la formulación expresa de las políticas 
adecuadas a un reordenamiento capitalista in­
terior en concordancia con el «nuevo carác­
ter de la dependencia».

La creación de los nuevos regímenes auto 
ritarios de vocación defensiva, si bien éstos 
no tienen por qué ser considerados como el 
futuro fatal para todos los países de la re­
gión, influye sustancialmente en la dirección 
y posibilidades políticas no sólo de los países 
bajo control autoritario, sino también de los



otros. Así como la revolución cubana volvió 
a plantear la realidad del socialismo como 
proyecto para la región, la revolución brasi­
leña ha hecho presente la realidad del capi­
talismo autoritario.

Podría decirse, en cierto sentido, que los 
sectores populares entran a partir de enton­
ces en una etapa de repliegue. En los regí­
menes autoritarios la lucha parece centrarse 
mucho inás en la recuperación de algunas 
garantías de la democracia burguesa que en 
el proyecto socialista. Debido muy directa­
mente a su pérdida, los derechos termales, 
vistos en muchos casos como creación autár- 
quica de la burguesía y otros sectores domi­
nantes, en cuanto mecanismos «mas apropia­
dos a su dominación», pasan ahora a ser 
valorados como reales conquistas de los sec­
tores populares o, al menos, como transaccio­
nes entre los intereses de los grupos domi­
nantes y las demandas de los sectores popu­
lares. El núcleo de las acciones emprendidas 
por estos últimos está dirigido a la «recu­
peración de la democracia», buscando alia­
dos y ensayando nuevas tácticas de lucha. 
A su vez, en los países que conservan una 
cierta democracia formal parece surgir como 
principal preocupación el mantenimiento de 
este régimen, trabajando, dentro de él, por 
su ampliación. En líneas generales, el tema 
de la democracia ha desplazado en el plano 
inmediato al tema del socialismo. Esto po­
dría ser aparentemente similar a lo ocurrido 
en el período de las alianzas de clase en que 
se inscriben los sectores populares en los 
años que siguen a la crisis económica de los 
años 30, y que empujan el desarrollo indus­
trial, abandonando la idea de la inminencia 
del socialismo sustentada por los primeros 
núcleos obreros. Sin embargo, es necesario 
destacar que esta revalorización de la demo­
cracia formal arranca no sólo de su conside­
ración como «un mal menor» frente al auto­
ritarismo, sino de las dificultades crecientes 
que experimentan los grupos dominantes 
para mantener su poder en un proceso de 
ampliación democrática.

Pudiera ser que este aparente repliegue 
de los grupos dominados obedeciera no tan 
sólo a la situación obviamente defensiva en 
que se encuentran estos sectores en los re­
gímenes autoritarios, sino fundamentalmente 
a las modificaciones en la composición del 
bloque en el poder, que han repercutido en 
las posibilidades de alianza v frente político. 15

En electo, el actual esquema que parece im­
ponerse en America Latina, ai menos en los 
países de mayor desarrollo relativo, contem­
plaría una especie de desarrollo capitalista 
subordinado que se basaría en una unión 
entre capital nacional, capital internacional 
y capital estatal. Esta situación parece olvi­
dar bastante el antiguo proyecto popular 
frentista que descansaba en las posibilidades 
de una alianza con la «burguesía nacional» 
que impulsara una política désarrpllista de 
redistribución del ingreso y aumento de la 
participación. La internacionalización del 
mercado interno que corresponde a este 
«nuevo carácter de dependencia» plantea a 
los sectores populares una situación social 
y política distinta que incide en sus posi­
bles proyectos alternativos. Ya se trate de 
los nuevos regímenes autoritarios o de los 
que mantienen la vigencia de la democracia 
liberal, la transformación de la burguesía na­
cional (donde y si la hubo) en burguesía aso­
ciada subordinadamente al capital extranjero 
incide fuertemente en la pérdida de vigencia 
de la alternativa de revivir el Estado de com­
promiso, pero, a la vez, debido al rigor cre­
ciente que muestra el nuevo modelo, debi­
lita la vía insurreccional socialista como po­
sible extensión de la experiencia cubana. El 
enfrentamiento frontal, cuando y en la me­
dida en que se produce, significa duras pér­
didas para los movimientos políticos que 
pretenden dirigir a los sectores populares 

Lo anterior no desdice la existencia de 
una lucha popular en pro de la vuelta de los 
derechos democráticos en los Estados auto­
ritarios, o de su profundización y realiza­
ción efectiva en los que mantienen la demo­
cracia formal.
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INFORMACION / SOLIDARIDAD

El 8to. Congreso de Organizaciones de Solidaridad con 
Uruguay en Suecia, efectuado durante los días 8,9, 22 
y 23 de setiembre de 1979, resolvió crear un Comité 
Nacional (URUGUAY-kommittén) al que se integraron los 
distintos comités y grupos de trabajo locales que for 
maban parte del mencionado Congreso.

La creación del Comité Nacional es el fruto de 
un largo y complejo proceso unitario. Con el organis­
mo nacional se cierra una etapa y comienza otra en la 
solidaridad con la lucha del pueblo uruguayo contra 
el fascismo y por el socialismo.

A continuación publicamos las direcciones de los 
comités integrantes del URUGUAY-kommittén de Suecia.
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SOBRE LA SITUACION ACTUAL Y LAS TAREAS DEL PERIODO

A r t í c u l o  p u b l i c a d o  o n  REVOLUCION 
SOCI ALI STA,  f e b r e r o  1 9 8 0 ,  p e r i ó ­
d i c o  d e l  n ú c l e o  u r u g u a y o  d e l  Or u  
p o  COMBATE (IV  i n t e r n a c i o n a l )

★

SE AVECINAN CAMBIOS

La situación del pais ha comenzado a moverse con 
mayor intensidad. I actores internos y externos han ido 
a confluir en este periodo para ir generando ciertos 
cambios, que sin ser espectaculares ni trascendentales, 
no deben de dejar de ser mirados con atención.

Son el preanuncio de lo que vendrá en el próximo 
periodo, y en cierta forma, son el anuncio de que se ha 
penetrado la muralla china levantada por la dictadura y 
que por las grietas que la misma ya tiene, se viene co­
lando toda una nueva situación que poco a poco agudi­
za contradicciones, quita margenes de maniobra al ene­
migo. fortalece las filas del movimiento obrero y popu­
lar, y va generando condiciones nuevas que empiezan a 
hacec ver como posible un cambio sustancial de la si­
tuación a un futuro ya no tan lejano.

Es necesario rechazar la espectacularidad y el triun- 
falismo, o las fórmulas sencillas y categóricas, que 
siempre han sido un peligro y un arma de dos filos. Na­
da de eso, nada de optimismo mal fundado y creen­
cias propias, que forzadamente se las quiere hacer rea­
lidad. Pero lo cierto es, que los tiempos han comen­
zado a cambiar, y corresponde entonces, poner mucha 
atención sobre sus sintomas. Porque la nueva situación 
que se va a abrir, necesariamente trae consigo tareas, 
que.hoy aparecen todavía desdibujadas, y hasta hay 
quienes las ven como utopías, obra de idealistas. Sin 
embargo, ellas están madurando ahora mismo en el 
desarrollo de la actual situación, y del cómo se encare el 
presente período depende mucho el como se esté pre­
parando para asumir las tareas futuras, que no por fu­

turas estarán a cargo de las próximas generaciones. Fu­
turas de un futuro próximo inmediato, futuras de 
trabajar hoy por ellas, futuras de prepararse y preparar 
las condiciones para encararlas.

De allí que nos parece de fundamental importancia 
detenerse en el análisis de la actual situación, y en el 
estudio del conjunto de los elementos en presencia, y su 
movimiento de estos meses pasados, para poder enten­
der a cabalidad el periodo, y en consecuencia, las tareas 
que están planteadas para el movimiento obrero > 
revolucionario uruguayo.

I A SITUACION URUGUAYA ESTA ENM ARCA­
DA EN EL CONTEXTO LATINOAMERICANO

Estamos absolutamente claros que lo que suced i 
ternamentc en el pais es clave para entender la sitúan 
Sin embargo, no hay que caer en el frecuente error dei 
pasado que desgraciadamente todavía hoy perdura, de 
pensar que las cosas se cocinan solamente al interior de 
fronteras.

Seria olvidar en que mundo estamos viviendo, y en 
que época estamos. Resulta innecesario decir que es la 
época del imperialismo, pero a veces conviene recordar­
lo, porque encerrándose solamente en los problemas 
nacionales se suele cometer el error de verlos fuera de 
contexto.

En lo que respecta a la burguesía uruguaya, y a pesar 
de que hayan compañeros de la izquierda que estimen 
lo contrario, las pocas cifras y datos que logran escapar 
de los misterios y el ocultismo del secreto mundo de 
las finanzas, nos dicen que, muchas de las cosas oue $-.• 
deciden en el pais, que la burguesía decide en Uruguay,



se preparan, cocinan y condimenian afuera En Was- 
hingio en las misteriosas sedes - cabezas d las multi 
nacionales, en los bancos internacionales, en fin, en 
odos aqi.vúo' centros económico-financieros que di­

mita • ja c< -„momia ’' I país, con telex o sin »’.los, perú 
me dediden qué hacer > qué conviene o no (no para el 
país o lor- uiuguayos, sino para ellos mismos v sus in­
tereses).

Mr.s o meto, hay claridad, a pesar -de que como 
decíamos— ;ei lores de la izquierda pretenden atribuir 
a !a buig,.„*ia ' ‘nacional”  una independencia, que muy 
lejos elle misma está inlererada en reclamar, en que 
nuestra economía es dependiente, en que los grandes 
capita!i:>la¿ nacionales hace muchos años va que han 
tre.i/ado indisolublemente sus intereses con los mono­
polios imperialistas, con la banca Internacional y con 
las multinacionales. Y también hay claridad que Amé­
rica Latina toda, —y nosotros estamos en el contexto 
latinoamericano— es un ''omínente controlado (a ex­
cepción de los honre os ejemplos de Cuba y Nicaragua) 
por el imperialismo yanqui.

Por último, antes de ir un poco más al grano sobre 
este asunto, conviene remarcar lo que todos sabemos: 
que lo económico determina lo político, y que como 
consecuencia de que los imperialistas yanquis saqueen 
al Uruguay en el marco del saqueo más'general que 
vienen haciendo con el Continente,ellos tienen-cada dia 
mas. a medida que pierden terreno en diferentes partes 
del globo— intereses que defender, que defienden y van 
a defender, a capa y espada. Y los capitalistas ‘‘nació 
nales” estrechamente ligados a ellos, están en el mismo 
barco desde hace muchos años. O dicho de otra mane­
ra: en el terreno, ellos, mediante sus instrumentos de 
opresión (las FF.AA. y el estado burgués) van a defen­
der sus intereses que están ligados a los de los imperia­
listas. también a capa y tspada.

AMERICA LATINA ESTA VIVIENDO 
UNA NUEVA SITUACION

Todas estas precisiones, que podrán parecer banales 
y elementales,aún cuando no lo son del momento que 
todavía hay mucha gente confundida con ellas, nos lle­
van de la mano al tema que queremos mencionar en 
primer lugar: en América Latina se está viviendo una 
nueva situación.

Fundamentalmente a partir del triunfo revoluciona­
rio en Nicaragua, el proceso preinsurreccional en El 
Salvador, y las importantes y heroicas luchas en Gua­
temala, Braril, Bolivia, etc., et*., que vienen cambian­
do rápidamente el .mapa político continental, aceleran­
do proyectos, apurando salidas, definiendo campos, y 
más que nada, quitando margen de maniobras al ene­
migo imperialista-burgués.

El "Plan Cárter”  ha fracasado en su versión origi­
nal, y mientras lo remiendan buscándolo adaptar a 
la nueva situación, los imperialistas igual siguen pro­
moviendo salid, s «le corte “ aperturista”  y “ liberalizan­
te” , en el curpDmiento de su meta del presente perio­
do: la implantación de “ democracias restringidas”  
como recamb o e las dictaduras militares terroristas.

El plan únp?.- alista ha conocido serios reveses. En 
Nicaragua temo decíamos, pero también en El 
Salvador, en Bolivia, Dominicana y tantos otros luga­
res. La causa: el movimiento obrero y de masas que 
utiliza las grietas que el pregonado aperturiemo gene­
ra, para hacer colar par e!’a> las luchas en defensa de 
sus propios intereses clasicas. Y lo que los imperia­
listas no tomaron en cuenta, el movimiento de masas, 
ya les ha quitado Nicaragua, y amenaza correrlos de El

Salvador.
Es que el movimiento de masas, como en Bolivia y 

Brasil, y por supuesto como ejemplos más notables en 
Nicaragua y El Salvador, ata indisolublemenie la lucha 
por la recuperación de los derechos democráticos y las 
libertades, con el combate por sus propias reivindica­
ciones clasistas, y si la situación que crean con sus com­
bates lo hace propicio, llegan a acorralar a una dictadu­
ra como la banzerista, o si la situación es mejor toda­
vía, acaban con Somoza y le quiebran el espinazo al 
sistema capitalista, como lo ha sido en Nicaragua.

En todo caso está claro que los imperialistas necesi­
tan la “ democracia restringida” , no sólo porque de 
mantener las férreas dictaduras, las Nicaraguas, se pue­
den repetir con frecuencia (en el caso nicaragüense, 
además de todo, llegaron tarde, porque el proceso es- 
aba muy avanzado), sino también, porque después de 
la implantación de las dictaduras, el sector burgués he- 
gemónico, más poderoso, ligado a la exportación, a las 
finanzas y la banca internacional, en su propio benefi­
cio y en el de sus amos imperiales a través de los mono­
polios, las multinacionales y los centros financieros in­
ternacionales, desplazó de manera terminante a otros 
sectores burgueses más vinculados ai mercado interno, 
ligado mas débilmente a los imperialistas, menos pode­
rosos, o relacionados con otros imperialismos (euro­
peos, por ejemplo).

Aunque valga la aclaracióñ, de que el entremezcla- 
miento de intereses que se verifica en la actualidad, 
hace mucho más difícil el marcar sectores con claridad.

Conviene resaltar, de paso, que los citados sectores 
desplazados, bien que aprovecharon también la ocasión 
para ampliar sus arcas, superexplotar a los trabajado­
res, etc.

LA “DEMOCRACIA RESTRINGIDA”  Y LAS 
CONTRADICCIONES INTERBURGUESAS

Pero lo cierto es, que atrás de los golpes y las dicta­
duras militares hubo un plan de reordenamiento drásti­
co de la economía, en cada uno de los países, mediante 
el cual en pocos años terminaron con las herencias 
del estado paternalista (llámese populista o batllista), y 
procedieron a la aplicación de un plan de superexplota- 
ción obrero y de restricción de las conquistas obreras y 
populares, que no podrían haber aplicado — en la pro­
fundidad que ellos y sus amos imperiales velan necesa­
ria para el periodo—  de no haber mediado los golpes, 
las masacres, la derrota del movimiento obrero, y el 
mantenimiento de la dictadura militar a ultranza.

El aumento de las contradicciones ¡nterimperialistas, 
ligadas al incremento de las contradicciones interbur­
guesas en cada país, (ya que los sectores burgueses des­
plazados, al tiempo que pretendían montarse en el sen­
timiento antidictatorial de las grandes masas —apro­
vechando de paso su derrota y desorganización para 
colar con sus propios proyectos— buscaron el amparo 
de otros imperialismos o de sectores del propio impe­
rialismo yanqui, para presionar desde arriba y desde 
abajo a las dictaduras, ciudando eso si, de no abrir nin­
gún proceso del que fueran a perder el control), más el 
crecimiento del repudio a la dictadura en las grandes 
masas acosadas por la represión, el hambre, la desocu­
pación, las miserables condiciones de vida impuestas, y 
la superexplotación, dieron como resultado la puesta en 
pie del plan imperialista de las “ democracias restrin­
gidas” .

Que ni inás ni menos significa el montaje de un esta­
do presuntamente democrático, implantando algún 
tipo de “ institucionalización” (que entre otras cosas,

«



periodo.

además de garantizar ciertos derechos a la oposición 
burguesa, mantiene en pie lo asencial de los logros ob­
tenidos por las dictaduras militares contra el movimien­
to obrero y de masas, y resguarda —ahora con “ legali­
dad” — el nuevo papel otorgado a las FF.AA., que en 
loshechos implican un tutelaje mayor y más cotidiano 
sobre la marcha del sistema, y aún, legaliza su interven­
ción directa en ciertos sectores de la actividad estatal y 
económica), realizar seudoelecciones, y dar alguna 
“ apertura” (eso si, restringida) en el terreno de los de­
rechos democráticos (alguna prensa, alguna actividad 
política, etc., etc.,)pero concentrando el fuego en el 
mantenimiento de la restricción de los derechos y vida 
sindical, tratando de atarle las manos al movimiento 
obrero, para impedirle una lucha independiente por sus 
propios intereses.

LA “ DEMOCRACIA RESTRINGIDA: 
NUEVO PROYECTO PARA MANTENER 

LA SUPEREXPLOTACION

Esta “ democracia restringida” responde a la necesi­
dad de dar una válvula de escape, controlada, al odio 
acumulado por los trabajadores en todos los años de 
dictadura. Pero una válvula de escape que esté bajo 
control y que en definitiva, no afecte lo que ha sido sus­
tancial para la burguesía (opositora y oficial) y para el 
imperialismo: el plan {le superexplotación obrera, que 
según los planes “ aperturistas” , debe ser mantenido 
para que la crisis la paguen los trabajadores.

Habiendo sido la quintaesencia de los golpes y de la 
salida que encontró la burguesía a la crisis, ellos, de­
sean mantener esa conquista que han logrado contra el 
movimiento de masas. Es la razón por la cual el eje 
central de todo el proyecto de “ democracia restringi­
da” busca las formas de evitar el que el movimiento 
obrero salga a la lucha por la reconquista de derechos y 
nivel de vida perdido. Si ello sucediera, el plan de su.- 
perexplotación sería quebrado y nuevamente la situa­
ción social y política volvería a subir de temperatura, 
pero ahora, cuando el movimiento de masas ha pasado 
ya las experiencias de las dictaduras, cada dia será más 
difícil para la burguesía el tomarlo de sorpresa (al res­
pecto hay que ver la reciente heroica resistencia al golpe 
de Natusch de Bolivia), porque los capitalistas habrán 
agotado varios cartuchos.

Por eso que es evidente que el temor a una salida 
revolucionaria a la crisis vuelve a manifestarse con toda 
actualidad en filas de la burguesía y el imperialismo.

En este marco el “ Plan Cárter” inicial y sus secuelas 
actuales, que tratan de adaptarse al nuevo período a- 
bierto después del triunfo nicaragüense, el que, por un 
lado ha advertido a los imperialistas sobre los peligros 
del jueguito antidictatorial y “ liberalizante” pero por 
el otro, y paradojalmente, ha acelerado la decisión im­
perialista-burguesa de procesar los cambios cuanto 
antes, para que no sea tarde (como lo ha sido en El Sal­
vador con el fracaso del golpe “ patriótico” y su Junta).

Los imperialistas, a pesar del apuro se mueven con 
más cautela porque se han vuelto más contemplativos 
de “ las realidades nacionales”  (es decir, de las 
realidades de cada dictadura) y por eso ellos, dentro de 
una estrategia global, acomodan a la situación concre­
ta de cada país en este momento, las formas y ritmos 
del proceso “ aperlurista” .

Varios dictadores ganaron un pequeño respiro tácti­
co con lo de Nicaragua, porque la oposición burgue­
sa aunque esté más asustada y apurada, igualmente se 
ha puesto más cautelosa, mientras que los imperialis­
tas aflojaron un poco de presión. El caso más eviden­
te es el de la dictadura de Pinochet en Chile en el último

EL “ PLAN CAR T i #  ' EN EL URUGUAY DE HOY

Es entonces, en todo este contexto que es que se vie­
nen dando todos los recientes pasos políticos que se ve­
rifican en Uruguay.

Como hemos dicho, no están desprendidos, sino que 
al contrario, son muy dependientes de la situación en el 
Continente, y de como viene desenvolviéndose la situa­
ción en toda América Latina, cuestión que repercute 
bastante directamente en el país.

La dictadura uruguaya, en el contexto del lanzamien­
to del “ Plan Cárter” y antes del triunfo nicaragüense, 
vivió momentos de mucho aprete por parte del imperia­
lismo, que medio en frío quería procesar una “ apertu­
ra” . A la uruguaya eso si, ya que nunca han puesto en 
discusión la defensa de la “ peculiaridad” de la situa­
ción del país (vale decir, la peculiaridad de la dictadura 
uruguaya). Pero lo cierto es,que en definitiva en el 
primer periodo, el apreté fue mucho más grande que 
ahora.

No hay que pensar que él ha terminado, porque des­
pués de lo de Nicaragua, tanto el imperialismo como la 
oposición burguesa están asustados y quieren quitar 
banderas, cuanto antes, a la revolución. Y asi tenemos 
diversas condenas en los últimos meses, el fracaso de la 
dictadura en la OEA, etc., etc., que reafirman que la 
presión sigue. Los imperialistas y la oposición burgue­
sa (acompañada por el conjunto de los llamados gobier­
nos, “ democráticos” del Continente, que no quieren 
otras Nicaraguas) siguen presionando para la “ apertu­
ra” . Pero ahora, con otro tipo de exigencias. En su­
ma: más medidos.

Deciamos antes que Nicaragua ha dado cierto respi­
ro a algunos dictadores, y eso, los milicos uruguayos lo 
saben, porque saben que Nicaragua asustó a todos. A 
ellos, por lo menos, les queda la carta de que teniendo 
la fuerza armada los tendrán que batir en el terreno 
militar, pero ¿Y la oposición burguesa qué? ¿Qué hizo 
en Nicaragua, y qué haría en casos similares? ¿Qué 
hace en El Salvador? La oposición burguesa no tiene 
otra que recurrir a los militares si las luchas populares 
amenazan su régimen y al sistema. Y esa baraja que los 
militares saben que tienen en sus manos, no la tiene la 
oposición burguesa.

LAS INTENCIONES DE LAS DECLARACIONES 
DEL VICE-ALMIRANTE MARQUEZ

De allí, que sorpresivamente el Vice Almirante Hugo 
Márquez haya declarado a la prensa: “ La constitución 
que le demos, si el pueblo está bien la recibirá, y si no, 
la va a rechazar y vamos a tener una Nicaragua en el 
Uruguay. Pero hasta ahora no he visto que se produje­
ra nada parecido” .

¿Y a título de qué esas declaraciones? ¿Para quién es 
el mensaje?

Se podrá pensar que es un tiro al aire, pero si se ve la 
situación política acorde a cómo viene jugándose la 
cosa en el resto del Continente veremos que la misma, 
para nada es descolgada.

A los trabajadores, Márquez no los va a andar inci­
tando a la lucha revolucionaria, y al contrario, va a tra­
tar de amenazar, y hablar de la imposibilidad de la lu­
cha. Sin embargo dice lo contrario en las declaracio­
nes, y no como un asunto de futuro, sino bien a corto 
plazo: si no se acepta la “ institucionalización” .

La realidad es que no hay nada que diga, que por el 
momento, aunque vayan a haber explosiones de lucha,



hay condiciones similares a las de Nicaragua. Enton­
ces... ¿por qué lo ha dicho?

A nuestro parecer este es un mensaje de los milicos y 
la dictadura,através de Márquez, dirigido a la oposición 
burguesa, a los políticos y a los partidos tradicionales, y 
de paso (ya que es una declaración pública) a la base pe- 
queño-burguesa y burguesa de estos partidos, para 
meterle el miedo a todo el mundo.

Si él solamente quisiera reafirmar a la dictadura nor­
malmente habria dicho que si el plan político no se a- 
probaba en Uruguay, ellos, los militares, iban a hacer 
como en Haití, pero no, habla de Nicaragua que todos 
saben que acabó revolucionariamente mediante una 
insurrección, con la dictadura. Los milicos quieren 
asustar a la oposición burguesa con que va a pasar 
como en Nicaragua si en Uruguay no se acepta su salida 
política, y entonces toda la burguesía va a terminar a- 
fectada con el desenlace de las luchas, tal cual ha suce­
dido en Nicaragua.

La amenaza es clara: no hagan tanta oposición al 
“ plan político” y dejen que nosotros demos la salida, 
porque de lo contrario, haciendo de opositores van a 
hacer como en Nicaragua y favorecer la revolución.

Y a su manera Márquez tiene razón, porque el “ plan 
político” , es la aplicación de la “ democracia restringi­
da” en Uruguay reconociendo las peculiares condicio­
nes del país y de la dictadura en este período.

I AS DEBILIDADES DE LA DICTADURA Y LOS 
DILEMAS DE LA OPOSICION BURGUESA

La oposición burguesa sigue en sus dilemas. Y su ac­
tuación, si bien se inscribe dentro del contexto general 
ya marcado del período actual en todo el Continente, es 
bien especifica de la situación uruguaya, reconociendo 
y tomando muy en cuenta, las peculiares condiciones 
actuales en el país. Pero sus dilemas, aún estando ubi­
cados en un marco uruguayo bien específico, son al 
final, los dilemas a los que se enfrentan todas las oposi­
ciones burguesas en este periodo, y en sus lincamientos 
básicos, los mismos que enfrentaron en Nicaragua, El 
Salvador, y aún, en Chile.

Si la oposición burguesa no presiona y hace fuerza de 
alguna forma, sólo con declaraciones y condenas, la 
dictadura no se va, y los milicos permanecen el tiempo 
que quieran. Ahora las presiones son más atemperadas 
por lo que es la nueva táctica imperialista como decia­
mos antes, (pues una cosa es anunciar, aunque sea 
demagógicamente y no en los hechos, el corte —más 
que dudoso, dicho sea de paso-de la ayuda militar, 
como lo hicieron antes los yanquis, que las actuales 
“ condenas" generales o tibios llamados para que se 
respeten los derechos y demás).

Ha habido una variación, y no hay que dejarla de 
lado, variación que no encuentra explicación tanto en 
lo que sucede al interior del pais, cuando a lo que ha 
sucedido y viene sucediendo en todo el Continente y su 
secuela de reacomodos tácticos, especialmente de parte 
del imperialismo.

En esa materia de presiones, la oposición burguesa 
viene viendo que sólo con ellas la dictadura no cae a 
pesar de la enorme debilidad de la dictadura, su caren­
cia de base social de apoyo (en otros países las dictadu­
ras militares contaron con el apoyo tácito o directo de 
ciertas fuerzas políticas), y del desastre económico que 
en cierta medida comparando con el resto del Conti­
nente es el peor, o de los peores.

Una debilidad evidente que presenta la dictadura 
uruguaya y que le impide contar con ciertos márgenes 
de maniobra políticos con que han contado y cuentan

otras dictaduras similares, radica principalmente en la 
ruina que se ha producido para la economía nacional 
como tal, en el marco de la reestructuración económi­
ca procesada en los años pasados. Lo que, unido a la 
crisis endémica del sistema capitalista en el pais, ha 
generado una situación insostenible para la población 
trabajadora, y por lo tanto, quitado posibilidades para 
que la dictadura contara con márgenes políticos de 
maniobra provenientes de, aunque mas no fuera (como 
en otros casos de dictaduras) de “ prosperidades” secto­
riales o temporales.

Pero a pesar de su debilidad, en tanto la dictadura no 
este acosada por una lucha resistente global, igual 
podrá proseguir con sus diversos proyectos y mantener­
se en pie. Y este factor es el que viene considerando la 
oposición burguesa, tanto porque tiene necesidad de 
desplazar a la dictadura, como de impedir que se le 
adelante el movimiento obrero y revolucionario en la 
tarea.

Es en ese marco con esas debilidades, y con esas 
carencias de márgenes de maniobra que actualmente se 
mueve la dictadura en lo que respecta a la “ institucio- 
nalización” . Aunque ella cuenta, que por el momento 
la oposición burguesa no ha encontrado una manera 
efectiva de combatirla, lo que junto a la actual desor­
ganización del movimiento obrero, son lo que le dan los 
limitados margenes de maniobra con los que aún 
cuenta, y que utiliza para poner en pie el “ plan politi­
co” . Entre otras cosas, pretendiendo justamente, 
ampliar dichos margenes.

EL “ PLAN POLITICO”  DE 
LA DICTADURA MILITAR

El “ plan político” de la dictadura, es un plan militar 
que no oculta sus descarados rasgos dictatoriales y que 
de “ político” , más bien presenta solo el nombre, sobre 
todo, cuando los políticos lo rechazan y nadie en el 
campo político burgués, esta completamente de acuer­
do con el mismo. Este plan tiene una enorme debilidad, 
dado que viene siendo un muy evidente cambio de la 
actual situación, tan pero tan controlado, que precisa­
mente le hace perder su carácter de plan político y de 
movida demogógica al servicio de los imperialistas y la 
burguesía.

Es un “ plan político” impulsado por la dictadura, er 
un pais con una enorme crisis, con una economía en 
quiebra que nadie ve a ciencia cierta como puede 
recuperarse a corto plazo en los marcos del sistema, v 
por lo tanto, que no ofrece posibilidades de obtener un 
margen de maniobras que en la actualidad no tiene, ni



la dictadura, ni la burguesía en su conjunto.
Porque "apertura” , con la ruina económica actual, 

significaría una ola de huelgas al otro dia. Y los 
reclamos no podrían ser satisfechos porque no habría 
como (a menos que pensásemos, o que los burgueses 
están dispuestos a perder parte de sus ganancias, o que 
los milicos van a abandonar sus prebendas conquista­
das en este tiempo, y de devolver aunque fuera una 
parte del tanto por ciento que roban del presupuesto 
nacional), y entonces la situación social y política 
volvería a caminar hacia un enfrentamiento frontal de 
las clases fundamentales.

¿De donde vana salir los medios para dar aumentos, 
aunque sea para contentar y frenar, a los empleados 
públicos? ¿Recortando el presupuesto de los milicos? 
No se puede pensar que ellos esten dispuestosa esto en 
frió, si no fuera como forma de evitar un mal mayor. 
¿Y entonces?

Entonces aparece un "plan político" en el que lo 
central es el control. Y asi, se sabe que nadie estará 
interesado en ese "plan político" y tal como lo han 
dicho hasta recalcitrantes politicos burgueses, todo lo 
que viene hundiendo al plan político, en el vacio, 
precisamente político.

Ellos se quieren cambiar la careta y tal vez lo hagan, 
y hasta presenten cifras falseadas de resultados y 
apoyos.¿Pero que habran avanzado en realidad? 
Evidentemente nada, porque de acuerdo a lo que son 
los proyectos actuales de "plan político" y acorde al 
apoyo recogido en el terreno de los politicos burgueses 
y de la opinión de las burguesías "democráticas" 
latinoamericanas, nadie cree que esta "intitucionaliza- 
ción", Tealmente signifique un repliegue de los 
militares, un cambio más o menos evidente de la 
dictadura militar y una posiblidad para que las 
fracciones burguesas disputen, a partir de la "democra­
cia restringida" que este instaure, el reparto del botín a 
través del estado parlamentario.

Es decir que no hay nada de lo que en definitiva 
procuraban los imperialistas con el "plan Cárter" y las 
burguesías "democráticas” y "opositoras" con su 
acuerdo en los proyectos de "democracias restringi­
das".

Por lo tanto, el presente "plan político" y de 
"institucionalización" de la dictadura uruguaya, es el 
que ofrece comparado con sus similares en el continen­
te, menos democracia y más restricción.

Esta cuestión esta directamente ligada a la enorme 
debilidad de la dictadura uruguaya, como ya hemos 
dicho (ruina económica, crisis endémica del sistema en 
el pais, ninguna posibilidad de soluciones serias o 
respiros a corto plazo, carencia de base social de apoyo, 
etc.), y por lo tanto surge claro, que este "plan 
político" lodo lo que ella puede ofrecer en este 
momento, en el proceso de "aperlurismo" y libera­
ción" en el continente, bajo la presión del plan Cárter.

Es todo lo que sus margenes actuales le permiten, 
pues según su punto de vista, con la situación 
económica, social y política del país, y con lo que ha 
sucedido en el pasado reciente, una "apertura más 
amplia", aun dentro del contexto de la "democracia 
restringida", digamos una "apertura" al nivel del 
Brasil o Dominicana, podría abrir un proceso al que 
nadie podría contener, o deberían volver los militares 
casi de inmediato, para reimplanlar una dictadura 
muclio más terrorista y criminal que la actual.

LA CRISIS ECONOMICA ACORRALA 
A LA DICTADURA

Es cierto que los militares no quieren largar el hueso

asi nomás, y también es cierto que si no hay presión 
seria no lo van hacer, pero no debe dejarse de lado que 
la dictadura militar está al servicio del imperialismo y 
de los sectores hegemónicos de la burguesía directa­
mente ligados al imperialismo, que son en el fondo 
quienes vienen procesando cambios "aperturistas" 
mucho mas radicales en otros países del continente. 
¿Entonces?

Se podria suponer que es porque la dictadura está 
acorralada. En parte si, en parte no. No están 
acorralados por una lucha preinsurreccional como en 
El Salvador, o como lo estuvo la dictadura banzarista 
que tuvo que abandonar presurosamente el escenario, 
es decir, por el momento, no están acorralados por la 
lucha popular. Pero si están acorralados por su propia 
debilidad, por su falta de apoyo, por el fracaso de su 
gestión económica, por la debilidad de la economía 
uruguaya, que ya en crisis profunda antes de la 
dictadura, en todo este proceso de reordenamienlo 
económico, que se operó más o menos simultáneamen­
te en el tiempo en una buena parle del continente salió 
francamente desfavorecida.
No los grandes capitalistas, los imperialistas y las 

multinacionales, pero la economía del pais como tal. 
que ha sido una de las más afectadas con la 
reorganización económica continental.

A Uruguay no fueron ni capitalistas, ni hubieron 
inversiones, y los prestamos, comparativamente con 
otros países, fueron ínfimos. Lo que se instauró en el 
Uruguay ha sido una suerte de política de tierra 
quemada, de bandera verde para la especulación 
internacional, para el saqueo, para la ganancia ,il 
menor plazo posible, y de vaciamiento de la economía 
Y desde este punto de vista, realmente han arruinado 
hasta limites inconcebibles la economía nacional.

Los sectores que se favorecieron tuvieron su momen 
to de la fiebre del oro y saquearon y todavía continuar, 
rapiñando, pero, ¿hasta cuando? Uruguay cada dia 
menos aparece como un lugar apropiado para inversio­
nes de largo plazo, y el capitalista internacional que 
pone sus pies allá, es para la especulación inmediata y 
para alzarse con lo robado.

Muchos de estos piratas llegan, y en corto plazo se 
van con las arcas llenas, los milicos aprovechan todo 
esto y participan en el festin y roban lo que pueden del 
presupuesto nacional, pero ¿hasta cuando pueden 
seguir?, que tienen para ofrecer y para interesar 
inversionistas? Y con unas arcas fiscales vaciadas, ¿ de 
donde van a robar? Todo este tipo de problemas están 
planteados para la dictadura y son algunos de los 
factores que la acorralan en lo inmediato y que les quita 
margenes de maniobra que otras dictaduras han tenido 
(veamos el caso, por ejemplo, de los militares 
ecuatorianos y la salida económica que encontraron 
con el petróleo y su proceso de transformación de 
Ecuador de país bananero en petrolero, y en ese marco 
los margenes de los que gozaron para procesar su 
"aperturismo" e instaurar su "democracia restríngi- 
da")¿Pero que tiene la dictadura uruguaya, más que 
crisis?

LA OPOSICION BURGUESA BUSCA 
UNA SAI IDA TACTICA

Esta claro que por más desastroso que sea un 
regimen y por más corrompido que este, sí no hay una 
fuerza que puja por sacarlo, el solo no se va. Y es el 
caso en Uruguay, y es esta la situación que últimamente 
viene viendo y discutiendo la oposición burguesa. Por 
un lado porque fracasó en su política de presión



meramente moral, más tarde porque la presión 
internacional, básicamente la del imperialismo y el 
capitalismo europeo tampoco le dió frutos deseados, y 
por otra parte, porque ven que hoy dia la dictadura, a 
pesar de todo, allí esta y a su modo r*r amolda a la 
situación y procesa e! “ plan poli'ico** y 1? irisfituciona- 
lización” . que cuando se comenzó ? hablar muchos 
políticos burgueses tal vez pensaron que iba a tener otro 
carácter, pero hoy ya la están viendo tal cual es.

En el medio Nicaragua y el aflojamiento táctico de la 
presión imperialista contra las dictaduras, y el endure­
cimiento de las tesis de los duros, que sostiene que solo 
con dictaduras asi es posible impedir las Nicaraguas.

debate sobre "instituciorclización" y de demás, para, 
presionar con mayor firmeza? ¿O adoptar una linea de 
negociar especio;, con la dictadura?

No tenemos que descuidar diversas cuestiones, que 
aunque muy limitadas, igualmente vienen sucediendo y 
que vienen encontrando como impulsores directos o 
indirectos a ciertos sectores de la oposición burguesa. 
Ellos han entrado a jugar otras cartas por que s?ben 
que el dilema sigue siendo el mismo que tuvieron 
planteado los huryucscr arosonociclcr.: la dictadura 
solo se \a si la hcctnn, * pr.n? echaría hcy que 
presionar. > ¿j ur.’cc p euién real*. er. dír. cuerdo
han frac&Mtco iodo c*. Ih.rc.’W  r. le cordura de los 
sectores mit.«c.i.. > %  lo » y de juegos tendea cíales en 
las Fl/e/m, s iccunl i ituj. jc c c u s  5 al pueLlo 
porque U timi» presión s» iCcpltUe de golpear seria­
mente a Ir o k inutira es l*r movUizudón de la población 
trabajadora

Si el Partido Nacional, como dice, cuenta con el 
apoyo mayorirario de la población y está francamente 
en contra de la dictadura como proclama, por que 
entonces no llama r le movilización? Aunque mis no 
sea a un paro de brazos csídos como hizo la burguesía 
antisomocista en Nicaragua. Y no se descarta que 
tuvieran éxito en la actual situación del país, dado que 
los trabajadores tomaiian cut lquier neto do resistencia 
masivo como una oportunidad de manifestar su 
rechazo a la dictadura Y eso si que golpearía a la 
dictadura afcctniíft su plan de “ institucionalización” y 
haria sonar 1„ rl .-tm en los centros imperialistas.

¿Pero poique no lo hacen?
Sin iic»cr.rv i que r dctmnlitrcV r'ít’ ra la oposición 

hurgue n apele í  »IgUtl flp'’ (le oposición más activa, 
llamando a la movilización a algún nivel, en la actual

situación, ellos que no tiene un control estable sobre el 
movimiento popular, no toman este tipo de medidas 
porque temen perder el control porque como se dice 
popularmente, se sabe como comenzaría pero no como 
podrí? terminar.

La oposición burguesa teme a esa clase de dinámicas, 
P01 un l?do porque Uruguay conoció hace muy poco 
un movimiento social masivo de extaordinario carácter: 
la Huelga Generaba, la que la oposición burguesa y el 
mismo Partido Nacional (aunque buena parte de sus 
votantes fueran huelguistas), igualmente no controló. 
Y en segundo lugar, porque tienen la reciente 
experiencia de Nicaragua y el desenlace insurreccional 
de la lucha antidictatorial.

No queremos decir con esto que las condiciones sean 
las mismas que en Nicaragua, pero si queremos alertar, 
que si bien son diferentes, y en Nicaragua habia más 
organización, por ejemplo en enero de 1978 cuando el 
paro de brazos caídos a raíz de la muerte de Chamorro, 
la derivación de la lucha a partir de allí tuvo mucho de 
espontanea (los levantamientos en Monimbo, Subitava 
y Masaya en febrero del mismo año, estuvieron 
directamente alentados por la lucha de enero, y a partir 
de allí se abrió un proceso que todos conocen), el nivel 
de conciencia y organización que hubo en Uruguay, la 
experiencia alcanzada por los trabajadores a nivel 
masivo con su participación en las luchas, eso no estaba 
en Nicaragua, y es un factor <jue corresponde también 
tomarlo en cuenta.

LA FALTA DE COHERENCIA 
EN LA OPOSICION BURGUESA

La burguesía opositora está dividida, básicamente 
porque no tiene un plan de lucha coherente. Hay 
quienes creen que apretando un poco van a poder 
conseguir un espacio en una “ institucionalización", 
mejorada. Hay quienes hacen fogosas declaraciones, 
como Ferreira Aldunate por ejemplo. Hay quienes 
vacilan entre tomar medidas de resistencia y negociar 
con los "sensatos" de la dictadura. Hay quienes están 
para la política del boicot, y que los militares aislados 
tengan que ir a pedirles ayuda de rodillas. En fin, hay 
variantes, pero lo que es cierto es que no hay un centro 
político cl?*o de la oposición burguesa, porque aun el 
Partido Nacional que es el que aparece actuando con 
más coherencia, reconoce una amplia gama de tenden­
cias a su interior, y tácticas diversas en cuanto al 
enfrentamiento a la dictadura, y si bien Wilson Ferreira 
aparece de entre todos ellos como el elemento que reúne 
mayor apoyo y nuelea a sectores más importantes del 
Partido Nacional, tampoco Ferreira tiene una política 
clara, y un plan preciso.

La oposición burguesa, si no define en un plazo más 
o menos corto un centro político y una plan preciso, 
con una linea más o menos nítida, amenaza desgastar­
se. Incluso el mismo Ferreira Aldunate, porque de 
todas maneras para ellos, en el campo burgués si la 
dictadura logra hacer caminar el plan político es un 
desafio muy grande puesto que esta partiendo de la 
exclusión, precisamente, de la cabeza más visible de la 
oposición burguesa.

Es la tentativa de la dictadura porque sabe que la 
oposición burguesa tiene temor a apelar a la moviliza­
ción, y al tiempo que la dictadura amenaza con la 
hecatombe a través de las dcetwpciones de Márquez, 
pretende golpear a la oposición burguesa dejándola de 
lado, confiando en que desarmarán un eventual frente 
opositor burgués más amplio contando con que 
muchos de los políticos burgueses, cuando el "plan



politiccTsea realidad, se van a prender al mismo.
Ferreira no puede dejar pasar este desafio, y menos, 

arriesgar a quedar aislado porque allí si estaría 
perdiendo su carácter de alternativa burguesa “ sensata 
y razonable” . Y lo que es peor para el, si después 
quisiese oponerse, tendría que apelar, ahí si casi 
definitivamente a la movilización popular.

Es la razón, a nuestro parecer, de la radicalización de 
las declaraciones de Ferreira. Las de Nicaragua, en 
Nicaragua precisamente, son un ejemplo elocuente. 
Wilson Ferreira que se ha cuidado de sentarse siquiera 
con la izquierda para “ no espantar apoyos” , se aparece 
en Nicaragua revolucionaria y hace encendidas, y 
porque no “ subversivas” declaraciones, que el mismo 
hubiera condenado como “ sediciosas” en sus cotidia­
nos discursos contra la “ subversión” en 1971-72.

Ahora, si Ferreira no quiere que a sus palabras se las 
lleve el viento y si en esta coyuntura y después de esas 
declaraciones pretende oponerse a la dictadura (por la 
defensa de los intereses de clase de su sector burgués, 
como siempre, aso esta claro), va a tener que apelar a la 
movilización, bío va a poder frenar el “ plan político de 
la dictadura con discursos, por más que los haga en 
Nicaragua. Tendrá entonces que llamar a impulsar 
actos de resistencia reales, convocando a la población 
trabajadora.

El dilema no cambia, porque si lo hace, no tendrá 
ninguna garantía (como bien se lo decía Somoza a la 
oposición burguesa nicaragüense), que la misma 
movilización y la dinámica de lucha que abra no lo 
desborde y el no vaya a perder el control a determinada 
altura. Ese riesgo es claro, aun en el Uruguay de hoy en 
dia, adonde hay muy pocas luchas si comparamos por 
ejemplo la sucesión de huelgas, orotestas y demas, 
tanto en Argentina como en Chile, pero donde 
igualmente la situación puede cambiar en muy poco 
tiempo si se abre un proceso de resistencia más activa a 
la dictadura.

La otra cara del dilema esta, en que aun teniendo en 
cuenta esa situación, sin incitar a algún tipo de 

movilización la dictadura no saldrá de sus trece, y lo 
peor, es que ella ha quitado margenes y tiempo para la 
maniobra a la oposición burguesa, lanzada como esta 
en su “ institucionalización” , ya que el calculo político 
de la dictadura, a pesar de todo, no es totalmente falso.
Si hasta Terra se pliega, y un Trias lanza loas a la 
dictadura brasileña ¿que irá a pasar en las filas de los 
políticos tradicionales cuando les den una grieta, por 
más que sea la minúscula que les ofrece la “ institucio­
nalización” de la dictadura?

Asi que el factor tiempo ha comenzado a correr 
mucho más velozmente para la oposición burguesa y 
para Ferreira en particular (como sector naturalmente).

LA SITUACION DEL MOVIMIENTO OBRERO 
Y DE MASAS

Por el momento, salvo con el crecimiento del odio 
por abajo, el movimiento obrero y de masas aún no ha 
podido expresarse de manera más abierta.

Hay una serie de formas y medidas que nuclean gente 
y sirven para manifestar el descontento y alentar el odio 
antidictatorial, y han habido ciertas demostraciones, 
como el 22 de setiembre y el 2 de noviembre que han 
procurado canalizarlo, y en cierta forma alentarlo. 
Pero en marcos bien restringidos, que si bien afectan a 
la dictadura, no la golpean con dureza, aunque por 
supuesto, son extremadamente valiosos en tanto 
sintomas, o inicios se podría decir.

Han habido algunos paros por reclamos salariales, 
que como es obvio, conservan un claro sentido 
defensivo, aunque en algunos casos se ha buscado

obtener reivindicaciones. Pero no se puede decir que 
por el momento sean algo extendido o frecuente, a 
diferencia, como deciamos, de por ejemplo las luchas 
obreras en Chile y Argentina, dictaduras tan feroces y 
asesinas como la uruguaya.

Sin embargo es real que en los últimos meses vienen 
sucediendo cosas, limitadas, pequeñas, aunque de 
extraordinaria importancia y valor en si mismas, que 
hace un año atras no sucedían. Y a esto ha> que 
prestarle atención porque son indicios, síntomas, 
expresiones primarias, de que la temperatura viene 
subiendo de a poco, pero subiendo al fin, y que en 
definitiva es en este proceso que se viene preparando lo 
que será el futuro próximo inmediato.

La firme oposición de AEBU aun a costa de las 
represalias, y la emisión de varios pronunciamientos 
públicos, son tal vez, junto con el categórico y firme 
rechazo obrero a la creación de centrales y sindicatos 
amarillos al servicio de la dictadura, que acaban de 
desmontar la reciente intentona patrocinada por la 
dictadura, lo más significativo de cuanto ha sucedido 
en todo este ultimo periodo.

Evidentemente han sido cuestiones defensivas, pero 
de un extraordinario valor en tantos medidas de 
oposición concretas que hundieron un plan dictatorial a 
seis años y medio de implantada, por penetrar el 
terreno sindical y obrero. Ha sido una resistencia firme, 
categórica, que desafió las represalias, una resistencia 
al descubierto en cierta forma, pero de un valor 
altísimo. En lo inmediato y en el futuro próximo.

EL PROBLEMA SINDICAL A LA ORDEN 
DEL DIA

La dictadura esta obligada, de todas maneras aunque 
su “ institucionalización” sea una caricatura hasta de 
las ya muy recortadas de otras dictaduras, a dar ciertas 
libertades a los trabajadores. Nadie aceptaría un gramo 
de un supuesto “ aperturismo” , que ni siquiera cuida 
las formas más elementales. Y es sabido que una de las 
•cuestiones que son consideradas elementales para me­
dir los “ aperturismos” , es lo relativo a las libertades 

«sindicales.



Los imperialistas van a tener muchas dificultades 
para apoyar una “ institucionalización” que tengan 
clausurada y prohibida toda la actividad sindical. Para 
no hablar que desde la OIT, las Democracias Cristia­
nas, la socialdemocracia, los imperialistas europeos, los 
llamados gobiernos “ democráticos” del continente, en 
fin, todo el mundo burgués que anda envuelto en el 
“ aperturismo” , nadie va a apoyar ni tomar con 
seriedad semejante “aperturismo” , que no tenga ni un 
vida sindical mínima.

En sintesis, necesitan, aunque sea con infinidad de 
recortes y prohibiciones, pero precisan montar un 
mínimo decorado de que hay “ libertades” sindicales. 
Hasta Pinochet y Videla lo han hecho. La dictadura 
uruguaya no se va a salvar de esa.

Asi las cosas, ellos apuran ahora una maniobra en el 
terreno sindical porque están necesitados de mostrar 
algo en el marco de su “ plan político” . La firme 
repuesta de AEBU y el rechazo sindical a la pretensión 
de montar una centralita amarilla al servicio de la 
dictadura, han echado al traste estos planes. Y esta 
cuestión si que es una espina clavada para la dictadura, 
que en su momento puede ser un obstáculo, muy pero 
muy difícil, para todo su “ plan político” .

La dictadura necesita una careta sindical, pero 
resulta que no logra ni la careta. Porque Pipochet, por 
ejemplo, contó con ciertos apoyos a nivel sindical, y 
hasta pretendió tener su central. Pero en todo caso 
tenía algo. La dictadura uruguaya en cambio, no tiene 
nada absolutamente nada para presentar en ese 
terreno, y en eso si que es un “ talón de Aquiles” para 
su “ institucionalización” , porque ella no irá muy lejos 
sin hacer algún tipo de concesiones en el terreno de las 
libertades sindicales.»

Ellos pensaban hacerlo digitando previamente una 
camada de dirigentes adictos y montando algún tipo de 
central prodictatorial. El fracaso de esa maniobra los 
ha dejado muy mal parados, y si a dio le agregamos d 
que la misma fue procesada mediante rechazos obreros, 
y le sumamos' los diversos documentos de AEBU, 
veremos que apenas la dictadura revolvió un poco d 
ambiente sindical, encontró una resistenda tenaz, al 
nivd dd momento y la situadón, pero con una 
contundenda que la dictadura no esperaba.

Y ahora, después de este movimiento, que no por' 
casualidad fue de sondeo a través de dertos oficiales y 
casi a titulo informal, sin que mediara ningún anuncio 
ofidal que pudiera significar compromisos serios para 
la dictadura en su conjunto, ahora, dios han quedado 
•peor que antes de qne dieron d paso. La respuesta ya 
'ha sido negativa y d cartucho esta quemado y AEBU 
habló públicamente y fue reprimida. Todo lo que ha 
significado: desgaste, desprestigio y mis contradiccio­
nes qne ha amontonado la dictadura, sin un logro si- 
fÉ n n iiim o .

El problema sindical ha vudto a ser puesto sobre el 
tapete y allí seguir*. Hablan pretendido soslayarlo 
pero Inevitablemente han tenido que Ir a d, y el mismo 
ya esta uuevamente en d escenario. Todavía no con 
hudgas y paros, pero ya, como un convidado de 
piedra de todo d proceso de “Institucionalización” , al 
-que más tarde o más temprano tendtán que darlet 
repuesta.

Para implantar la “democracia restringida” , aunque 
sea “ a lo dictadura uruguaya” , igualmente necesitan 
presentar un panorama en que aparezca que hay vida 
sindical, que los trabajadores se pueden reunir, elegir 
representantes, hacer oir sus reclamos, etc, etc, es decir, 
necesitan, aunque sea con todos los recortes posibles, 
dar ciertas libertades sindicales.

Sabiendo ello se adelantaron procurando, primero

hacerse de una dirección adicta, y después hablar de 
vida sindical. Ya les fracasó y esto si que es grave para 
la dictadura, porque esto lo necesita solucionar, y de es­
te problema no tienen escape. ^

Ahora ya saben, por adelantado, que cualquier tipo 
de vida sindical real, por más recortada que sea y por 
más mínima que sea, igualmente saben que será 
claramente antidictatorial, porque el rechazo obrero es 
categórico. Y saben desde ya, que en cuanto se abra un 
mínimo resquicio, las luchas reivindicativas recomenza­
rán y el movimiento obrero avanzará en su recomposi­
ción. O de otra manera: que cualquier brecha 
conseguida, será usada por el movimiento obrero para 

'avanzar en la lucha antidictatorial.
En ese sentido el problema sindical, va a ir tomando 

mayor actualidad publica en el correr de los próximos 
meses.

LA TAREA CENTRAL ES LA REORGANIZACION 
DEL MOVIMIENTO OBRERO

En el marco actual anteriormente descripto es 
conveniente señalar una vez más, que la tarea central 
para los revolucionarios uruguayos, del partido, grupo, 
tendencia o corriente que sean, es a nuestro parecer, el 
trabajar centralmente alrededor de la reorganización 
dd movimiento obrero, la reorganización de los 
sindicatos, y d procesamiento de la centralización de 
sus fuerzas en direcdón a arrancar luchas unificadas o 
a retomar la solidaridad concreta, dado que en 
definitiva lo central de la situadón del país, pasa hoy, 
por lo que suceda al interior dd movimiento obrero y 
de como, en que plazo, y bajo que formas, se 
reorganizar los trabajadores, y nuevamente ponen en 
pie sus instrumentos de lucha naturales, clasistas, e in­
dependientes.

Como ya hemos analizado, el eje del plan burgués 
implementado a través de la dictadura ha sido que la 
crisis la paguen los trabajadores a través de la 
implementación del plan de superexplotación obrera y 
de abatimiento de la conquistas. Como vemos enton­
ces, ese es el punto vital de la dictadura y su proyecto, y 
solo golpeándola alli, será que realmente se estará 
echando atras lo que ha sido la ofensiva burguesa 
contra las masas.

Es evidente que hay que luchar por reconquistar los 
derechos democráticos, pero ellos sirven realmente,en 
la medida que van en dirección a apuntalar la lucha del 
movimiento obrero contra el plan superexplotador, que 
en el fondo es la agresión más brutal que ha impuesto la 
burguesía a través de la dictadura. Y será solamente 
cuando ese plan superexplotador y sus consecuencias 
sobre las masas se haya empezado j  hacer retroceder, 
que se podrá comenzar a hablar de que «e ha quebrado 
el plan dictatorial de la burguesía.

Hay que decir esto porque mucha gente puede 
confundirse y creer que la dictadura salió del escenario,



y que se terminó si los milicos se van a los cuarteles, se 
reabre el parlamento, vuelve cierta “ libertad" de 

r prensa, de reunión y de opinión y hay libertades 
1 1 sindicales y públicas, etc. No, eso es una parte, pero no 
i l la que interesa centralmente a la burguesía. La prueba 

está que es la parte que la dictadura puede negociar, y 
i sobre la que los sectores están atrás de ella, aceptan 
r ) conversar y la parte que el imperialismo quiere que se
> implemente. La parte, en fin, que la oposición 
i l burguesa quiere reconquistar o poner en vigencia, al 
11 mismo tiempo que clama por reglamentación sindical

como precondición para las libertades sindicales, y eso
> i cuando supuestamente esta en la oposición.

Entonces a no engañarse. No vamos a tomar 
actitudes sectarias de rechazar libertades y derechos 
democráticos, al contrario, de todas formas serán 
conquistas y avances,pero avances y conquistas para los 
trabajadores, siempre y cuando se utilicen para 
fortalecer su propia lucha contra la explotación, y en 
defensa de sus propios intereses.

De lo contrario, si hay quienes se quieren quedar, 
a nivel de que hay que ganar primero la “ democracia", 
para después, recien después, hablar del asunto de los 
intereses de clase de los trabajadores, no estaríamos 
haciendo otra cosa que el caldo gordo a la burguesía y 
sus planes, ya sean sectores dictactoriales u opositores, 
ya que eso es lo que ellos quieren mostrar, que con un 
parlamento, con actos públicos y con diarios saliendo a 
la calle, se acabó la dictadura.

ACABAR CON EL PLAN SUPEREXPLOTADOR 
DE LA DICTADURA

Al margen de que la dictadura de clase no se acabará 
hasta que se termine con la explotación capitalista y se 
liquide el estado burgués en su conjunto incluyendo la 
disolución de sus fuerzas represivas, ni siquiera se 
habría terminado, en ese caso visto anteriormente con 
la dictadura (que supuestamente estaría abandonando 
el escenario), dado que ella se implantó para aplicar un 
plan hambreador y superexplotador, y mientras ese 
plan no vuelva aíras, se lo elimine, y mientras el siga 
vigente, podremos decir que habrá cambiado la careta 
pero el fondo de lo que esta gente quería seguirá en pie.

De alli que la lucha de los trabajadores contra el plan 
superexplotador es central para atacar el proyecto 
burgués de la dictadura, y es por lo tanto, la lucha 
antidictactorial más profunda en este momento.

Al margen de las consideraciones de que los únicos 
real y consecuentemente antidictactoriales son los 
trabajadores, y que solo si ello se reorganizan, si 
reorganizan sus fuerzas e instrumentos naturales y 
políticos, será posible acabar realmente con la dictadu­
ra y sus planes, es necesario remarcar que la tarea de la 
reorganización del movimiento obrero es central al día 
de hoy como tarea antidictactorial, porque solamente a 
través del movimiento obrero reorganizado y con 
fortaleza, se reconquistarán los reales derechos demo­
cráticos para las masas, sin ningún tipo de “ democracia 
restringida", y se irá al ataque del plan superexplotador 
implantado por la dictadura.

Es correcto levantar la consigna de juicio a los 
torturadores y asesinos, que cada crimen se pague, que 
cada tortura aplicada se pene, que cada prisión, 
detención y verdugueo conozca el peso de la justicia 
popular, pero hay que remarcar que no termina alli la 
laboc antidictactorial, pues mientras sigan existiendo 
las condiciones de trabajo, los salarios de hambre, el 
ritmo de producción enloquecedor, los recortes a los 
beneficios sociales, etc, etc, es decir mientras este en pie 
el plan de superexplotación, la dictadura seguirá viva, 
en lo central para lo que llego, aunque la fachada no

este mas.
De alli, que quienes hoy quieren dejar de lado la cues­

tión de la reorganización del movimiento obrero, o lo 
colocan como algo secundario, dado que lo prioritario 
sería la unidad "politica” antidictatorial, (al margen de 
que andan atrás de la oposición burguesa buscando 
construir frentes “ interclasistas” ), se quedan a nivel del 
“ espacio" y la superestructura politica, abandonando 
el eje central, que no sólo permitirá el derrocamiento 
real de la dictadura, sino también, el barrer con las 
consecuencias de su imposición, o sea, abandonando la 
tarea por contar con el movimiento obrero reorganiza­
do.

Por esa razón, los revolucionarios, al tiempo que a- 
van/an en la profundización de su necesaria unidad, 
deben tener en cuenta que el eje de la actividad y de la 
misma unificación debe pasar por concentrar lodos los 
esfuerzos en dirección a la reorganización del movimien­
to obrero, por ahajo, en función de la lucha por el de­
rrocamiento de la dictadura.

Cualquier acción resistente tendrá significación, peso 
y podrá abrir dinámicas sólo si está enmarcada en esta 
perspectiva, si ayuda a fortalecer o alentar esta reorga­
nización y si se apoya en ella para avanzar.

EL REFORMISMO Y LA REORGANIZACION 
DEL MOVIMIENTO OBRERO

Para que haya reorganización real del movimiento 
obrero al día de hoy con lo que ha pasado en el país > 
con lo que son los postulados de la oposición burgue­
sa y el reformismo sólo será posible si ella se edifica en 
base a una línea clasista y combativa, porque los traba­
jadores no se van a reorganizar pura contenta!se con 
que Ferreira Aldunate y los blancos consigan mayores 
libertades como partidos, para, desde el eventual go­
bierno de recambio imporncrles la reglamentación sin 
dical que ya agita en su plataforma mínima.

Y los trabajadores no se van a reorganizar realmen­
te, si se les quiere decir que la lucha por sus intereses 
propios y de clase han pasado a segundo lugar dada la 
gravedad de la hora, y que hoy lo central seria (para lo 
cual tendría que poner su organización, esfuerzo y san­
gre), meter un recambio burgués “democrático" para 
sacar a la dictadura militar, y después hablar de las 
condiciones de vida. Los trabajadores no lo van a 
aceptar y por esa razón la propuesta reformista tiene 
hoy una debilidad política.

Esto no quiere decir que los reformistas no confun­
dan, pues bien que lo hacen, pero si que su planteó es 
débil en la realidad actual del movimiento obrero, y no 
gana realmente una amplia adhesión en los trabajado­
res. Es la razón por la cual el reformismo no está cum­
pliendo con la tarea de la hora, supeditado como está al 
planteo de la oposición burguesa y a la pretendida bús­
queda de alianzas con ella.
Ellos están jugados por la salida superestructura! del 
"espacio" político, de las grandes alianzas, de la “con­
ciliación nacional", el "frente democrático" y demás 
planteos de conciliación de clases, ahora bajo el rubro 
de antifascistas, y por la democracia.

La supeditación politica en que el reformismo quiere 
poner al movimiento obrero en relación a la oposición 
burguesa, tiene graves consecuenicas para hoy, porque 
no alienta la organización clasista e independiente del 
movimiento obrero, y tiene graves consecuencias para 
mañana, para cuando ese gobierno que evenlualmente 
los trabajadores con su esfuerzo conducido por el re­
formismo ayuden a poner, vaya a legislar y aplicar una 
reglamentación sindical contra la que siempre luchó el 
movimiento obrero.



I r< contusión que están creando los reformistas con 
us planteos puede tener consecuencias futuras muy da- 
linas en cuanto a 'mpedir que el movirrientn obrero e$- 
é preparado para dar la respuesta adecuada a los ala­
júes de sus presuntos aliados actuales, que -para col 
no- desde ya están avisando (como lo !’/- hecho e! 
*3f.*ido Nacional en su plataforma

POR UNA REORGANIZACION CLASISTA Y
COMBATIV \ DEL MOVIMIENTO OBRERO

Por todas estas razones es que la reorganización del 
novimienlo obrero, para poder ser real y efectiva al dia 
de hoy. en las difíciles condiciones para la actividad or­
ganizada de los trabajadores al interior del país, se 
impone que ella parte de bases claramente dasitas, y se 
desarrolle en función de los intereses de los trabajado­
res. De allí, que la reorganización del movimiento 
obrero tiene qu** darse a partir de una orientación da­
dista y combativa.

El reformismo no logrará reorganizar adecuadamen­
te al movimiento obrero, y menos aún —dado que ello 
enira en contradicción con su estrategia y política para 
el periodo— hacerlo para dar cumplimiento a los obje­
tivos clasistas que tal movimiento obrero reorganiza­
do debe tener, ya que la lucha de carácter clasista entra 
en contradicción con sus planes en relación a su política 
de alianzas con sectores burgueses opositores. Sectores 
que como ya hemos visto con el ejemplo más que elo­
cuente del Partido Narional, si bien puede coincidir en 
el reclamo de libertades públicas, desde ya, en la oposi­
ción, y con prohibición de funcionar, aún así 
proclaman abiertamente su política en favor de 
imponer la reglamentación sindical.

El reformismo, que en el pasado ha conducido a una 
parte del movimiento obrero, la numéricamente más 
importante, durante decenios de legalidad, pacifismo y 
parlamentarismo, ha sufrido un duro revés en el terre­
no sindical dado que la ilegalización ha traído apareja­
do el derrumbe de toda la estructura burocrática que 
ellos habían montado al interior del movimiento obrero 
para mantenerlo bajo su dirección.

En la hora actual, esto, ligado con la situación con­
creta y con el para qué debe ser reorganizado el movi­
miento obrero y las contradicciones de esta reorgani­
zación —que volvemos a insistir— debe tener un con­
tenido clasista para realmente poder ser una reorgani­
zación, colocan al reformismo en una situación muy di­
fícil en su principal terreno de apoyo tradicional.

La alianza con la burguesía opositora, y la supedi­
tación a sus planes, es una capitulación, no sólo de la 
lucha necesaria en esta hora, sitio que implica también

un abandono de la lucha por los intereses clasistas de 
Ion trabajadores. I a negativa a encarar el combate an­
tidictatorial como una lucha de clase contra clase, de 
contenido anticapitalista y objetivos revolucionarios, 
esiá en contradicción con los intereses de los trabaja­
dores, impide su lucha y movilización, y en primera ins­
tancia, traba su reorganización, dado que ella debe 
procesarse, como hemos dicho, sobre bases clasistas, 
independientes y combativas.

LOS REVOLUCIONARIOS Y LA LUCHA POR 
L \  INDEPENDENCIA POLITICA 

DEL MOVIMIENTO OBRERO

Es en estas circunstancias, que la lucha en favor de la 
independencia politica y orgánica del movimiento obre 
ro, en relación a todas las fracciones burguesas y secto­
res patronales, asume una extraordinaria actualidad y 
con contenido de capital importancia. Y es aquí en 
adonde está encerrada una parte fundamental de la 
problemática política actual: sin activación del movi­
miento obrero y sin sus luchas, no habrá un verdadero 
enfrentamiento a la dictadura, ella no estará realmente 
presionada y por lo tanto, no desaparecerá de la escena, 
y para que estas movilizaciones y lechas se produzcan, 
para que los trabajadores, únicos verdaderamente anti­
dictatoriales unan sus fuerzas en esta tarea y reconquis­
ten los derechos y libertades democráticas, el movimien­
to obrero debe reorganizarse. Pero para poder hacer­
lo verdaderamente y para cumplir con estas tareas, el 
debe procesarse sobre bases clasistas e independientes, 
como clase, y sin ningún compromiso con la burguesía 
y sus partidos.

El reformismo no va a cumplir con esa tarea porque 
su estrategia se basa precisamente en lo contrario, es 
decir, en lograr la supeditación disciplinada del movi­
miento obrero a las fracciones burguesas opositoras.

De allí que esta tarea ha quedado sólo en manos de 
los revolucionarios, de la militancia clasista y combati­
va, y de los grupos, organizaciones y sectores revolu­
cionarios.

Comprendiendo la inmensidad de la tarea propuesta, 
se hace más que necesario para los sectores revolucio­
narios, actualmente fragmentados, dispersos y débiles, 
el unir sus esfuerzos y el avanzar pasos políticos comu­
nes, que a través del proceso de reorganización del mo­
vimiento obrero y en el camino de lucha por el derroca­
miento de la dictadura, vayan sentando las bases ideó- 
logicas, políticas, orgánicas y prácticas para la cons­
trucción del partido revolucionario de los trabajadores, 
herramienta fundamental para conducir la lucha futura 
del movimiento obrero y de masas en el pais. □□
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LA FORJA DE UNA 

ALTERNATIVA

DEM OCRATICA 

Y REVOLUCIONARIA

Documento divulgado por el "NUCLEO DE MILITANTES 
27 de Junio de 1973", en el número 4, noviembre 
1979, de la revista "Dialogo",Francia.-

★

3ino la primer«, una de las prin­
cipales enseflanza1; del análisis -- 
crítico de las luchas obreras y po 
polares reqistradas en liruquay, -- 
desde mediados de la década del 50 
hasta la huelqa qeneral de 197},es 
comprender que una ser le de caren­
cias y retrasos de las vanauardias 
revolucionarlas impidieran orien­
tar y canalizar adecuadamente el - 
enorme potencial de lucha existen­
te en el movimiento popular, que - 
se enfrentaba a la rías aguda crisis 
del sistema de dominación de clase 
vigente en el país.

En efecto, salvo para quienes no - 
avizoran la menor autocrítica y —  
que van siendo menos cada día, la- 
disposlción de lucha y el heroísmo 
sin precedentes despleqados por —  
núes tro pueblo en ese lapso pusie­
ron dramáticamente en evidencia la 
ausencia de una vanauardia capaz - 
de unir y diriqir, con una linea - 
política justa, las diferentes for­
mas de lucha y las acciones del —  
conjunto del movimiento de masas,- 
en medio de circunstancias objeti­
vas que permiten afirmar la presen 
cia de situaciones revolurlonarlas/ 
(1 ) .

La construcción de una vanguardia- 
revolucionaria con esas caiacterís
ticas ha pasado a ser, en conse--
cuencla, la tarea fundamental y _ 
prioritaria para los revoluciona—  
rios de nuestro país, pero una ta­
rea de esa envergadura no se puede 
resolver en forma fácil ni rápJ da- 
y, mucho menos, desempolvando el - 
viejo expediente de las autopro«la 
maciones. fiera un proceso largo, - 
sin duda, simultáneo con la foria- 
de una alternativa de poder paja - 
la clase obrera y el pueblo uruoua 
yo, que supere el capitalismo y -- 
abra el camino d«l socialismo y el 
comunismo en nuestra patria.
Con esa mira, queremos poner a con 
sideración alaunas reflexiones so­
bre una cuestión clave del momento 
actual: el problema consiste en de 
terminar si es posible proponer un 
proyecto político p'opio, que ex 
prese osa alternativa revoluciona­
ria, en una etapa donde la revolu­
ción socialista no es la tarea in­
minente, dados el desarrollo de la 
conciencia política de las qrandes 
masas y la correlación de fuerzns- 
en el presen* o .



La resolución rio p s^p problema con 
duce, a nuestro nnt^nder, a evaluar 
rigurosamente el sinnificado y la- 
importancia de la lucha por la de­
mocracia política en dos sentidos: 
en relación con el socialismo, por 
un lado, y con el der roe am i en to de 
la dictadura, por el o ^ o  lado.
En las lineas que si míen trataremos 
de fundamentar que no sólo es pos_i 
ble sino qu® imprescindible levan­
tar una alternativa revolucionarla 
para el proletariado y el pueblo,- 
en el terreno mismo de la lucha —  
por la democracia, romo condición- 
para superar la propia drmocracia- 
burquesa, deslindar efectivamente- 
los campos con el reformismo y po­
der avanzar hacia el socialismo. - 
Esa alternativa es lo que nosotros 
denominaríamos una democracia popu 
lar y revolucionaria.
Pero al ubicarnos en la situación- 
actual, el centro doi problema se- 
desplaza a la determinación de las 
alternativas inmediatas en la lu—  
cha contra la dictadura y, entre - 
ellas, de aquella que permita a —  
los sectores populares avanzar 
efectivamente en dirección a su —  
propio proyecto político. Veremos- 
que aquí, también, cobra una 1mpo£ 
t.ancla fundamental el orado de de­
sarrollo alcanrablo por la democra 
cía revolucionaria.
En nuestra izquierda, existen no - 
pocas ni pequeñas diferencias -eso 
no quiere decir que sea imposible 
resolver las mismas- en torno a 
tos temasy ello explica en buena - 
medida las carencias señaladas an­
teriormente y las dificultades ac—  
tuales para avanzar en la unidad an 
tidlctatorial. Estamos convencidos 

de que la discusión franca y abier­
ta -respetando las diferentes posl̂  
clones, evitando prejuicios y sec­
tarismos- es un medio eficaz para- 

contrlbuir a la superación de esas- 
carenclas y dificultades.
Existe una tendencia -bastante ló­
gica, en el fraqor natural de la - 
lucha política- a considerar que - 
todas las pos le iones, empezando —  
‘por la propia, están perfectamente 
definidas y son 1 nmod if Icahles ..*? 1 n 
embarao, la historia propia y uni­
versal nos enseña que, manteniendo 
total firmeza en cuanto a los prin 
ciplos generales, hay que saber rM 
rar esa tendencia con una buena do 
sis de Ironía, sentido autocrítico 
y optimismo. En esto radica núes—  
tra certeza de que la clase obrera 
y el pueblo urunuayo forjará su —  
vanguardia y su revolución.

★

Capitalismo, democracia y soclalls 
mo.
"La teoría marxista exLae de un mo
do absoluto que, para analizar --
cualquier problema social, se le - 
encuadre dentro d® un marco histó­
rico determinado, y después, si se 
trata de un solo país -por ejemplo 
del programa nacional para un país 
determinado- que se tengan en cuen 
ta las particularidades concretas- 
que distinquen a este país de los- 
demas dentro del marco de una y la 
misma época histórica".(2)
En particular, con referencia a —  
los movimientos nacionales, Lenin- 
señala que es necesario distinguir 
dos épocas del capitalismo, radl—  
cálmente distintas entre sí. La —  
primera es la de la bancarrota del 
feudalismo y el absolutismo, la —  
época en que se constituyen la so­
ciedad y el Estado democrátlco-bu£ 
qués. La sequnda se caracteriza —  
poi la completa estructuración de—  
los Estados capitalistas, con un - 
réqimen constitucional hace mucho- 
tiempo establecido, con un antago­
nismo muy desarrollado entre el —  
proletariado y la burguesía, época 
que se puede llamar consolidación- 
definitiva del capitalismo y prelu 
dio de su final.
En la primera época, los movimien­
tos nacionales adquieren, por pri­
mera vez, el capécter de movimien­
tos de mapas ("el despertar de las 
masas del letarqo feudal"), en qe- 
nrral diriqldos por la emerqente - 
burnuesía o el campesinado, cuya - 
lucha contra toda opreslo'n nació—  
nal y feudal, por la soberanía de*, 
pueblo, es totalmente pos itiva."De 
aguí -dice Lenin- la obliqación in 
condicional para todo marx1sta de -
defender la democracia mas resuel­
ta y més consecuente en todos los-, 
aspectos de la cuestión nacional". 
Es la época de las revoluciones de 
•ocrét ico-burguesas.
De lo anterior no se deduce que,en 
la primera época,para pasar del —  
feudalismo al capitalismo, en cada 
país, deba darse necesariamente —  
una o varias revoluciones democra- 
tico-burquesas. La historia del ca 
pitalismo nos muestra numerosos c¿ 
sos en que la cuestión nacional —  
del desarrollo hurnuós se resuelve 
por una vía mucho mas confusa y re 
torcida. Pero, en todo caso, mien­
tras esa cuestión no ha sido resue^ 
ta, el carácter de la revolución - 
posible sera, en oen®ral, democra- 
tico-burquesa y excepcionalmente - 
soc i al 1 st a.
Lo típico de la segunda "época es- 
la ausencia de movimientos democra



tico-revoluc lonnrioc , do n>asas, di 
rinldo- por l.i h'innrr fa: es cuan"
fio el capitalismo drr-̂ r ro] ] «do,_
'■'l/ox imando y ama 1 nam,-indo rada ver 
nvar a l»ar. nar i «"»ne s , ya p 1 ̂ naoirn t e- 
1 nr-orpor.iriar al |n^,ramf.i0 comer­
cial, pone en prlm«->r plano olanta- 
1 oni«;mn entre el conl'al Interna —  
Cionalmente fundid«-- / el movimien­
to obrero 1 n t er nae i nna 1 . Rn e<;fa _ 
época, el nacional l'.mo en un i ns —  
t r UBient o 11 f i 1 I -a do fundamentalmen­
te por la burqursía, para encubrir 
r 1 carácter de clare de i ̂  explota 
<~ión y para dividir al movimiento 
Obrero, para e/iqir mayoren nacr i - 
ficios al asalariado y s a ea r una - 
tajada mayor en el refirmo huronea 
de la-, qananrias.

Rl herho de que en un país nr haya 
llenarlo a la censo 1 5 H-<e I <4n definl- 
I 1 va de] capital i smo no quiere de­
cir que no puedan producirle retro 
cocos, que confluirán al replantoo-
de la lucha por determinada? rei —  
vindicaciones, nacionales justas.- 
Rse puede cer el raro, por ejemplo 
de la ocupación militar de un paic 
por una potencia extranjera, aue-*- 
avasalla la 1 ndependenc i .a política 
y la soberanía nacional. Rn la ¿po 
ca en que el capitalismo ce ha qlc 
vado a la etapa Imperialista, esa 
pocihilidad está siempre latenté.

rn lo esencial, para afirmar que - 
se ha lleqado a la consolidación - 
def1n 111 va de 1 capitalismo en un pa 
ís ec necesario: que se hayan eli­
minado prácticamente las relacio­
nes socialec de carácter feudal y- 
precapJtalJstas; que se haya conso 
1 idado una de las dos vías de desa 
rrollo del capitalismo en el campo; 
que se produ7ca un desarrollo suf_i 
cíente de las fuerzas productivas- 
y de las relaciones sociales capl- 
talictac (sobretodo ron la indus—  
tri a 1 izaclón), como para que se d^ 
ferencien netamente lns dos clases 
fundamental«»*;; y, por último, que- 
e) Retado se democratice, incorpo­
rando a la vida política a la gran 
mayoría, sino a la totalidad, de - 
la pohlación del país.
Ahora bien, en un país donde el ca 
pitalismo se encuentra consolidado, 
la etapade la revolución democraM 
co—burguesa esta históricamente su 
perada -se haya o no realizado una 
revolución con tales carácterfsti - 
cas- y se abre la etapa de la revo 
1uc1ón soc1 a 1 i s t a /

é
Por supuesto, no hay una reqla mé­
trica para establecer, con preci 
s i ón de laboratorio, rada uno de - 
estos factores y determinar el re­
sultado, porque el resultado es 
una combinación y no. la simple su­
ma de sus componentes. Tampoco ex'S

te un modelo de combinación aplica 
ble por iaual a los diferentes pal 
ses, para determinar en que efapa- 
se encuentran, porque la ley del - 
desarrollo desiqual y combinado —  
«leí capitalismo, aoudlzado al ex —  
tremo en la ero imperialista, lo - 
hace imposible.

lio se puede confundir, por otra —  
parte, la consolidación definitiva 
del capitalismo, con la eventuali­
dad de que la sociedad hurquesa aĵ 
canee el máximo del desarrollo ar­
mónico de las fuerzas productivas- 
v de la democracia política, porque 

eventualidad ha sido histórica 
mente Imposible. :'e trata solamen­
te de establecer cuáles son las —  
premisas para el Inicio de la lu­
cha por el socialismo en un país - 
determinado.
Precisamente, son las contradiccio 
ues Inherentes al capitalismo (la- 
contradicción entre el carácter so 
cial de la producción y el carác—  
ter privado de la apropiación, la 
contradicción entre las tendencias 
a la reacción y a la democracia p2 
lítica), exacerbadas al máximo con 
el advenimiento del imperialismo,- 
las que sientan las bases, objetivas 
para la consol idación del capita­
lismo coincida con la víspera de - 
su hundimiento, permitiendo el de­
sarrollo de las condiciones que ha 
cen posible la revolución socialls 
ta.
"El capitalismo, en oencral, y el- 
imperialismo, en particular, trans
forman la democracia en una ilu--
slón; al mismo tiempo, el capita—  
lismo enqendra las tendencias demo 
oráticas en las masas, crea las —  
instituciones democráticas, exacer 
ba el antaqonlsmo entre el imperla 
lismo, que nleaa la democracia, y- 
las masas, que tienden a ella", de 
cía Lenin.
Y aqregaba, a continuacI6n:"No se- 
puede derrocar el capitalismo y el 
jjM̂ >r lal 1 smo con ninquna transforma 
clón democrática, por más ' ideal*- 
que sea, sino solamente con una re 
volución económica (tomar los ban­
cos, "abolir la propiedad privada- 
de los medios de producción"), pe­
ro el proletariado, sino se educa- 
en la lucha por la democracia, es- 
incapaz de realizar una revolución 
económica". (1)
Cuando Lenin plantea aquí la lucha 
por la democracia, no se está reM 
riendo a la democracia conquista­
ble con la revolución socialista,- 
sino a las reivindicaciones demo—  
eróticas de las masas en el seno - 
del capitalismo. "Toda la'democra- 
cla' -aclara- consiste en procla—
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mar y realizar 'derrchos', cuya -- 
realización on el capitalismo es •
muy escasa y convine lona 1;■pero —  
"Sin esa proclamación, sin la lucha 
por la concesión inmediata de Ios- 
derechos, sin la educación de las- 
masas en el espíritu de tal lucha, 
el socialismo es imposjblo".M )
A través de rr.i lu'-ha, el proleta­
riado, como ol **efep--.or más conse­
cuente de la democracia, debe nu—  
clear en su torno v dirinir la lu­
cha de los restantes sectores del- 
pueblo, con vistas al alslamiento- 
de los sectores mas roa'-<~ ionar ios- 
del Capital, mnd1floando 1» rnrrr 
I ación de fuer ras a. favor de la aj_ 
ternatlva democrática, popular y - 
revolucionaria, en la perspectiva- 
de la toma del poder.
Una ve7 más, parafraseando a Lenln 
las nrandes cuestiones de la llbe£ 
tad política 1 as-resuelve, en íilt_i_ 
ma instancia, fínicamente la fuerza 
y el proletariado, iunto al pueblo 
se debe ocupar de su preparación y 
ornan ización, para hacer uso de —  
ella no sólo eome rtefensa de las — 
conquistas democráticas sino para- 
profundizarlas en dirección al so­
cial i smo.
El objetivo de la lucha por la de­
mocracia para el proletariado, aún 
dentro de los límites del caplta—  
lismo, no 03 la democracia que la- 
burau^sía está dispuesta a admitir, 
sino la que le es impuesta! la de­
mocracia directa de los órnanos de 
base populares, sustentada en el - 
armamento neneral de las masas, —  
forma de transición y antesala de- 
la revolución socialista.
En el seno del frente democrático- 
popnlar, el proletariado det>e con­
quistar y preservar su independen­
cia política, para alcanzar su con 
dición heoemónica y dirlqonte quo- 
le permitirá, a la altura en que - 
quede absolutamente demostrada a - 
las masas la imposibilidad de re—  
solver sus necesidad^ en el capi­
talismo, pasar a una forma superior 
de ornan 1zac1ón social, la socie­

dad socialista que conduzca a la - 
eliminación de todas las formas de 
explotación del hombre por el hom­
bre.
tn el l'riiquayíComo y hasta nue pnn 
io se ha resuelto la cuestión na—  
.-ional riel desarrollo capitalista; 
r.n cuál de las dos óperas históri­
cas nos encontramos? Cuales son —  
las part.leular 1 dados de nuestra so 
ciedad y de su transformación revo
1nri enar i a?

★

Preve historia del capitalismo uru

"ruquay es uno de los pocos rasos 
rn Amórica latina donde el movimien 
to lndependentista de prinripios - 
del siqlo XTX, contra los imperios 
español y portuques, unió el obje­
tive ríe ruptura de le*; lares rele- 
oialos con un proqrama económico y 
social de carácter popular y revo- 
1ucleñarlo.
Fl contenido democrático del pro—  
orama aorario artiouista, que re—  
partía la tierra a los desposeídos 
que estuvieran dispuestos a traba­
jarla, habría sianificado un aran- 
impulso al desarrollo de las fuer­
zas productivas y do las relacio—  
nes sociales de producción, en con 
traposición al reqresivo latifun—  
dio señorial, sentando las bases - 
del capitalismo en el país por la- 
vía mas rápida y avanzada.
**1n embarao, la revolución artlquis 
•a fue derrotada por la alianza de 
la olioarquía criolla y la oligar­
quía bonaerense, que temía el -—  
triunfo de un movimiento indepen—  
dentista de los años posteriores.
la proclamación de la independen—  
cia de la Panda Oriental, el 25 de 
aqosto de 1F25, hizo coincidir en­
tonces el sentimiento naclontí* de- 
nuestro pueblo, con los intereses- 
políticos de la olioarquía criolla 
y de las clases dominantes de Ar—  
qentina, Brasil y firan Bretaña. El 
nacimiento del F.stado uruquayo con 
sagró de esta forma, el abandono - 
del proorama artiquista.

Pero ni la declaración de la Inde­
pendencia, ni ia Constitución de - 
183o, a pesar de la concepción li­
beral expresada en su texto, eran- 
suficientes para asequrar la exis­
tencia de un listado nacional, inde 
pendiente y soberano. Por el con­
trario, la hegemonía oliqárquica—  
en el poder político tendió a con­
solidar las relaciones serviles y 
procapitalistas existentes, acen­
tuando las fuerzas centrípetas que 
les son características, y ello ex 
pilca las prolongadas ludias inte¿ 
tinas en el período posterior.

La presencia de las metrópolis eu­
ropeas, sobretodo las que como In­
glaterra ya transitaban acelerado- 
mente por formas capitalistas de - 
producción, no siqnificó un incen­
tivo para el desarrollo de simila­
res relaciones en nuestro país du­
rante ese período. Mas bien, se de 
dlcaron a extraer el excedente eco 
nómico por la vía de la extenslón-
del comercio y ia conceción de ---
prestamos usurarios.



sur^sl v n  crisis de superpro—  
dure lón y la decl InacMn en el mer 
cado Internacional d«»l ganado crio 
lio y sus derivado«:, unido a la -- 
rrpclent® demanda del ovino, fomen 
►ada por el decarrol lo de la lnduj* 
►ría textil en Europa, y la Alta - 
rentabilidad de su explotación, fa 
vorecleron la Implantación y expsñ 
.“Ion de su producción en el pafs,- 
consolldando un sector capitalista 
dinámico dentro de la clase terra­
teniente tradicional .•
* alerta altura, p<¡<> desarrollo ca 
pltallsta era Incompatible con la- 
1nestabl1 Idad y la anarquía lmpe—  
rante en el país, con la Inseguri­
dad de la propiedad de tierras y - 
haciendas, con las guerras que des 
vastaban la economía, con el desor 
den administrativo y las luchas -- 
fracciónales, que caracterizaban - 
al gobierno y la vida política del 
país hacia fines de la década de - 
1 P60.

I.a crisis del sistema político-lns 
Mtucjcnal y la ausencia de f u e r ­
zas políticas rep-esentat1 vas de - 
las nuevas tendencias desarrolla—  
das en el seno de las clases domi­
nantes y capaces de lograr el con­
senso nacional, hicieron que el po 
der político cayera en manos del - 
ejército que, por efecto de la Gue 
rra de la Triple alianza, se había 
profesionalizado y se consideraba- 
ai servicio de la Nación, por encl 
ma de las puonas políticas tradl —  
clónales.
Fn nombre de la "paz" y el "orden", 
la dictadura de [.atorre satisface- 
las demandas de 1* novel burquesfa 
aqraria, de la qran burquesfa co­
mercial y del eapltal extranlero,- 
reest rurf tirando las normas Jurídi— 
co-polftIras del Pstado tradlcio—  
nal y afirmando J a s  bases del Esta 
do capitalista modero 1zador, con —  
tral Izado y fuerte.
F. 1 código Pura 1 de |R7ft garantiza­
ba el derecho de propiedad del sec 
tor mas dinámico de la burguesía,- 
pero consagraba también el del 
qran lat1fundlotradJe lonal. De es­
ta manera, la consolidación del de 
sarrol lo capitalista en el campo - 
adopta la vía mas reaccionarla, la 
vía "Junker" o del monopolio de l* 
propiedad privada de la tierra.
La política represiva del latorri^ 
■o era un elemento fundamental pa­
ra Imponer ese camino (tanto para­
la defensa de la propiedad privada 
como para lonrar las condiciones - 
de superexplotaclón requeridas por 
la aormulación capitalista en ese- 
oeríodo), nun exioía la eypulsion- 
del campesinado de las tierras aca

paradas por el la O  Sundín y \a s. 
leción del peón a las nuevas for- • 
mas.de eypl o» ac i órt.
Fnel período posterior, la produc­
ción y el comercio se expanden r á- 
pldamentef desarrol1 Endose indus —  
trias y servicios para abastecer - 
la creciente demanda interna, apro 
vechando la mano de obra llberada- 
provenlente del campo y una Impor­
tante afluencia de inmiqrant.es eu­
ropeos. Con ello surgen nuevas fuer 
zas sociales (la burguesía Indus—  
trial, el proletariado y sectores- 
medios urbanos), gue pugnaran por­
uña democrat i zar i ón rinl F.stado en­
favor de sus respectivos Interese-;. 
Las guerras civiles de lfl“ 7 y i'«o4 
constituyen 1 as . (\ 11 imas acciones - 
de masas del campesinado y el f»o—  
brerfo rural, despla~ado* y relega 
dos a la miseria por el latifundio 
bajo la dirección de los sectores-
más retardatarios de la gran ha--
cienda tradicional, que querían —  
conservar la política de "coparti­
cipación", en desmedro de la conso 
lldaclón del Estado hurnués centra 
1Izado.
Fl triunfo del gobierno de natlle­
gue rnn*ó cog e| respaldo de la —  
gran burguesía agraria y comercial, 
eonsaora la segunda refundarinn —  
del F.stado hurgues en Uruouav: la-
hegemonía política y militar defi­
nitiva de las clases desposeídas - 
de la campaña: la consol 1 dación de 
la paz. y el orden que reclamaban - 
las clases propietarias de la tie­
rra y el cap!tal.
Fl batllismo fue la expresión más- 
prooreslsta de la burguesía nacio­
nal y en su conrepción democrática 
del .Estado Influyen, también, las- 
aspiraciones de las capas medias y 
las importantes luchas obreras de- 
principios del siglo, apoyándose _ 
relativamente or> estos sectores p»
ra con* rarrestar lar. tendencias -- 
más reaccionar1 as y retardatarias- 
de la hurouesía.
Las reformas sociales y pol í11 ca.«-.- 
dr1 batllismo consolidaron y desa­
rrollaron el Estado burgués, con - 
su Impulso Industrialista y demo—  
cratizador, pero las duras repre—  
sIones a las movilizaciones obre—  
ras de la época muestran desde en­
tonces su carácter reaccionarlo —  
frente a los reclamos democráticos 
de las clases populares.
La creación del Raneo itopóhllea,1 a 
estatizarlón del ferrocarril y de- 
otras empresas, fueron medidas de­
neto corte burgués que afectaron - 
las formas mas retardatarias de ex 
pollarlón del capital Inglés, ya - 
en declinación frente al norteame­
ricano, y fomentaron el desarrollo



más amplio del capitalismo en ei - 
país, en concordancia con los Inte 
reses de la qran burguesía aqrarla, 
<1e la burguesía Industrial y de —  
las nuevas formas de Inserción del 
capital extranjero.
Hacia 1Q15, la última crisis de la 
industria saladeril y la penetre—  
ción decisiva de la industria fri­
gorífica, bajo la ¿qida del capi—  
tal norteamericano, con el trust - 
de la carne de Chlcaqo, culminan 
**1 proceso de mestízale y consoli­
dan la heqefnonía definitiva de la-
hacienda vacuna, reiog^ndo a un se 
qundo plano ál sector de medíanos- 
empresarios dedicados al ovino.
El desarrollo de un fuerte aparato
estatal; con oran poder de deci--
sión económica, es uno de los pila 
res sobre los cuales la hurquesía- 
industrial busca consolidar su po­
der, pero al ser incapaz de modifi_ 
car el camino reaccionarlo del de­
sarrollo capitalista en el campo y 
no tener contradicciones antagóni­
cas con el imperialismo, el poder- 
de aquella fracción será siempre - 
limitado y subordinado.
El impulso democrat i r.ador del bat- 
llismo se frena entonces por sus - 
propias debilidades y contradiceio 
nes de ciase, que no le permiten - 
ir más allá de introducir alqunas- 
refornias, que son Inmediatamente - 
reíativ1zadas y frenadas. De ahí - 
que no opondrá una' resistencia se- 
•la al viraje pol IHco reoreslvo - 
ne la década del U>, iniciado con 
la dictadura <le Terra, cuando el - 
país se enfrenta al aaotamlento «le 
las pos 1bl1idades de expansión de- 
la producción aqrarla y a los efec 
tos de la crisis capitalista mun—  
dial.

Las medidas proteccionistas adopta 
das, la reducción de los salarloc- 
y la desocupación resultantes de -
la política aplicada por los ao--
M e m o s  oligárquicos de entonces,- 
la elevación del precio internado 
nal de las exportaciones al desa—  
tarse la fecunda Guerra Mundial y- 
la expansión capitalista de post—  
nuerra, crean las condiciones para 
la IndustrialIzaclón acelerada que 
se reqlstra entre 1Q45 y 19^5.
la expansión Industrial habilita - 
la reconquista del qoblerno por la 
fracción de la burouesfa Industrial 
conslquientemente con el desarro-- 
1 1 o de nuevas luchas obreras, que- 
oht^nen mejoras en sus condlclo—  
nes económicas y de trabajo, esta­
blee lóndo-.e e Incluso ampliándose­
las conquistas sociales y polítl—  
ca'í del primer bat llismo.

la nueva f»sr de expandór <~apite- 
lista mundial, ahora bajo la hege­
monía del imperialismo norteameri­
cano, Impon« cambios en la dlvl--
s 1 ón Internacional del trabajo y - 
en las condiciones de suhord1nae1on
de Jas economías dependientes.
A mediados de la década del SO, el 
capital monopolice entra a compe—
• Ir directamente cen la industria- 
local y desplar.a al capital nacio­
nal, ar ru i nándol o o somrMÓndolo a 
un mayor con*rol.
M  estancamiento de la producción— 
en el aoro, der.de la década del !('. 
unido ahora al ectancam1 en•o de la 
Industrialización, que no ce basa­
ba en la expansión de la aqrlcnltu 
ra, n1 en lo creación de un sector 
productor de medios de produeejón, 
que hubieran mquerJdo transforma­
ciones estructurales en el campo y 
en las reíaeiones de dependencia — 
que la burguesía no estaba dispnes 
la a emprender desencadenan lo crT 
sis general de la sociedad urugua­
ya, que marca el agotamiento de la 
modalidad de acumulación capitalis 
ta existente hasta entonces.
A la aquda crisis económica y so-- 
clal, en donde cada sector pugna - 
por defender y ampliar sus conquls: 
tas, le sucede la crisis del r.Jste 
ma político-institucional, como -- 
consecuencia de la Imposibilidad - 
de la burquesía de seguir qobernan 
do con las forma'- democrá»leas vi­
gentes y del aseenso sin preceden­
tes de las luchas obrejas y populo 
res, de un tenor político cada vez 
más independiente.
La dictadura fascista de los mi 11- 
tares es la expresión de la derro­
ta momentánea del movimiento popu­
lar y de una nueva correlación de- 
fuerzas en el seno de la burguesía 
que, bajo la hegemonía total del - 
capital financiero (Industria y —  
banca monopóllea unidas), se propo 
ne una reestructurarión global dé­
la economía y del marco instltuclo 
nal tradicional,para imponeruna - 
nueva modalidad de acumulación ca­
pitalista al conjunto de la socie­
dad .

★

Carácter de la revolución uruguaya

be esta exposición, extremadamente 
breve y esquemática, sobre el desa 
rrollo del capitalismo y del Esta­
do burgués en el Uruguay, deduci­
mos las siguientes tesis sobre el- 
carácter de nuestra sociedad y sus 
posibles transformaciones futuras:



l)La separac i ón estatal de la Na —  
clin oriental, iniciada con la - 

Declaración de la T ndopfndpnr1 a en 
1820, atravesó un larao período de 
Inestabilidad nim, superada a par­
tir del predominio de las relacio­
nes sociales capital istas,culminó- 
con la implantación de un Estado - 
centralizado y fuerte, a partir, - 
de la dictadura militar de Latorrr 
consolidado instituciona1mente des 
puós con el batí 1 ir.mo. la consoli­
dación en Urouay del F:stado nacio- 
nal-burquós resuelve, en Jo funda­
mental, el problema de la libera—  
ción nacional o la independencia — 
pol1tica que, para el marxismo-le­
ninismo, es la anulación de las re 
laciones coloniales. (5)
2) El predominio del modo de produc 

ción capitalista en el Uruquay -
adquiere dos peculiaridades histó­
ricas esenciales: primero, la con­
solidación de la vía mas reacciona 
ria de desarrollo del capltallsmo- 
en el campo, la del monopolio de - 
la propiedad privada de la tierra, 
como consecuencia de la derrota y- 
la frustración de las fuerzas demo 
crético-revolucionarias de la ¿po­
ca; segundo, la dependencia de la- 
econcxnía capitalista mundial cuan­
do esta entraba ya en su etapa su­
perior, la del imperialismo, lo —  
que determina la mayor debilidad - 
de la burquesfa nacional y su ca—  
rácter subordinado a los centros - 
imerialistas, así como acentóa en- 
auestra economía las desigualdades 
estructurales propias de esa etapa.
3) La posibilidad de que en Uru--

guay se produjera una revoiu---
clon democratico-burquesa con base 
en el campesinado quedó frustrada- 
con la derroto del movimiento art_i 
quista y fue eliminada completamen 
te con el "vaciamiento" del campo- 
impuesto por el Codigo Rural de —  
1876 y la represión desatada por - 
Latorre. Culminación de este proce 
«o fueron las guerras civiles de - 
1897 y 1904, que terminaron física 
mente con los restos del campesina 
do y el pobrerío rural desplazado- 
por el latifundio, a una altura en 
que carecían de una dirección p®l_I 
tica que expresara sus propios in­
tereses.
4) El empuje industrializador y la 
democratización de la vida políti­
ca durante el período de Batlle —
contribuyeron decisivamente al ---
afianzamiento del capitalismo y •—  
del Estado burouós en el país, ai- 
mismo tiempo que se acentuaba la - 
diferenciación social entre la —— 
burouesía y el proletariado, cuyos 
primeros enfrenlamlentos mostraban 
ya el caréetele! poso de la aran- 
burguesía aerarla y del capital im 
oerialista hirieron que el batllis

mo, no obstante ser la expresión 
mas prooreslsta de su clase, fuera 
incapaz de atacar los factores qu* 
frenaban el desarrollo más pleno y 
democrático del capitalismo, en el 
marco de sur. posibilidades históri 
cas.

*>) La eliminación práctica de las- 
relaciones sociales de tipo servil 
y precapltal 1sta, la lnexlstencla- 
de una base social campesina Inte­
resada y capaz, de modificar la vía 
del desarrollo capitalista en el - 
eampo, la estabilidad lnstitoclo—  
nal del Estado nacional y el carée 
tor subordinado de la hurquesía in 
dustrial frente a la olioarquía y- 
el imper i al 1rmo, unido al antago—  
nismo creciente con el proletaria­
do, permiten afirmar <̂ ue se ha lie 
qado a la consolidación definitiva 
del capitalismo uruguayo en las —  
primeras dócadas de este siglo, o- 
seala anulación histórica a partir 
de entonces de la posibilidad de - 
una revolución dcmocrático-burgue­
sa .
6) F.1 hecho de que la independen—  

cia política del país está re—  
suelta en lo escenclal -y mientras 
no se produzcan circunstanc1 as que 
afecten sustancialmente tal situa­
ción- invalida la necesidad de una 
etapa de lucha de liberación nació 
nal como tal, que pudiera nntepo—  
nerse a transformaciones políticas 
y sociales más profundas. Las le—  
slones a la soberanía nacional que 
se desprenden de las relaciones de 
dependencia económica y dr las pre 
slones políticas del imperialismo- 
deben ser incorporadas al proqrama 
de reivindicaciones democráticas - 
del pueblo, deslindando claramen­
te los campos con el nacionallsmo- 
burquós.
7) De lo anter 
carácter «ocia 
revolución en 
riado es la el 
y revolucionar 
ampliación 
tades del pueb 
la transformac 
de toda la r -*c 
tar su r - * .i 
proletar j .*k . d 
ternatJva demo

ior se desprende el- 
lista de la proxlma- 
Uruquay; el proleta- 
ase más democrática- 
ia, interesada en la 
los derechos y 1lbe£ 
lo, a la vez que en- 
ión revolucionarla - 
ier*-»d. Para conquis- 

s \unguardla, el 
í »evantar una 'al- 

c i 'ira, popular y -
revolucionaria, luchando contra —  
las tendencias reaccionarias v las 
inconsecuencias de la burguesía, -
hasta loqrar la acumulación de ---
fuerzas necesarias para tomar el - 
poder y emprender la construcción- 
socialista. 1.a lucha por derrocar- 
a la dictadura fascista debe con—  
tribuir a forjar esa alternativa.
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una vez más
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mente,



mocracla. """"

En nuestro país, ha sido el Parti­
do Comunista quien ha planteado, - 
con mayor anticipación y riqor cori 
ceptual, la necesidad de levantar- 
una alternativa .democrático-revolu 
cionaria en la perspectiva del so­
cialismo. Las tesis proqramátlcas- 
del PCU caracterizan la revolución 
uruguaya como "antimperialista, —  
aqraria y democrática, y como tal, 
en las condiciones históricas con­
temporáneas, primer tramo de la re 
volución socialista”, lo que tam—  
bién ha sido definido como una al­
ternativa de poder "democrática —  
y avanzada". (6)
Sin embarqo, la línea política se- 
quida por el PCU para construir —  
esa alternativa ha desvirtuado, en 
muchos sentidos, el contenido y la 
validez de la definición, merecién 
do diversas críticas. Mientras tan 
to, el resto de la Izquierda que- 
se define por el socialismo no ha- 
logrado conformar una concepción - 
capaz de superar, teórica y políti^ 
camente, las carencias del PCU. Es 
más, no obstante su intención revo 
luclonarla, adopta posiciones gue- 
quedan rezaqadas frente al desarro 
lio alcanzado por la teoría de la- 
revolución proletaria.
Asi, por ejemplo, algunas interpre 
taciones de la situación actual —  
sostienen que el capitalismo uru—  
quayo ha lleqado a una especie de­
callejón sin salida o, lo que es - 
lo mismo, que la tourquesía ha per­
dido la capacidad de seoulr siendo 
clase dominante. De es^as aprecia­
ciones se deduce entonces la "in—  
viabilidad" del capitalismo la que
justifica la necesidad y la posil\l 
lldad del sóriallsmo, sino un de—  
terminado orado de maduración de - 
sus contradicciones objetivas y —  
las crisis revolucionarias que es­
tas generan. Pero ni las contradíc 
clones ni las crisis del capitalis 
mo son catastróficas para el siste 
ma -o sea no determinan por sí mi 3 
mas su final-, sino que hacen posT 
hle la creación de una fuerza so—  
cial y política, con base en el —  
proletariado, capaz de poner termj_ 
no a la dominación burquesa y cons 
truir una sociedad superior.
Mientras no exista "la capacidad - 
de la clase revolucionaria de lle­
var a cabo acciones revolucionarias 
de masas suficientemente fuertes - 
para romper (o quebrantar el viejo 
oobierno, que nunca, ni siquiera - 
en las ¿pocas de crisis 'caerá', - 
ri no se le 'hace caer'" (P), el - 
capitalismo seoulra siendo "viable".

Fn cuanto a si en Urunuay han madu 
rado las condicione* objetivas pa­
ra luchar por el socialismo, hemos 
intentado dar los elementos teóri­
co* y de interpretación hlstórica- 
necesarios para responder que esas 
condiciones e^tán maduras desde —  
las primeras décadas de este slolo. 
Al fin y al cabo -se puede pensar-, 
la conclusión es la misma. No es - 
así, porque junto con la supuesta- 
inviabilidad del capitalismo se e x  
traen otras conclusiones, como que 
la dictadura sería la única posi—  
ble y la última forma de dominación
política de la burguesía en Uru---
ouay y que, en consecuencia, no —  
existen bases objetivas para un re 
torno a formas democrático-burgue­
sas, lo que a lo sumo se admite co 
mo una situación sumamente breve e 
inestable. O sea que para estas in 
terpretaciones, el socialismo no - 
solo es necesario y posible, sino- 
lo único viable. Y esto es otro —  
error.
En algunos sectores de la izquier­
da latinoamericana existen posicio 
nes similares, particularmente a - 
partir del fenómeno de las dictadu 
ras militares del Cono Sur, que —  
plantean la imposibilidad del re­
torno a la democracia burouesa en- 
°stos países. Ello es sostenido in 
cluso por aquellos que consideran- 
que el capitalismo tiene salidas o 
ruede ser viable, pero entienden - 
que la nueva modalidad de acumula­
ción impuesta por el sector monopó 
1 ico es "incompasible" con el plu­
ralismo político y la democracia - 
burguesa. En estos casos, las al —  
ternativas políticas se reducen —  
así: fascismo o socialismo.
En primer lugar, contra los que - 
piensan que el capitalismo no tie 
na salidas o que la política eco­
nómica de las dictaduras es un —  
fracaso, existen a esta altura es 
tudlos serios y desapasionados —  
del problema mostrando como, en me 
dio de grandes dificultades y aqu-
das contradicciones, el oran capi­
tal financiero ha loqrado avances- 
significativos en la imposición de 
una reestructuración global de —  
nuestra economía, adaptándola a —  
las nuevas condiciones de reproduc 
ción del sistema capitalista mun—  
dial.(Q) Sistema mundial también - 
-n crisis, por otra parte,*pero —  
que sólo lo hará Inviable la lucha 
revolucionarla de las masas.
Ha quedado demostrado que estas —  
dletaduras militares no son simple 
mente un tapón de contención fren­
te a la presión creciente del movi 
miento popular sino, además, una - 
forma de ajustar las cuentas en el 
seno mismo de la burguesía,con vis 
tas a consolidar la hegemonía in—



discutida del capital financiero—  
imperialista. Por esta razón, to—  
mando en cuenta sus rasgos esencia 
les. se las ha asimilado con los - 
reqimenes fascistas, o sea la for­
ma de escepc ión del Estado burgués 
caracterizada como "la dictadura - 
terrorista abierta de los eleaen—  
tos mas reaccionarios del capital- 
financiero". (10)
En segundo lugar, no caben dudas-- 
de que la nueva modalidad de acuinu 
lación implica una centrallzaclon- 
mucho mayor del poder económico en 
manos de esa fracción de la burgue 
sía y el debilitamiento e incluso- 
la ruina de las restantes, al mis­
mo tiempo que un acrecentamiento — 
considerable de la explotación dé­
la clase obrera y del empobrecí---
miento de las capas medias, y, con 
siguientemente con ello, una acen­
tuación de las tendencias reaccio­
narias en el seno de laburguesía,—
así como de las formas autorita---
rías y los mecanismos represivos - 
del Estado burquós. Sin embarao, - 
deducir de este hecho que la única 
forma de dominación política posi­
ble para la burguesía es el Estado 
de excepción (que,parado)aliw*nte,- 
dejarfa de serlo, la dictadura fas
cista u otra forma similar, es ---
equivocado.
Efectivamente, ese razonamiento —  
parte del supuesto de que la super 
estructura política es un reflejo- 
mecánico del regimen económico. Cl 
temos nuevamente a Lenin: "La repó 
blica democrática está en contra—  
dicción 'lóqlca* con el capitalis­
mo, pues iguala »oficialmente' al- 
rico y al pobre. Se trata de una - 
contradicción entre el régimen eco 
nfimlco y la superestructura pollti 
ca. La repíihl ica tiene esa misma - 
contradicción con el imper i a 11smoT 
ahondada y agravada por el hecho - 
de que la sustitución de la libre- 
competencia por los monopolios 'd_1 
flculta' mas aún la realizaclo'n di* 
cualquier libertad polít*ca" . (1 1 )
La existencia en el capitalismo de 
esta contradicc1ón objetiva entre- 
la democracia y la reacción polffc_i 
ca, exacerbada al máximo con el im 
periallsmo, fundamenta la Importan 
cia que le asigna el marxismo-1enT 
nlsmo a Ir lucha por la democracia 

"más resuelta y más consecuente", - 
al punto de colocarla como condl—  
ción sin la cual "n1 sor i a 1 ismo es- 
imposible". Y repetimos, d i o  no - 
significa luchar solamente por la- 
democracia que la burguesía libe­
ral está dispuesta a admitir, sino 
también por la que le es impuesta, 
con la organización y la moviliza­
ción revolucionaria de las masas.- 
cn esto radica, nada más y nada me

nos, nuestra diferencia esencial - 
con el reformismo.

Aclaremos, además nw*-» cuando afir­
mamos la posibilidad de retorno a- 
la democracia burguesa no nos esta 
mos refiriendo a la forma particu­
lar exisle.nte antes de la dictadu- 
raívolver atrás en la historia es- 
imposible) y tampoco estamos di­
ciendo que esa sea la adcrnatlvo- 
que deba apoyar la clase obrera y- 
e1 pueblo, aunque de esto hablare­
mos más adelante. Tor lo tanto, - 
las alternativas políticas en la - 
situación actual no se reducen al- 
dóo fascismo-socialismo, sino al - 
trío fascismo-democracia hurguosa- 
democracia popular revoluclonar1 a. 
En este marco se desenvuelve la—  
lucha antld ictat.or la 1 .

El mayor riesgo que conllevan Ios- 
planteos acerca de la invlahilidad 
del capitalismo uruguayo o de la - 
invlahilidad de la democracia bur- 
quesa e«; que conducen, por un lado 
a una subestimación de las posibi­
lidades de sobrevivencia del siste 
ma capitalista como tal y; por él­
itro, una subestimación de la lu_
cha por una alternativa democráti­
ca revolucionaria, a partir de las 
contradicciones objetivas del róqi 
men burgués,^como la vía principal 
de acumulación de fuerzas sociales 
y políticas, en dirección al socia- 
11smo.
i a subestimación de la lucha por - 
la democracia en el capitalismo -- 
(negación de la contradicción en—  
■* re el reoimen económico y la su—  
rerestructura política) se origina 
muchas veces en el odio profundo a 
las formas encubiertas y engañosas 
de opresión gue entraña la democra 
cía burguesa. Sin embargo, es nac? 
sario tener presente que numerosas 
) ib^rtades y derechos no son un re 
galo de la burguesía sino una con­
quista del pueblo (de ahí su arraj_ 
no en las masas), cuya desvirtúa-- 
clon por aquella debe <;er denuncia 
da constantemente, para luchar poF 
nuevas conquistas y for)ar así la- 
fuerza de la revolución.

tJo es con llamados a la lucha por- 
e 1 socialismo que nos vamos a d 1fe 
renciar mejor de la burguesía libe 
ral y del reformismo, sino median­
te la lucha más resuelta, conse--
cuente y revolucionarla por la de­
mocracia. Recordemos, una vez más- 
cuando Lenin dice: el marxismo en­
seña que luchar contra el oportu—- 
nlsmo neaándose a utilizar las ins 
ti tildones democráticas de la sob­
riedad actual, capitalista, crea—  
das por la burquesía y deformadas- 
por ella, es claudicar enteramente 
ante el oportunismo. (12)



Fs cuando las posiciones de los re 
volucionarios #»stán desarralqadas- 
de las condiciones objetivas de de 
sarrollo de la sociedad, del nivel 
de conciencia y de la experiencia- 
política de las masas, se le está- 
dejando el campo abierto, por la - 
vía de los hechos, a las alternat_i 
vas de la burguesía y el reformis- 
mo .

★

La democracia revolucionaria en el 
1 iruquay.

♦

La forja de una alternativa demo—  
cratica-revolucionari a por parte -
de la clase obrera y el pueblo --
(programa mínimo del proietar1ado- 
*»n dirección al socialismo y el co 
munismo) es un latqo proceso de lu 
cbas de clase, en donde la eleva——
ción de la conciencia y la expe---
rienda política de las masas debe 
ir unida a la preparación y la or- 
oani/.aclón de sus fuerzas, en to—  
dos los terrenos necesarios para - 
vencer a sus enemiqos. Fn Uruquay- 
a pesar de las carencias y retrasos 
de las vanguardias revolucionarias, 
no se puede decir que estemos en - 
punto cero.
Fl peso de la revolución artlquis- 
ta, la temprana influencia del pen 
semiento liberal europeo y amerlca 
no, así como de las ideologías re­
volucionarias del proletariado, —  
que caracterizan la historia inte­
lectual y política de nuestro país 
determinaron el desarrollo de una- 
elevada conciencia democrática en- 
el pueblo oriental. 

i*
Manifestación de ello han sido:las 
tradiciones civilistas y amplia —  
participación de la población en - 
la vida política, siempre en defen 
sa de las libertades y la sobera—  
nía nacional o solidarizándose con 
otros pueblos aorodldos y sometí—  
dos, la extensión y profundidad al̂  
cansadas por la enseñanza laica y- 
por las distintas manifestaciones- 
culturales, las luchas por la auto 
nomfa universitaria, el compromiso 
de la Universidad con los intereses 
populares y la inquebrantable uni­
dad obrero-estudiantil, la tradi—  
clon clasista y solidaria del moví 
miento sindical, que conduce a la- 
formaclon de la central única, co­
lumna vertebral del movimiento de-

Fn las-dos últimas décadas, cuando 
el r^qisen democrát ico-burquós en­
tra en aquda crisis y cobran fuer­
za las tendencias mas reaccionarias 
y regresivas de las clases dominan 
tes, se produce un ascenso sin pre 
cedentes de las luchas obreras y - 
populares, se realiza el Congreso-

del Pueblo y se constituye la CNT- 
que levantan un proorama de avanza 
do contenido demcx-raMco, se cons­
tituyen nuevas ornan izaclenes reve 
lur.ionarias, se producen importan­
tes desprendimientos de los parti­
dos tradicionales y se constituye 
el Frente Amplio, se desarrollan - 
las más variadas formas de lucha - 
popular y revolucionaria (leoales- 
e Henales, pacíficas v violentas, 
Incluyendo las armadas), cuyo pun­
to fulminante fue la hu®lna nene 
ral contra el qolp« de Estado de—

Fn fin, la historia ®s conocida, - 
pero no está de mas volver sobre — 
ella sobretoHo cuando Interpreta—  
ciones y conductas políticas actúa 
les en la irq\ii«»rda ponen en duda- 
o desvirtúan los más importantes - 
avances loarados por nuestro pue—  
blo hasta el presente. Por cierto, 
esto no quiere decir que todo lo - 
hecho sea positivo, pero es necesa 
rio precisar con la mayor exacti-*- 
tud posible, cuáles son los avan—  
ces y cuáles los retrocesos y ca—  
rencias. be lo contrario sequire—  
mos andando a cieqas.

En particular queremos detenernos- 
sobre un aspecto fundamental en re 
laclón con la creación de una al—  
ternativa democrática y revolucio­
narla en Uruguay: el siqnlflcado - 
del Trente Amplio.
Fl Trente Amplio no fue la obra —  
original y circunstancial de un —  
grupo de dlrlqentes políticos, ni- 
de una organización o grupo de or­
ganizaciones .(13) El Trente Amplio 
ftje la expresión política orgánica 
mas avanzada del pueblo uruquayo - 
por objetivos democráticos (anti—  
olloarqufco y antiimperialista) co 
mo resultado de las luchas obreras 
y popularas, de las experiencias -
unitarias -nenativas y positivas__
dí» los años precedentes, que hiele
ron carne en las masas la necesl__
dad de una fuerza popular unida, - 
sin exclusiones, para enfrentar la 
amenaza de la reacción y el fascis 
mo a una altura en la. crisis de la 
sociedad uruquaya hacia crisis t*m 
bien en ios partidos tradicionales,
Fl Frente Amplio no fue una simple 
sima de partidos, sino una fuerza- 
nueva, con un programa forjado en- 
las luchas d^l pueblo y con formas 
oroanizat1 vas propias, que posibi­
litaron la incorporación de miles- 
de militantes "sin partido".

El Frente Amplio no significó un—  
corte abrupto y artificial con el- 
pasado, por el contrario, tomo en- 
sus manos las mejores tradiciones- 
democráticas y revolucionarias de-



nuestro pueblo, desde la qesta ar- 
► iquista, los aportes del libera—
11smo y el nacionalismo radicales- 
de los partidos tradicio-ales, las 
expresiones mas proaresistas de —  
las fuerzas armadas, hasta el ca—  
rácter combativo, unitario y soli­
darlo de la clase obrera y el mov| 
miento estudiantil, al que contri­
buyeron todas las oroani zac iones - 
de izquierda y numerosos militan—  
tes independientes, ron todo ello, 
el Frente Amplio se proyecto hacia 
adelante como alternativa de poder, 
definiendo y mostrando en hechos - 
que su objetivo fundamental era —  
"la acción política permanente y - 
no la contienda electoral" generan 
do la experiencia unitaria y la mo 
vilización popular mis importante- 
del siglo.
F.sto es lo que no comprendieron —  
los que se automarginaron del Fren 
te Amplio, al que le asionaron una 
conducta meramente electoral y no- 
vacilaron en considerarlo un slm-- 
ple engendro del Partido Comunista, 
r'el reformismo y la burguesía na —  
cional o bajo la hegemonía indiscu
tlda de alquno de estos. No coa---
prendieron que el Frente Amplio -- 
fue un fenómeno objetivo que se —  
produjo, en muchos sentidos, a con 
trapelo Justamente del reformismo, 
el electora 11smo y el sectarismo - 
existentes en la izquierda, mis —  
alió de que estas tendencias hayan 
loqradó gravitar neqativamente des 
pues. Si lo lonraron fue, tambión- 
por errores y carencias de los sec 
tores revolucionarios que ellqie—  
ron dar la batalla dentro del fren 
te.
No hay que olvidar, ademas que el- 
peso del reformismo no se reduce a 
la política o la oroanlzaclón de - 
tal o cual partido, sino que tiene 
relación directa con el desarrollo
real de la conciencia y la e x p e---
riencia política de lar. masas.
Aquel los que se marolnen de las —  
instituciones, ornan i?nc1ones^y —  
acciones en que las masas están 
for Jando su propia experiencia, —  
por temos a quedar en minoría o a- 
contamlnarse, lo único que consi 
quen es debi1itar su capacidad de- 
influencia sobre aquellas. El otro 
camino tiene sus riesqos, sin duda 
como caer en actitudes sequldistas 
y espontanefstas, requiriendo gran
firmeza ideológica e independencia 
política pera contrarrestarlos.

Tero aislarse o eludir los riesqos 
nunca fue una buena política pára­
los revolucionarlos.
A su vez aquellos que persistieron 
en conductas electoral 1stas y sec­
tarias. que buscaron reducir 1 a vi 
da política del frente a la mecAnl^

ca interpartIdaria y a los acuer—  
dos en la dirección, que limitaron 
constantemente la orqanlzación dé­
los Comltós de Pase y las formas - 
propias de movilización frentista, 
que Introdujeron paralizantes dis­
cusiones sobre la m^todoloqía de - 
acción del Frente Amplio, con el - 
propósito de preservar su leqall—  
dad y excluir a determinadas fuer­
zas políticas a una altura en que- 
la ofensiva reaccionarla no recono 
cía límites legales ni de dignidad 
humana, demostraron estar bastante 
alejados de las concepciones teorî  
cas que proclamaban y de las exi—  
órnelas políticas del momento, si­
nos atenemos realmente a las cond^ 
clones objetivas imperantes.
Pero aún hoy, tanto los apresura—  
mientos de alqunos sectores para - 
firmar la partida de defunción del 
Frente Amplio, como la estrechez - 
política que evidencias los inten­
tos de reorganización frentista en 
el exilio, demuestran que no se ha 
comprendido cabalmente la signifi­
cación de este nuevo fenómeno poli 
tico en la vida riel país y que tam 
poco se han sacarlo las más Jmpor —  
tantes enseñanzas de los aclertos- 
y errores ríe la Izquierda en el pe 
r íodo pasado.

Fs cierto que hay una situación —  
nueva en el país, que requiere nue 
vos instrumentos, pero acaso han - 
variado los enemiaos principales - 
del pueblo uruquayof han cambiado- 
ios objetivos de transformación re 
volucionaria de nuestra sociedad^. 
Fvidentemente, no. Y el Frente Am­
plio no era ei instrumento para -- 
una simple coyuntura, sino para re 
correr un buen tramo, aunque no el 
último de la lucha revoluclonaria- 
del pueblo oriental. La búsqueda - 
de instrumentos políticos apropia­
dos para la situación actua^ no po 
ne necesariamente en cuestión el - 
Frente amplio; en la medida de que 
este sea capaz, lóqicamente, de —  
adecuarse correctamente a ella.

I'or otro 
ponen la 
Ampi io a

lado están los que inter­
reorganización del Frente 
la concreslón de nuevos -

pasos en la unidad antldictatoria1 
'*s un contrasentido, porque, donde 
radica el carácter avanzado de un- 
agrupamlento político cuya reorga­
nización se convierte en un freno, 
en luqar de un acelerador, de las- 
tareas már. importantes del momen—  
to? SI los dlrlqentes del Frente - 
Amplio en el exilio, en luqar de - 
poner condiciones y apresurar con­
denas políticas, se hubieran dedi­
cado a impulsar la mas amplia uni­
dad antldlctatorlal y la más am--
pila, tumblán organización de sus­



propias fuerzas, senuramente hoy - 
hubiéramos avanzado mucho más en - 
los dos sentidos.
• •os errores de los primeros, no —  
íustlfican a los seoundos y vlce—  
versa, la persistencia de tales ac
titudes solo sirve, consciente o - 
inconscientemente, pora prolonqar- 
la supervivencia de la dictadura y 
fortalecer sus alternativas de re­
cambio burqiies.
sostener la vigencia histórica del 
Frente Amplio no significa pensar- 
que ya esta todo resuelto, sino —  
que ha sido el punto mas avanzado- 
en la construcción de una alterna­
tiva de poder democrátJco-revolu—  
clonarlo en el país. Es evidente—  
que si no se superan las carencias 
y errores del pasado, poco o nada- 
podra hacer el Frente Amplio en el 
presente y en el futuro. Además, - 
desde la constitución del frente - 
hasta el preponte, la historia del 
Hruquay ha aportado muchos elemen­
tos nuevos a la experiencia polÍM 
ca del pueblo y las condiciones en 
que deberá desenvolverse su lucha. 
Fsto requerirá nuevos avances en - 
las definiciones proqramatleas y - 
oroanlz.it i vas, para ‘'star a tono - 
también con las exioenclas de ta—  
les circunstancias.
F.n definitiva, la liquidación o la 
reaflrmación política del Fronte - 
Amplio la resolverá la historia, - 
sobre todo la que está haciendo el 
pueblo que resiste a la dictadura-
en el suelo patrio y dependerá ---
ciertamente de la conducta que asu 
man sus diriqentes, orqanizaciones 
y militantes. Por lo pronto, la —  
conducta firme y consecuente de Se 
regni no es la expresión de una ac 
titud meramente individual o  de —  
partido, que el no tiene, sino un- 
fiel reflejo de los sectores popu­
lares que vieron en el Frente Am-- 
pl lo una esperanza y un arma de —  
combate contra sus eneminos. Aun - 
en el peor de los casos,el sioniM 
cado y los aporte«; de esta expe­
riencia servirán de quía para las- 
futuras batallan.
Por óltlmo, aunque no haoamos una- 
enumeración completa de las ricas— 
experiencias del período pasado no 
podemos delar de resaltar la sion_l 
ficación de la hueloa oeneral y la 
resistencia popular contra el qol- 
pe de Estado en Jun 1 o-1 \¿1 i o de —  
1971. Mas allá de las carencias en 
su dirección y de sus resultados - 
inmediatos, por su carácter masivo 
y netamente político, en defensa - 
de las libertades y los derechos -
zaclón del aparato del Estado, con 
tienen aspectos esenciales para la 
sobrevivencia y reproducción am­

ollada del sistema, que adquieren- 
un carácter irreversible para las- 
clases en el poder.
Así, por ejemplo, la mayor centra­
lización del poder político en el- 
óraano ejecutivo reduciendo la in­
dependencia relativa de los órqa—  
nos legislativos y Judiciales, la- 
reduccíón del marqen legal de ac­
ción de los partidos politicos,# —  
oremios y sindicatos, subordinando
lo a los objetivos del "desarro---
lio" y la "seauridad" nacionales y 
el mantenimiento de un amplio y —  
eficiente aparato represivo, combJ_ 
nado con la acción tutelar de las- 
Fuerzas Armadas, son al aúnes de —  
los principales aspectos que expre 
san, en la superestructura políti­
ca, la heqemonia del sector monopo 
llco-lmperialista en el seno de la 
burguesía.
fo obstante, la heoemonía del capi^ 
tal financiero y la evolución con­
siguiente del Estado capitalista - 
moderno no se identifican con una- 
única f<jrma de dominación política 
e ideológica, como medio para obte 
ner el "consenso" en el conjunto - 
de la sociedad. Estas formas de do 
mlnación política varían en cada - 
coyuntura, de acuerdo con las di fe 
rentes estapas por las que atravle 
sa el sistema (crisis, transmisión 
»consolidación o expansión) y con 
las modificaciones de la corroía—  
rión de fuerzas internas al bloqu*' 
en el poder y de este con las cla­
mes subordinadas y explotadas.

Fn la actualidad, en el seno mismo 
de la dictadura han tomado cuerpo- 
p.oyectos políticos diriqldos a —  
asegurar la continuidad del real —  
••*"n, o sea que no cuestionan la —  
esencia de los cambios operados ni 
la base de clase del mismo, pero - 
puedan introducir modificaciones - 
más o menos significativas de las- 
formas políticas. Arj, mientras - 
existen fuerzas que se resisten a- 
♦■odo cambio de la situación actual, 
otros sectores buscan un retorno — 
al s’.stgma de elecciones y partí —  
del pueblo, por el papel desempeña 
do por la clase obrera, por su am­
plitud y combatividad, no obstante 
no haber integrado ►odas las expe­
riencias de lucha desarrolladas en 
los años precedentes^ constituye - 
la confrontación política mas im—  
portante de la historia de nuestro 
pueblo después de la lucha indepen 
dent ista.

la acumulación de todas estas expe 
riendas -o sea analizarlas con —  
sentido crítico y autocrítico, ex­
traer enseñanzas de sus aciertos y 
errores, para aplicarlas a la reor 
qanización presente y las luchas - 
futuras- permitirá sin duda, dar -
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nuevos pasos adelante en el camino 
largo pero cierto, hacia la consU 
tucion de una alternativa d®mocrá- 
tico-revolucionarla que de paso al 
socialismo en liruntiay.

★

Lucha antifascista y alternativa 
de poder.

La cuestión política central del - 
Momento actual es la de determinar 
las alternativas posibles a la dic 
tadura fascista y, entre ellas, —  
aquella que permitirá* a la clase - 
obrera y el pueblo avanzar en di—  
recelan a su propio proyecto polí­
tico, hablando en términos genera­
les, anteriormente dijimos que las 
tres alternativas del momento son: 
fascismo-democracia burguesa-demo­
cracia Dooular revo1uc1onari a, Ve* mos como se manifiesta concretamen 
te en la situación uruguaya.
F.l régimen instaurado en el país - 
el 27 de Junio de 1973 responde a- 
necesidades de orden estratégico — 
-de preservación a larqo plazo del 
sistema capitalista, en la fase ac 
tual de su desarrollo imperialista- 
con vistas a implantar una nueva - 
modalidad de acumulación. En este- 
sentido una serle de modificaci o—- 
nes introducidas en este período - 
en la estructura económica y so­
cial K a las que se une la reorganl
'lo* políticos, con el objetivo ^e- 
• oorar un mamen de acuerdo comun- 
con la oposJe i ón di spnesta a nego­
ciar. f'e consol idarm «sta tenden­
cia ello podría pioniflcar un re—  
forno a formas mas o menor restrin 
i idas do democracia huronera, muy- 
r'lstlnta a la oxls^nnt-® antes del- 
colpe, pero democrac la-bumuesa al 
f i n .

rn los análisis de la izquierda, - 
hay dos tipos de valoraciones que- 
inducen a subestimar la pos i bilí —  
dad y el peí loro de esta alternad 
va. Por una parte, quienes conside 
ran la dictadura fascista como la- 
unica y la última forma de domina- 
ión "viable" estiman que un recam 
io de tales carácter i sUcas no —  

tiene ninouna sion ificacion, sim-— 
plómente todo siaue como antes. —  
Por la otra, para los que afirman- 
quo el capí tal J '■.rao no tiene sal i —  
das en el Uruquay o que la políti­
ca económica de ja dictadura es un 
completo fracaso, cualquier cambio 
r o r a  interpretado como un siqno de 
debilidad del réqimen y no como el 
avance o consolidación de alqunos- 
de sus aspectos.

Por el retorno a la democracia bur 
nuesa, ha )o formas mas amplias que 
las que se manejan en la**, tiendas- 
de la dictadura, se han manifesta­
do claramente los sectores de la - 
oposición hurouesa, los más radica 
les mostrándose dispuestos a la —  
unidad de acción antidictatorla 1 - 
con las fuersas populares.
rn lo económico, los sectores de—  
oposición burquesa esta'n fermados- 
por medianos y pequemos industria­
les, comerciantes y productores ru 
rales, que fueron desplazados de - 
posiciones de poder y afectados du 
ramente por la crisis, a los que - 
se suman mas recientemente qrandes 
terratenientes nacionales, afecta­
dos también ahora por la política- 
del sector monopólico; En lo polí­tico, estos sectores tienen su ba­
so de sustentación popular en el - 
peso de las tradiciones liberales- 
y naclona 1-reform1stas, acrecenta­
das por la extensión de la opre- 
sión y la arbitrariedad dlctato— - 
rial a toda la oposición, incluso- 
nquella que tuvo la esperanza de - 
no ser reprimida duramente.
El proyecto político de la opos 1 —  
r 1ón burquesa es el que me )or se - 
asemeja al "retorno al pasado" a - 
una democracia burquesa al estllo- 
del viejo Uruquay, donde estos sec 
tores vivieron sus mejores momen—  
tos de bonanza económica y políti­
ca. Sin embarqo en las actuales —  
circunstancias históricas, no exis 
te ninquna posibilidad de reprodu­
cir el tipo de desarrollo capita—  
lista y las alianzas de clase vi—  
qente, por ejemplo en la década -- 
del 40, por lo que este proyecto - 
tiene, mas tarde o mas temprano, - 
dos alternativas: negociar con el- 
sector monopólico sus condiciones,
lo que puede redundar en una am--
pllación relativa del marco demo—  
crát lco-»burquás aceptable por este 
dependiendo de la correlación de - 
fuerzaz políticas entre ambos o —  
volcarse hacia una opción democrá­
tica más consecuente, lo que solo- 
os factible en presencia de una —  
fuerte movilización obrera-popular 
que levante en forma independiente 
esta alternativa.
Y llegamos así al problema de las- 
alternativa* en el campo del pue—  
blo. De una u otra forma, diversos 
sectores de la izquierda reconocen 
la posibilidad de un retorno a la- 
democrac1a-burquesa como consecuon 
cia de la lucha antidIctator1 a 1, - 
aun aquellos que lo ven solamente— 
como "respiros ’democráticos' para 
reajustar el modelo ante las pre—  
siones de las luchas populares, pe 
ro para volver, cuando la sitúa— » 
clon lo permita, a la mas cruel —  
dlctadura"(14), o como "una salida



política transitoria a una sitúa—  
clon táctica muy particular...quo- 
abre el especio estratégico para - 
la lucha por un proyecto socialis­
ta para Uruguay" (1S) La historla- 
ronoce respiros y transiciones, —  
Inestables y en crisis que duran - 
decenas de años...
Nadie duda que tal situación, en - 
le medida que Implique el restable 
cimiento de todas o mis importan­
tes libertades cercenadas al pue—  
blo, siqnificaría un avance en re­
lación al prr-.onM y mayores posi­
bilidades do acción para las f«ier­
ras populares y rovolucionari as . - 
La interroaanto fnndamontal a dilu 
cidar es si el looro do ose avance 
hoco necesario, »n rifo período, - 
que estas fuerzas restriñían s.is - 
objetivos, enmarcándolos estricta- 
mente °n la defensa de la democra­
cia burquesa tradicional on el --
país, o, en su lunar, dohen levan­
tar su propia alternativa democrá­
tico— rovoluc1onar1 <, como condi--
clon para alcanzar tal avance y —  
abrir incluso la posibilidad de ir 
mas lejos.
Fn el discurso resumen do la discu 
sion del Vil Tonor-sc do la inter­
nacional Comunista, en 1°}F, Torne 
bimitrov eyproso: "Nosotros no so­
mos anarquistas y no puedo en modo 
alnuno sernos indiferente qu» rón^ 
men político impera en un país da­
do: si la dictadura burnuesa, en - 
forma mas restrlnqlda, o la dicta­
dura burquesa, en su forma mas Ho< 
carada, fascista. "in dejar de —  
ser partidarios de la democracia - 
soviética , defenderemos palmo a - 
a palmo las condicione- democráti­
cas arrancadas por la clase obrera 
en años de lucha tenaz y nos bati­
remos decididamente por ampliar-- 
1 as" IT(TT.------------
Como es sabido, «-l oportunismo dp- 
dererha Imperante en varios parti­
dos comunistas hizo que e-.as rern- 
mendariones y otras similares fue­
ran interpretadas y apiIcadas como 
un llamado a la defensa exclusiva- 
de la democracia burnuesa, lo que- 
condujo a esos partidos dlrectamen 
te a la claudicación política ante 
las burquesías de sus países. Fl - 
debate sobre estos temas se ha re­
planteado hoy en el movimiento re­
volucionarlo latinoameri cano y mun 
dial, surqlendo nuevamente postu—  
ras que se aprovimán pe i i irosamen­
te a las desviaciones señaladas. - 
No otra inquietud nos rjeneran, por 
ejemplo, af1rmaci enes romo la de — 
Rodnev Arlsmendi al decir: "Fn los 
países que sufren la di*-» adura fas 
clsta, combatirla y derrocarla es- 
requisito previo de t̂ ndo adelanto- 
futuro, de toda npc'on democrática

avanzada y antiimperialista y, mu­
chísimo mas de ulteriores postula­
do-̂  sec iallstas"(17). o cuando se- 
1« hace postular a li CMT, como —  
rrimer punto de una plataforma an- 
*• idictator 1 al, "“l retorno al sis­
tema democrático y republicano de- 
eobi orno".Í1F)
"o ce de qije cut-es* ’momos la
- isnifi cae 1on del fasr-lsmr» ni, tam 
roco, la importancin >*• luchar hoy 
mas que nunca por las 1ihortades - 
cercenadas al pueblo y per la mas- 
■»mplia unidad ant i d i c t a t n r i a 1 •
Pero esto no puede confundirse con 
la subordinación a las cpnslqras - 
de la hurauesfa liberal o con la - 
defensa de la democracia hurquesa- 
«n su conjunto, come "renuisito —  
Previo de todo adelanto futuro", - 
porque dr esta forma lo que conse­
guiremos, sin duda, es hipotecar - 
por buen tiempo todo adelanto futu 
ro.
Por otra parte, no contribuyen a - 
resolver mejor el problema aque— - 
lias posiciones que conciben el so 
clallsmo como La Íiníca alternativa 
a levantar frente a la burguesía,- 
salteandose la democracia popular- 
revolucionari a, que hacen conside­
raciones oportunistas y erróneas - 
para justificar la alianza "tácti­
ca" con los sectores liberales. En 
contra de su sincera voluntad, - 
esas alianzas tácticas se convier­
ten, de hecho, en estraterj 1 cas. - 
Aquí cabe, perfec►amente, la adve£ 
kencia de Lenln: "Odien quiera ir- 
al socialismo, por otro camino que 
no sea el fjel democratismo politi­
zo, llenara Infaliblemente a con—  
ilusiones ahsurdas y reaccionarlas, 
tanto en ej sentido economice como 
en el pol f ► i ro" ( l 01 ) .

Fn que radica, ronrretamente, la-- 
diferencia entre la alternativa de 
moer ático revolucionarla y las al­
ternativas do la huronesfa y el re 
formismo? Trímero, en que ique)la- 
defiende exclusivamente las con--
quistas positivas "arrancadas" por 
“1 p'oletariado y e\ pueblo a la - 
ó^mocracia burquesa, y no aquellos 
aspectos negativos o reaccionarlos 
que son patrimonio de la burguesía
"enuncio, la democracia revoluciona 
ria np se frena en ese límite, si­
no que busca constantemente am— —
pilarlo, proponiendo avances y mi 
vas conquistas, tomando como punt 
de partida y desarrollando así el- 
nivel de zonoiencla política de --
lasmosas.

' tercero, °rt los miedos revolu —  
cionarios utilizados para alcanzar 
esas conquistas, o sea la organiza 
clon y la movilización de las ma —

AMO



"as, sin limitarse ni marco demo—  
critico burqués, utilizando todas- 
las formas do lucha con la perspec 
tiva de preparar la confrontación- 
decisiva por ni poder.
Consideramos, en consecuencia, que 
en Uruquay es Imprescindible levan 
tar hoy el proyecto de la democra­
cia popular revolucionaria, como - 
la única alternativa capaz de supe 
rar al fascismo en beneficio de —  
los intereses del pueblo y de pre­
servar la Independencia política e 
ideolóqlca del movimiento obrero y 
popular; condición indispensable - 
para avanzar hacia el socialismo.- 
Aunque resulte reiterativo: slqni- 
fica ello que descartemos la posi­
bilidad de un retorno a la democra 
cía burquesa, como consecuencia —  
del derrocamiento de la dictadura, 
o Interponer un obstáculo en la -- 
búsqueda de la mas amplia unidad - 
mt idJctatorlal Ni una cosa ni -
la otra, pero permita ubicar co--
rrectamente ambos aspectos, de ta» 
forma que sirvan realmente a nues­
tros intereses.
ni obietivo principal de este pe —  
riodo es el derrocamiento de la -- 
dictadura fascista; no podemos ase 
qurar de antemano que el mismo va­
ya a coincidir con el triunfo de - 
alternativa democrát ico-revolucio­
narla, pero es equivocado partir - 
del supuesto de que eso es imposi­
ble, por más desfavorable que sean 
las circunstancias actuales, por—  
que entonces nos estamos atando —  
los pies antes de empezar a correr, 
l.a tarea de los revolucionarlos —
es, Justamente, fortalecer l a s --
fuerzas del campo^obrero y popular 
para avanzar lo mas posible en di­
rección a su propia alternativa.

Por esta razón, la plataforma de - 
unidad anHd1ctator1al (nlqunos 1 a 
1 1 aman,,proqrama mínimo") no puede- 
ser estática, sino '-amblante, de —  
pendiendo de la correlación ríe —  
fuerzas en cada coyuntura. Do aquí 
se desprende el criterio de unidad 
ant id 1 ct ator i a 1: se trata de impul^ 
'■ar la más amplia lucha antldlcta- 
' erial en el marco de la unidad dr.
•ccion (acuerdo? eoyuntural«s y —  
-oneretos ) , preservando firmemente 
la independenei a polítlea del pro­
letariado y el pueblo prra desarro 
llar su propia a 1 te - na11 va. Alqu —  
nos sectores de la burquesía libe­
ral muestran claramente las cartas, 
ruando plantean "qolp°ar juntos y- 
caminar separados", previ enrío sus— 
d i f o reno ios ron las fuerzas popula 
res, no bien obtenoan sus objetj-- 
■ 05 políticos inmediatos.

f,a forma de lonrar la unidad antJ- 
Hiefatorial con la burquesía libe­

ral, objetivo muy Importante en ng 
te período, no consista? en "hocer- 
huena letra", con dee]aradon»s de 
fe en la democracia representati va 
n1 "perdonarle la vida", porque —— 
■»hora se pa-ó a la oposición radi- 
eal, slno-on fortalecer la alterna 
t 1 va independiente del pueblo. Sl-
e1 Partido Nacional se unió ol --
trente Amplio para declarar su apo 
yo a la "ejemplar firmeza" de Ios- 
trabajadores y levantar una plata­
forma común en defensa de las 11 —  
bertades y la soberanía, proponien 
do un qobierno provisional conjun­
to y 1 a.convocatori a de una Asam—  
Me a  constituyente, el 10 de Junio 
y ol 5 de Julio de 1^71, fue por—  
que la huelna nenera 1 estaba en to 
das las fábricas y la resistencia- 
popular, con el Frente Amplio a la 
cabeza estaban en las calles y ca­
minos de todo el país.
Por ultimo, quisiéramos suqerlr aĵ  
runos temas en relación con las dr 
flniciones proqramatleas y de 
acción Inmediata de la democracia- 
revolucionaria aunque no sea mas - 
que el simple enunciado: vamos a - 
reivindicar el sistema democrático 
representativo tradicional, corrom 
nido y en crisis (el •'monto objeti­
vo utilizado por la drmanonla fas­
cista), o leñemos que avanzar ha—  
ola nuevas formar de representa-—  
ción popular? Fl dormánte1am1ento 
dr1 fascismo se resuelve con el re 
►orno de los militares a los cuar.- 
leles o es necesario cambiar radi- 
cálmente la función y las caracte­
rísticas de los cuerpos armados? - 
r n fin, estos y otros temas no son 
erpecuíaciones de oablnete, sino - 
que están presentes hoy en la con­
ciencia y la experiencia viva de - 
las masas.

Por lo tanto, la lucha por el de—  
Trocamiento de 1 dictadura está -
:ndisolublemenie unida cr>n el for­
talecimiento He |a alternativa dr. 
mocratico-revolnci orar i a. Si se da
una situación en que e| triunfo de 
la primera no reincida con la se­
cunda -o sea, on que ofras fuerzas 
sean heqemónicas o en que nlnquna- 
fuerza de las triunfante«; tenca ca 
pacidad decisiva-, lo fundamental­
es mantener la indopondencI a polí­
tica del proletariado y el pueblo. 
Fortalecer sus ornan i rae ione«; de - 
clase y revolucionarias, para pro- 
•seauir firmemente la lucha por sus 
propios objetivos.

★



A MANFRA DE RESUMEN

Recapitulando brevemente las tesis 
y conclusiones rvpue-.Ms en este - 
trábalo, acerca del panel de la lu 
cha por la democracia, podemos de­
cir:
a) La consolidación definitiva del 

capitalismo uruguayo, en las —
primeras decadas de »sfp siglo, —  
inicia históricamente la etapa de- 
la revolución socialista en núes—  
tro país- En este marco, la vía —  
principal de aproximación al socia 
lismo por el proletariado es la de 
la lucha más resuelta y consecuen­
te por la democracia, mediante la- 
orqanización y la movilización re­
volucionaria de las masas para la- 
toma del poder.
b) 1.a forja por la clase obrera y- 

el pueblo i^ruguayo de una alter
nativa democrat ico-revolucionar la- 
cuenta con importantes avances: la
unidad de la clase obrera y de es­
ta con el resto del movimiento de­
masas« la definición en la lucha - 
de un programa democrát ico avanza­
do ante la crisis del sistema impe 
rante, el inicio con el Frente Am­
plio de una importante experiencia 
en la conformación fie un frente po
lítico que exprese aquella alterna 
tiva, el desarrollo de lar» mas va­
riadas formas de lucha revoluciona 
ría.
c) No obstante ello, la existencia 

de retrasos políticos e ideoló­
gicos en las vanguardias revolucio 
narlas posibi1 itaron,en e^ período 
pasado« la derrota momentánea de -

las fuerzas populares y la Instau­
ración del fascismo. Ll análisis - 
crít ico y autocrítico de estas ex­
periencias, extrayendo enseñanzas- 
de sus aciertos y errores, es un - 
requisito para avanzar en el pre—  
sente y asegurar el triunfo futu—  
ro.
d ) Rn la situación actual, el úni­

co camino eficaz de la lucha an 
•Ifasrista consiste en el fortale­
cimiento de la alternativa democró 
tico-revolucionari a, Impulsando la 
más amplia unidad de acción anti-- 
dictatorial y preservando la Inde­
pendencia política de la clase --
obrera y el pueblo, con vistas a - 
desarrollar sus organizaciones y - 
preparar sus fuerzas en todos 1 en­
térrenos necesarios.

Muestra intención era plantear al- 
ounos de los problemas teóricos e.. 
ideológicos fundamentales del mo—  
mentó actual. Aun en el caso de —  
que ese objetivo se haya alcanzado 
querían pendientes una serie de pro 
Memas no menos cruciales, que he­
mos aludido solo con dos o tres pn 
labras, be cualquier manera, no —  
pretendemos ni estamos en condicio 
nes de aqotarlos con nuestras so—  
las fuerzas. F.s una tarea colecti­
va de todos los revolucionarios —  
uruguayos.

r.rupo de Militantes
"?7 do Junio de 1071”

★

l*fntas

M)Rn otro trabajo, titulado "Pro­
yecciones futuras de la huelqn- 

'•eneral"« enfocamos más ampliamen-
I r» os te t orna .
1 ? ) V. T . I.en i n , "Cobre el derecho de- 

las naciones a la autodeterm!na 
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clon estatal de las colect1vidades 
de nacionalidad extraña, se entien 
de la formación de un fstado nació 
nal i ndepend i ente" , V. 7 . I.en in« "So—  
hre el derecho de las naciones a - 
la »ni odet erm inac i ón",op.c i t.paq.- 
A i 1 » .
(É)ver artículo de F.duardo Viera,- 

"l,os comunistas en la lucha por 
la democracia",revista Estudios N* 
ao pag.1A,lhtp.
(7)Las posiciones aquí comentadaf- 

se refleja, a nuestro entender, 
en las siguientes puh* 1 * * * 5 legiones:
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h i s t o r i a

E C O N O M I C A
DEL URUGUAY

Julio Millot - Roque Faraone
♦

De acuerdo a lo anunciado, publicamos a continuación la 
Parte 2da. del CURSO SOBRE LA REALIDAD ECONOMICA NACIONAL , 
editado en 1972 por el Instituto de Economía de la Facultad 
de Ciencias Económicas y de Administración.

En la presentación de la edición se expresó: "Dicho cur 
sillo se encuadraba dentro del programa de Extensión que ha 
bitualmente realiza el Instituto como parte de sus activida 
des curriculares, y en el caso fue organizado y programado 
conjuntamente con la Comisión de Cultura de la Universidad, 
y destinado a militantes sindicales y estudiantiles".

capitulo  i

EL PERIODO COLONIAL

I El poblamicnto y la apropiadóo de la berra

kSituada al sur del imperio español, carente de metales predosos, 
ta para cultivos tropicales de gran demanda y sin mano de obra indi- 

pasible de ser sometida y explotatla, *la Banda Oriental no atrajo 
I conquistador y no generó una sociedad agraria de tipo señorial. Los 
tajos pobladores establecidos hasta mediados del siglo XVIII fueron 
lucidos por el sistema de comerdo español a una economía de sub- 
¡tencia.

En la Banda Oriental, el ganado antecedió al poblamicnto. A |  
ienzos del siglo XVII, Hemandarias introdujo el ganado vacuno y ca­
llar, que se reprodujo rápidamente. El suelo y la vegetación se modi- 
taron, lo mismo que el modo de vida de los indígenas; éstos tuvieron 
ayores posibilidades de alimentación y se hicieron jindtes.

El Río de la Plata recién adquiere importancia en el siglo XVIII 
jólo a partir de entonces comienza el poblamicnto de la Banda Oriental, 
sea ya dos siglos después del descubrimiento, cuando la evolución de 

i sociedades europeas —aún de España— estaba mucho más avanzada 
Esta valorización de la cuenca es fundamenta ¡mente el resultado de 

n  fenómenos: la creciente demanda de cueros a nivel internacional 
expansión del imperio portugués. En 1680 los lusitanos fundaron la 

olonia del Sacramento —primera población europea de la Banda Orien- 
J— iniciando así la disputa por el territorio de la misma. Portugal trataba
• ampliar la zona templada de sus dominios, dándoles una frontera na- 
iral con el Río de la Plata, y penetrar por la vía del contrabando en el 
ercado colonial español. * A ello se agrega el hecho de que el centro 
:onómico y de poder de Brasil se desplazaba por aquella época del 
jrte azucarero hacia el centro minero y se valorizaba el ganado para el 
ansporte y la alimentación.

La “mina" de ganado que constituía la Banda Oriental comenzó a 
•r explotada desde comienzos del siglo XVIII para abastecer al contra­

bando portugués y a los barcos, fundamentalmente ingleses, que fondeaban 
frente a sus costas. El Cabildo de Buenos Aires concedió licencias para 
vaquear y arrear ganado, y lo mismo hicieron las autoridades de las Mi­
siones Jesuísticas. El comercio legal del Río de la Plata comenzó a in­
tensificarse: los navios de registro, con privilegio de introducción y ex­
tracción, intensificaron su actividad; a partir de 1715 (tratado de Utrecht) 
la "South Sea Company” estableció el asiento de esclavos.

La expansión de las exportaciones de cuero tuvo como contrapartida 
una creciente introducción de productos europeos. Ya fuere en forma 
legal o através del contrabando, a comienzo del siglo XVIII (vale alecir 
desde el momento en que se constituye la sociedad oriental) el Río de la 
Plata tomó contacto con el mercado internacional. Puede decirse que la 
sociedad oriental nace al influjo de ese contacto. Desde comienzos del 
siglo XVIII recorren la campaña partidas de changadores que faenan 
y trasladan el cuero o arrean ganado hacia la frontera. Se produce así 
un lento proceso de poblamicnto espontáneo, apareciendo una población 
mestiza, mezcla de indio* * 1 2 3 4 y elementos europeas * que sufre una suerte de 
proceso de barbarización. Surge el gaucho, condicionado por su medio 
(inexistencia de centros de poder, disponibilidad de ganado vacuno y 
caballar), con costumbres y valores que le son específicos. Esta población 
mantiene su condición nómade; a veces se instala en ranchos, sobre algún 
arroyo, y forma familia. Por esa época (comienzos del siglo XVIII) no

1) Recolectores, cazadores y pescadores, los escasísimos Indígenas que 
poblaban la zona no pudieron ser utilizados como fuerza de trabajo de 
la forma que lo fueron en otras regiones del imperio.

2) Es necesario tener en cuenta que 1a economía de Portugal y de 
su imperio aerá crecientemente penetrada y dominada por el imperialis­
mo británico.

3) El elemento indígena resistió tenazmente la conquista. En parte 
fue exterminado y en parte se mezcló a la población blanca, asimilándose 
a las condiciones generales de vida de la población rural de la Banda 
Oriental. Al comienzo de la vida independiente (1830) están absorbidos 
por la otra población. El hecho de que las cifras de los censos denuncien 
la casi total ausencia de indios y mestizos, habla más bien de la predo­
minancia de pautas culturales europeas que de la inexistencia de sangre 
indígena en la población.

4) Españoles y criollos provenientes de distintas zonas de la cuenca, 
desertores de los barcos, portugueses, etc.



existe todavía un sistema de propiedad de la tierra y el ganado. Hay, sí, 
en las costas del Uruguay (Colonia y Soriano), ocupantes que comer­
cian cuero, ganado y madera, todos ellos muy vinculados a Buenos Aires. 
Comienzan a aparecer las primeras estancias.

Un segundo centro de poder aparece cuando Montevideo —conce­
bida como marca fronteriza .para la defensa del territorio contra los por­
tugueses— es fundada en 1726. Sus primeros pobladores reciben un solar 
en la dudad, una chacra en el entorno y una “suerte de estancia" (1 /2  x 
1 1/2 legua). El territorio de la Banda Oriental queda así sujeto a tres 
jurisdicciones: Buenos Aires, Montevideo y Yapeyú. 5 6 7 8

Entre 1726 y 1810 la campaña oriental* constituye una inmensa 
“frontera" movediza, escenario de la apropiación (en buena parte vio­
lenta y fraudulenta) de la tierra y el ganado. Este proceso se acompaña 
de un cambio en la política de la Corona, que con los Borbones, durante 
el siglo XV1I1, intenta revitalizar los lazos que unen a España con sus 
posesiones imperiales. La fundación de Montevideo forma parte de una 
estrategia contra el avance portugués, tendiente a reorientar las economías 
de Chile y el Alto Perú hada el Atlántico (en 1776 se crea el Virreinato 
dd Río de la Plata) y que concibe a los puertos de la cuenca como ter­
minales de drcuitos comerciales. Se intenta armar una estructura adminis­
trativa y militar más sólida (aunque en ese sentido los logros son muy 
relativos), y a la vez se reforma todo el sistema comercial (en 1778 se 
autoriza el libre comercio de España y las Indias). Esto último implica 
que no se considera ya al metal precioso como el único aporte que la 
colonia puede'hacer a la metrópoli. América aparece como mercado con- 
suitudor y como abastecedor de determinados productos. Se estimula en­
tonces d  surgimiento de las primeras zonas de monocultivo: en el caso del 
Río de la Plata, la ganadería dd cuero. El conjunto del litoral píateme 
crece a un ritmo afiebrado. Hasta la sexta década dd siglo XVIII, es 
apropiada, la tierra de k* actuales departamentos de Canelones, San José, 
Colonia, Soriano y zonas de Minas, Flores y Florida. La forma legal de 
apropiación está dada por la Real Instrucción de 1754.*

Los grandes denunciantes emprenden la apropiación de inmensos te­
rritorios. Salvo excepciones, no se trata de los primeros pobladores sino 
de altos funcionarios y sobre todo de grandes comerciantes que apro­
vechan la activación de la vida económica de la Banda. El poder econó­
mico y la influencia sobre las autoridades son los medios para acceder 
a la tierra. Toda gestión es costosa y exige residir en la ciudad o tras­
ladarse a ella. El acceso a la tierra queda cerrado para la mayoría.

Hacia 1776 ya está apropiada la zona sur de los rica Negro y YL 
Durante la década siguiente lo estarán también las tierras situadas entre 
ambos ríos. En 1777 la Colonia del Sacramento es* arrasada y los portu­
gueses son expulsados del territorio. A partir de ese momento el sudeste 
es poblado y repartido por Rafael Pérez del Puerto.

No obstante, hada la década del ochenta subsisten el peligro por­
tugués y el contrabando. Tiene su auge la matanza indiscriminada de 
ganado. Las conflictos entre denunciantes son continuos. Lo mismo entre 
denunciantes y ocupantes anteriores; éstos son violentamente desalojados 
u obligados a aceptar la condición de agregados, peones o formas inter­
medias. La tendencia es hacia la consolidación del latifundio. Salvo zonas 
de mediana y pequeña propiedad en torno a Montevideo y al sur del li­
toral, el latifundio constriñe también a los pueblos (Rosario, Víboras, 
Santa Lucía). La Corona parece querer una revisión de la situación. 
Funcionarios cómo Sagas ti. De la Rota y Azara, denuncian el apodera- 
miento y sus lacras, indicando cómo éste genera una masa de vagabundos 
sin tierra1 y aconsejando el reparto en pequeñas propiedades. Se ordena 
entonces paralizar los trámites de adquisición de tierras, arrastrándose 
durante décadas el llamado “expediente de arreglo de los campos” (plan 
genera) sobre tierras, polida de campaña, seguridad de fronteras y erradi­
cación del contrabando).

Las medidas adoptadas tuvieron poca efectividad, salvo la
tarea colonizadora de Agustín de la Rosa en Meló (1795). La obra de 
población de Azara en la frontera fue destruida por la invasión portu­
guesa de 1801 la expedición de Pacheco en el litoral pasó, de ser un 
intenjp de fijación y liberación de los indios misioneros, a convertirse en 
una operación de arreo de ocupantes y limpieza de indios, con una orien­
tación claramente pro-latifundista. Se establecieron algunos fortines y se 
adoptaron medidas de policía rural.

El proceso de apropiación de la tierra y de extensión del latifundio 
continuó a pesar de todo. En la década del noventa se acelera la ocupa­
ción del norte del rio Negro, que implica la expulsión de los indios. Hacia 
comienzos del siglo XIX ya no sólo no se rechazan las denuncias de 
tic reas, sino que de las mismas se pasa a la posesión y se adquiere la 
propiedad mediante una moderada compensación, falseándose la Real Ins­
trucción de 1754 que sólo admitía ese procedimiento para posesiones an­
teriores a esa fecha. *

Haría comienzos del siglo XIX se hace clara la incapacidad de las 
autoridades coloniales para asegurar el orden en la campaña, eliminar 
el gauchaje insumiso, combatir el contrabando y controlar la frontera. 
El proceso de apropiación de la tierra y el ganado no'está terminado. 
Los que tienen titulo de propiedad son una minoría frente a los meros 
denunciantes y a los ocupantes en conflicto entre si.

2. Características generales de la actividad económica
Por sus condiciones naturales y las incitaciones de la demanda 

temado nal, la produedón ganadera —con características de semiext* 
tiva— fue la actividad económica fundamental en la Banda Oriental.

La agricultura, practicada en el entorno de Montevideo y pares 
consumo, estuvo limitada siempre por diversos factores: la pequeñes 
mercado, la escasez de mano de obra, el bajo nivel técnico, la autei 
de cercos (que hacía inevitable la destrucción de los cultivos por el 
nado), y el monopolio de la comercialización por panaderas-molme* 
lo que reducía a los agricultores, generalmente arrendatarios, a la mist'
La agricultura, pues, si bien tuvo un papel importante Ai la eco no 
de Montevideo en los primeros años siguientes a su fundadón, lo peí 
con el desarrollo de la ganadería.

La exportación de cueros, las condidones naturales del puerto 
Montevideo como alternativo con respecto a Buenos Aires para serví, 
toda la cuenca, y las prerrogativas concedidas a partir de derto monte* 
por la Corona, determinaron el nacimiento y la expansión de la activa 
comercial.

La Banda Oriental no desarrolló una artesanía de significación, ,[ , 
bido a la pequeñez dd mercado y a la temprana vinculadón con el a  
cado internacional. Se ejercieron sólo los oficios más imprescindible 
dementales, en una gama que va desde d  ejercido por un esclavo hi • 
el del semiempresario con algunos operarios. Hubo molinos y activida 
vinculadas a la construcción; también algunas semi-manufacturadaas 
—fundamentalmente a partir de la década del ochenta— saladeros. És 
aunque suponen división dd trabajo y concentración de la mano de ot 
utilizaban técnicas muy rudimentarias y mano de obra esclava. Produce 
para d  abastecimiento de las tnpuladones y para las economías eso 
vistas de Cuba y Brasil. Si por un lado constituían una suerte de p 
longadón de la actividad ganadera, por otro se vincularon a la activic 
mercantil.
3 La ganadería

Por sus condiciones naturales (pradera de zona templada), la Bao< 
Oriental resulta excepcionalmente apta para la explotación ganadera; 
el siglo XVIII era una de las pocas áreas exportadoras de cuero, produ­
que en esa época tuvo eran demanda intemadonal.

La primera forma de explotación ganadera consistió en la meta a  
del ganado para la extracción del cuero: la "vaquería”. Esta se pract 
desde comienzos del siglo XVIII, sin apropiación de la tierra, y continr 
en territorios no ocupados hasta fines del coloniaje. Se constituían p. 
tidas dirigidas por un changador e integradas por varios individuos- 
caballo, armados de cuchillo, lazo y boleadora, que arreaban ganado 
marrón, lo mataban y le quitaban el cuero, único producto comeros - 
zable Lo hacían legalmente —en base a autorizaciones de Buenos Airu 
Yapeyú o Montevideo— o bien para alimentar el contrabando ejercí 
por los portugueses o los comerciantes con casa establecida en los puert

La vaquería también fue practicada en tierras de propiedad o f 
sesión privada, por changadores clandestinos o por cuenta del pro pie tai 
o poseedor. El latifundio tendió a consolidar esta forma primitiva, n> 
ramente extractiva, de la ganadería. La valorización del cuero en el ox­
eado internacional y la que resultó de la modificación de la política <• 
mercial, • aceleraron, como se ha visto el proceso de apropiación de 
tierra a partir de la segunda mitad del siglo XVIII. Los grandes o  
me reían tes procuraron hacerse de grandes extensiones para vaquear p

5) La jurisdicción de Montevideo va, sobre el Plata, desde el arnr 
Cufré hasta las Sierras de Mal donado; por el norte, la Sierra, desde 
Cebollatl hasta el Cerro Ojozmin. K1 resto del territorio, hasta el rio Negt 
es jurisdicción de Buenos Airea, y al norte, de las Micono. Jesuistica*.

6) Ésta exige la denuncia de las tierras baldías, vista del fiscal, d 
signación de juez de mensura, citación a vecinos, mensura, designad« 
de un jurado de vecinos para la tasación, vista al fiscal, pregones y ven 
en subasta pública. Para los poseedores anteriores a 1700, autoriza na a 
quisición por prescripción, y para los posteriores exige una “modera« 
composición". También pueden otorgar tierras gratuitamente el gobera 
dor, con anuencia del Cabildo, o éste directamente.

7) Dice Sagas ti: "¿Cómo se han de poblar las tierras si a un so 
individuo se le venden 50 o 100 leguas, lanzando de ellas a muchos pobr 
labradores?”.

8) El Real Acuerdo de 1805 enajenó al Virrey la voluntad de estai 
deros y latifundistas. Proyectaba la población fronteriza con reparto gr 
tuito de suertes de estancia y ganado orejano a familias pobres, c< 
obligación de poblar en un afio. Se establecerían pueblos en lugares estr 
lógicos para proteger la frontera. La financiación del plan quedaba a cari 
de los hacendados, que eran competidos a regular su situación en el pía 
de un afio; la composición no podía hacerse por menos de la mitad ¿ 
valor actualizado de las tierras. Se limitaba la superficie a 4 x 12 legui 
La venta del ganado orejano no repartido irla a financiar el plan. El 
de agosto de 1810 J. de Soria, modificando la política de las autoridad 
dictó un auto por el que se emplazaba a los poseedores a presentar i 
títulos, documentos de denuncia o diligencias realizadas en el térmi 
de 40 dias, con el fin de otorgarles títulos de propiedad, pagar una ir 
derada composición o adquirirlos en remate público. En caso de no p 
sentarse el posesor, se venderían al mejor postor. Muchos se presentai 
y algunos finalizaron el trámite. Se beneficiaba a los que tenian recur 
e influencia ante las autoridades. La medida contribuyó a exacerbar 
lucha por la tierra en vísperas del levantamiento.



jenta y, sobre todo, para justificar la propiedad de los cueros que 
; • ircializaban.

El gaucho, cuyo origen ya se anotó proveía la mano de obra para 
M técnica de producción, que la exigía en poca cantidad y de forma 
i ontinua. Al gaucho le era posible subsistir sin establecer una relación 
i rabajo dependiente continua, dada la existencia de tierras baldías y 
: -nedios de supervivencia no totalmente apropiados (el ganado cima- 
*ri). A su vez, el "empresario" de la vaquería se beneficiaba del bajo 

de la misma. La no existencia de propiedad consolidada y la impo- 
~ tildad de sujetar al indio y luego al gaucho, tendieron a impedir el 

''■miento de relaciones serviles y prolongaron la vigencia de la técnica 
a vaquería. <
En la medida en que aumentó la demanda de carne para el abasto 

• las ciudades, y sobre todo cuando en la década del 80 apareció el 
alero, se difundió la explotación del ganado sujeto a rodeo en estan- 

14 i Se procedía a la yerra de los animales, se los castraba y controlaba. 
•' i,estancia suponía ya la existencia de poblaciones y galpones (incluso 

.al y huerta), de mano de obra aplicada en forma permanente, de un 
urimstrador general, de un capataz o puestero en cada dependencia si 
i r̂ata de un latifundio, de peones y esclavos.

1 • , Las dimensiones de los establecimientos fluctuaban: los había pc- 
®- |ños (una suerte de estancia, 2700 cuadras, que podía mantener a una 
i'^ftilia) y estaban también los inmensos latifundios. Como se vió predo- 

el latifundio, aunque existían pequeñas y medianas propiedades 
■ avenientes de los repartos de Montevideo, Santo Domingo de Soriano, 
** :1a Rosa en Meló y Pérez del Puerto en el sudeste.
®z,»j En la época de las vaquerías, el gaucho era aceptado porque su 
—k asistencia no tenía valor de cambio y porque era necesario para la ma- 

iza de ganado y traslado del cuero. En la medida que la tierra fue 
fopiada, se difundió el rodeo y la carne fue crecientemente requerida 

® *■ ra el abasto y los saladeros, la actitud de los hacendados cambió: cla- 
irán entonces por la "limpieza de los campos" y la seguridad de las es- 
icias, reclamando la liquidación de la faena clandestina, la expulsión 
los indios y el sometimiento de los gauchos. * 10 Se necesitan ya peones 

arrendatarios, no changadores y ocupantes. Las disposiciones sobre va- 
ncia fueron ef instrumento de coerción extraeconómica utilizado para 
torporarlos al nuevo sistema de producción. 11 Esa incorporación no

t rápida: hacia comienzos del siglo XIX había aun unos 2.000 o 3.000 
chos, que incluso tendieron a ir aumentando. Eran indóciles, de cos- 
riibres bárbaras, nada respetuosos de una propiedad que habían visto 

tablecerse como un despojo. El poder estatal no se ejercía efectivamente 
• . | bre el territorio. Las condiciones permitían que el gaucho no se some- 

era a una disciplina de trabajo: trabajador zafra!, el resto del tiempo 
vía de la carne que sobraba.

En las zonas más próximas al mercado y de propiedad consolidada, 
onde predominaba la estancia de rodeo, tendían a predominar las rela- 
ones capitalistas (sociedad o arrendamiento en dinero, existencia de 

^mdministrador o capataz y peonaje asalariado). 11
Se dio una gran proporción de formas híbridas, resultantes de que el 

if ¿gimen de propiedad y tenencia no estuviera consolidado. Había, jx>r 
ejemplo, contratos de sociedad en los que una de las partes sólo ponía 

rt* la propiedad de la tierra, o aun la simple denuncia. Cuando el terrate­
niente tenía un derecho reconocido, o cuando los productores eran muy 

'débiles, la exacción era gravosa, y en general la relación resultaba más 
dar» desde el punto de vista del derecho capitalista. Cuando no tenían 
títulos muy firmes, podían exigir una prestación simbólica que supusiera 

i la aceptación por el ocupantes de la propiedad de la tierra. *'
Era muy variado lo que en trabajo, especie o dinero recibía "el pro- 

' pietario" del productor. En la aparcería se establecían obligaciones gra­
vosas, ¡nduyendo la obligación de impedir el asentamiento de intrusos y el 

i procreo a medidas, quedando las mejoras para d propietario.
“Puestero” era el que a cambio de tener su propia tropa o parte en 

' los procreos, evitaba la dispersión del ganado y controlaba una parte 
! de la estancia "Agregado" era el que vivía en tierra de otro con su au­

torización; podía ser un artesano o vivir de alguna tropa o huerta Los 
había en los campos en creado número, siendo la mayor parte de las 

>, i veces ocupantes tolerados. Ello era así porque la oferta de carne no re­
lia sultaba absorbida por el mercado y porque la posesión efectiva de la tierra 
► 1 y el ganado, dada la inseguridad de la campaña y lo inacabado del proceso 

' de apropiación, sólo estaba garantizada por la presencia de estos hombres 
j : La estancia, a su vez, constituía el lugar de refugio de‘la población del

entorno.
4 El capital comercial

Como se ha indicado, la economía de la Banda Oriental tendió a 
\  dinamizarsc por el incremento de la demanda de cuero en el mercado 

internacional y por la expansión del contrabando. A ello debe agregarse 
la dinastía borbónica, que procuraba reducir la alta concentración mono­
polista del comercio.

Desde comienzos del siglo XVIII había en el Río de la Plata asiento 
de negros, controlado por Inglaterra. Desde 1740 Montevideo se fue con­
virtiendo en lugar de registro para las naves que llegaban al Plata En 
1767 fue declarado puerto final de los barcos correos. Desde 1776 los 
barcos que iban al Pacífico debían tener como puerto final a Montevi­

deo, o recalar allí. En 1778 Montevideo y Buenos Aires fueron habilitado) 
para el comercio exterior. Se otorgaron franquicias a la marina mercanti 
y se aligeraron los trámites. La exportación de cueros aumentó en volu 
men y sus precios subieron. En la década del 80 aparecieron los salade 
ros y las carnes se valorizaron. 14 15

Todos estos fenómenos determinaron, como se vio, la aceleración de 
proceso de apropiación de la tierra y del ganado y la creciente sustitu 
ción de la vaquería por la estancia y el rodeo. Montevideo se transformé 
en 1791 en el puerto único de entrada de esclavos para el sur del conti 
nente; también fue el apostadero de la marina de guerra. Gracias a la.- 
excelentes condiciones de su puerto y a los privilegios que le acontó b 
Corona, tuvo un gran desarrollo y se transformó en puerto altematívi 
para todo el Virreinato No sólo fue el puerto de entrada y salida pan 
su entorno, sino que realizó el comercio de intermediación con el tur de 
continente hasta el Pacífico, originándose lo que la historiografía uruguayi 
ha llamado tradicionalmente la “lucha de puertos" (con el de Bueno 
Aires).

Las casas gaditanas o de Cataluña tenían representantes con comerá« 
establecido en Montevideo y Buenos Aires, pero los comercios instalada 
en los puertos del Plata mantenían vínculos familiares y de soácdad coi 
comerciantes de otros lugares de América y Europa, y actuaban preferen 
tcmente por su cuenta.

Esta actividad generó una fuerte y privilegiada clase comerciante 
que realizó un importante proceso de acumulación capitalista. En su ma 
yoría, este núcleo no surgió de la población inicial sino que se integn 
por una segunda oleada de peninsulares llegados después que se produj« 
la dinamización de la actividad económica.

El capital mercantil tendió a penetrar otras actividades y a integra 
una única clase dominante. Es este núcleo comerciante importador, ex 
portador y mayorista, el que en la primera época controló la vaquería ' 
la comercialización interior del cuero. Los grandes comerciantes denun 
ciaban tierras, lo que les permitió transformarse en hacendados latifun 
distas y entrar cueros de todo origen a Montevideo. Eran los grande 
comerciantes I«» que controlaban la faena y la comercialización clan 
destina del cuero, así como el contrabando de mercancías y de esclavos. 11

Cuando la exportación del cuero se hizo regular, surgió la barraa 
como lugar de acopio. El barraquero era generalmente comerciante ex 
portador, y en muchos casos hacendado. Los grandes hacendados teníai 
relaciones directas con el barraquero, y muchas veces oposición de intere 
ses, porque éste trataba de especular con los precios y las necesidades de 
hacendado, aprovechando su mejor conocimiento del mercado.

Al servicio del comercio de importación y exportación tendió a de 
sarrollarse un aparato de comercialización y transporte interno, del qui 
el mayorista y la barraca constituyen los núcleos más poderosos. Lo 
grandes hacendados y pulperos compraban los cueros de pequeños y me 
dianos hacendados y los trasladaban a la ciudad. Almacenes, tiendas \ 
pulperías realizaban la comercializadón de los productos importados; lo 
mercachifles, con sus carretas cumplían una actividad similar a la de li 
pulpería. El transporte se efectuaba en carros o carretas pertenecientes i 
hacendados, pulperos, comerciantes o individuos especializados. Los gran 
des comerciantes compraban barcos y realizaban parte del transporte d« 
cabotaje y ultramar, creando una importante marina mercante. Practi 
caban el cono; remataban las rentas y seAdcios públicos, el abasto de Ii 
ciudad y de la marina real; realizaban las operaciones de cambio referen 
tes a sus negocios y descontaban obligaciones; recibían depósitos ei 
efectivo y actuaban como prestamistas. El comerciante importador data 
crédito a los mayoristas y éstos a los tenderos y pulperos, que, como lo 
barraqueros, hacían adelantos- en especie y efectivo a los hacendados. Pi 
nalmente, cuando se instalaron los saladeros, el capital provino de la 
otras dos graneles actividades: comercio y explotaciones ganaderas. A s*. 
vez,* los propietarios de saladeros invirtieron su ganancia en tierra, lo qui 
les permitió su abastecimiento, y subsidiariamente se transformaron ei 
acopiadores y exportadores de cueros en la medida en que disponían d> 
los mismos.

Hacia fines del período colonial y a partir del ciclo de guerras qu«

0) Véase punto IV.
10) El gremio de los hacendados se constituyó en 1701.
11) Se dictaron diversas normas persiguiéndolos y prohibiendo cobi

jarlos, y se creó el Cuerpo de Blandengues.
12) Este recibía parte de su salarlo en vivienda (el galpón) y mer 

concias.

13) En un campo de Fraile Muerto, M. I de la Quadrn recibía d 
Blas Brnsuna, anualmente, una pelota de grasa porque éste lo reconocí como propietario.

14) A partir de entonces se intensificó el comercio con La Habaiu
(cueros, sebo, tasajo v harina a cambio de azúcar, aguardiente y tabaco) 
Hubo un trófico similar con Brasil. A veces el comercio fue triangular
España - Montevideo - Cuba, o Cuba - Africa (donde los barcos se apro
visionaban de esclavos).

15) Durante todo el periodo colonial el contrabando constituyó uns 
actividad tan importante como el comercio legal Vinculado o la faena 
clandestina de cueros, lo extraía de la Banda a través de la frontera, el 
puerto y la costa en general. También se arreaba ganado en pie por la 
frontera. Por las mismas vías entraban los esclavos y las mercancías.



comienza con U Revolución Fiancosa, el monopolio comercial español 
comenzó a desintegrarse, no sólo a través del contrabando.

1.a autorización para comerciar con colonias extranjeras y neutrales 
a partir de la década del 90. amplió las áreas con las que se traficaba 
Inglaterra. Portugal. Estados Unidos. Hamburgo). Las invasiones ingle­

sas ¡1806-1807) supusieron un luto en la crisis del sistema monopolista en 
la medida en que determinaron la momentánea apertura total al mercado 
internacional Los periodos de guerra con Inglaterra, que controlaba el 
Atlántico, supusieron el corte de los vínculos con España y obligaron a 
comerciar con otros países. El comercio extranjero (tras el que estaba 
siempre Inglaterra i penetró profundamente en el Rio de la Pbta. Cuando 
hacia fines del período colonial el virrey Cisneros, por reglamento del 6 
de noviembre de 1809 declaró libre el comercio con buques neutrales (In­
glaterra se encontraha en esa situación) y nacionales, no hizo sino prelu­
diar la situación que iba a dominar el periodo independiente. Aunque el 
Reglamento pretendía que la comercialización continuara realizándose a 
través del aparato controlado por el grupo comerciante monopolista, ya 
los comerciantes extranjeros comenzaban a establecerse o se vinculaban 
con comerciantes desligados del grupo monopolista.

CAPITULO II

LA INDEPENDENCIA: ESTANCAMIENTO 
ECONOMICO (1810-1860)

El atraso de la economía metropolitana determinaba que España se 
limitase a un papel de intermediaria entre la economía de sus colonias y 
el mercado internacional, en especial los países europeos más desarrolla­
dos, sin que |>or otra parte pudiera controlar el contrabando; éste, #omo 
'C ha visto, penetraba piofundamente en la economía de la colonia. En 
los periodos de guerra (el largo ciclo que comienza con la Revolución 
Francesa) ni siquiera puede cumplir esa mera función de intermediación 
y por inomcntus los contactos con la metrópoli se cortan.

Las necesidades de la colonia conducen, pues, a la ruptura del lazo 
;mpc:ial: salvo el pequeño grupo monopolista español, interesado en man­
tera-: la situación, el resto de las clases dirigentes y la población en ge­
neral no se benefician con la relación colonial. Los hacendados, sobre todo, 
puqfen beneficiarse de un contacto directo con el mercado internacional, 
disminuyendo el monto de lo que el aparato comercial le cercena de su 
posible ganancia: descubren así su vocación exportadora y librecambista.
A ello se agrega, remo se ha visto, la incapacidad del régimen para ga­
rantizar a los hacendados el control de la tierra, la segura explotación del 
vana«!«» y la contención del avance portugués.

IV ahí «tue en ¡a Randa Oriental sean las clases dirigentes rurales las 
que lideran el proceso revolucionario, apoyadas por el resto de la pobla­
ción de la campaña.,n |«'se a las contradicciones internas que pronto 
aflorarán.

Aumpie la clase capitalista comercial está dividida entre el grupo mo­
nopolista español y los que han comenzado a vincularse al comercio ex­
tranjero. son escasos los comerciantes que se pliegan a la revolución ’’

También influye en la revolución el creciente sentimiento antipenin- 
sular. la oposición entre el núcleo de grandes jerarcas y comerciantes es­
pañoles y el país criollo (“godos** contra “tupamaros"). Aquéllos goza­
ban de una superioridad social qu<* no se basaba en ninguna causa social- 
iiN'rte considerada legitima Las clases dirigentes criollas, incluso la inte- 
I'-Cualidad aspiralxin a controlar el poder: la ideología d«-l siglo XV11I 
!;>s peunchó ideológicamente.

Cuando a partir di- I7P9 !Revolución Francesa y guerras napoleóni- 
: j»' la autoridad de la Corona entró en crisis, el Imperio entró en rá­
pida procco «le desintegración.

A !a ruptura del *.i«o colonial siguió un proceso de desintegración de 
la unidad hispanoamericana Esta tendencia a la fragmentación parece 
originada pnr la dispersión de la población, los obstáculos de la natura­
leza. la escasez de medios de comunicación y transporte, y la falta de 
integración económica De hecho, el Imperio estaba constituido por so­
ciedades aisladas surgidas en tomo a núcleos de colonización y centros 
administrativos entre los cuales el desierto era la regla. Tendieron asi a 
diferenciarse, y se originaron oposiciones entre sus respectivas clases 
dirigentes.

El virreinato del Río de la Plata se fracciona en varios estados; Bue­
nos Aires encuentra dificultades incluso para integrar en una unidad las 
provincias que después constituirán la Argentina.

Para la segregación del Uruguay jugó sin duda un papel la oposición 
de Montevideo con Buenos Aires, alimentada por la lucha de puertos, •• 
acentuada a partir de la división política del virreinato (1811) y de la 
lucha de Artigas contra el centralismo porteño. Todo esto generó una 
ndividualidad, una conciencia colectiva en la población de la Banda Orien­
tal. En 1828 las clases dirigentes de la Banda Oriental adhirieron sin 
«luda al proyecto indrprndentista como forma de deshacerse de un poder 
(el brasileño) extranjero y enemigo según la tradición colonial y revolu­
cionaria, y del centralismo porteño. Sin duda velan la posibilidad de ins­
trumentar el nuevo Estado eti su beneficio. Esa posición coincidía con la 
de Inglaterra, que veía en la independencia uruguaya la única fórmula

de paz, dado el equilibrio de fuerzas militares. Por lo demás, los britá­
nicos enrontraban un "estado-tapón” en la forma de asegurarse la entra­
da a la cuenca del Rio de la Plata

La que asumía la independencia era una sociedad dinámica, con una - 
clase dirigente de variada actividad económica »fundamentalmente co­
merciantes, latifundista y saladeristas) estrechamente amalgamada por 
lazos familiares y por tener sus capitales invertidos en las distintas activi­
dades; es la clase que durante el periodo colonial había controlado los 
cargos públicos y de las organizaciones corporativas a las que los criollos 
podían acceder Esta sociedad no conocía los grandes titule» nobiliarÍM» 
ni las grandes masas de condición servil, debido a la escasa antigüedad 
de la colonización, a l<» crecientes contactos con el mercado internacio­
nal, a la no finalización del proceso de apropiación de la tirna V el 
ganado, y al no sometimiento de la población de la campaña a una
relación de trabajo permanente. Se daban estrictas difctrr.cias entre la 
clase comerciante v posesora de la tierra con ciertos elementos privilegia-« 
listas, y el resto de la población. Este estaba integrado poi trabajadores* 
libres (negros, mestizos y blancos pobres, que en el cain|>o poseían as- . 
pecios larvarios de condición scniiscrvil) v esclavos. Estos últimos repre­
sentaban entre el 20 y el 30% del total de la población v constituían Is 
mano de obra fundamental en el medio urbano.

La revolución no aparejó cambios fundamentales en las estructura) 
económico-sociales Los hacendados y la burguesía comercial criolla >e 
contentaron con la expulsión parcial de le» sectores peninsulares de la 
clase dirigente; mientras tanto, la inmigración iniciaba un rápido privrsoef 
de europeización de la población. Se operó cierta modernización jurídica,. 
*cn la medida en que se suprimieron definitivamente los títulos nobiliari« 
y la esclavitud desapareció en forma relativamente rápida. En la caiiqa*: 
ña continuó y se prolongó por mucho tiempo el proceso de apropiación de . 
la tierra y de sometimiento del gaucho. Fracasado el proyecto de Artigas« • 
que procuraba el asentamiento de la población de la campaña (asegurando, 
la propiedad burguesa de la tierra y creando una amplia capa de mediano»- 
hacendado» propietarios que utilizaran las técnicas de rodeo) se asistió, du­
rante la Cisplatina y en especial a partir de 1830, a una verdadera con­
trarrevolución que consolidó el latifundio Hacia el fin del periodo que ve­
nimos analizando, ya la tierra estaba apropiada, a través de títulos per­
fectos, precarios, o bien por mera posesión. Lo mismo ocurría con el ga­
nado. Esa propiedad, empero, tenia una vigencia relativa: el ganado se» 
criaba a campo abierto; no existían marcas; la propiedad de la tierra y> 
la del ganado no coincidían. -

La colonia pasa a comunicarse directamente con el mercado interna 
ctonal, V el comercio tiende a ser rápidamente controlado por Inglaterra, 
que'basa su hegemonía en el predominio comercial y el poderío naval. La • 
diplomacia británica se limita a proteger I«» inteieses de sus súbdit«» y- 
mantener expeditos los circuitos comerciales, utilizando en general proce­
dimientos de extrema cautela. Pero de hecho el comercio se mantiene em 
niveles relativamente bajos. El sistema capitalista no muestra, hasta ya« 
comenzada la segunda mitad del siglo siglo XIX, poder expansivo fuera» 
de los centros: no sólo no existen disponibilidades de capital para invertir fuera» 
de éstt», sino que tampoco se incrementa la demanda de productos pn- 
marios, y lo que se procura es colocar la producción manufacturera. En 
el caso concreto de Uruguay, se intercambia esta producción con U»
productos ganaderos tradicionales: cuero y tasajo. Y cite, incluso, en 
cantidades insuficientes como para convertir en valor de cambio buena 
parte de la carne de los animales, que son faenados a efectos de la co­
mercialización del cucio: se matan aproximadamente 300.000 reses por 
año. sólo para extraerles el cuero Este periodo por el que atraviesa eL 
sistema capitalista perpetúa en la ciudad el dominio del capital comer­
cial y usuraiio; en la campaña, conjuntamente con el latifundio, impulsa' 
la consolidación de formas precapitalistas de producción. Estas se dan 
durante todo el periodo, y aunque coexisten con zonas o empresas en las 
que predomina el modo de producción capitalista, parecen haber sido el 
fenómeno predominante. La propiedad o posesión de la tierra y la posi­
bilidad de apropiar plus-trabajo no son sostenidas por el consenso social' 
a través del derecho burgués, sino por la inserción en la jerarquía cau- 
dillcsca y la posibilidad del hacendado de subordinar a los pobres del 
campo a formas de dependencia que incluyen el apoyo social y armado. 
A su vez, l<» hombres sin tierra y los pequeños posesores se aseguran 
medí«» de subsistencia y protección a través de varias formas jurídicas- 
que lo vinculan al hacendado (el agregado que recibe 1«  meros medio» 
de subsistencia contra prestación de servicios; diversas formas de pues­
teros, que reciben el uso de la tierra contra prestación de servicios; el 
medianero con diversas formas de participación en el producto, trabajo 
asalariado combinado con pago en especie). 16 17 *

16) La población que no tiene lugar en la tierra, "polilla de lo; cam- 
pos", que se opone a la clase posesora.

17) En el pronunciamiento negativo de Montevideo juegan, jur.to a* 
la oposición a Buenos Aires como puerto, el peso de la marina de gu«- \ 
rra situada en Montevideo, y la importante población española. En Buenos 
Aires, por el contrario, existe un fuerte sector comerciante criollo, anti- 
nionopo'.ista. foitalceido por los contacte» con el extranjero, que protagoniza | 
la Revolución de Mayo y desplaza al grupo español.

ib) La ciase dirigente de la Banda Oriental concebía a Montevideo 
como puerto principal de la cuenca, en virtud de sus condiciones natu- i 
rales; esto la había opuesto —y la seguirla oponiendo— a Buenos Aires en múltiples aspectos



En el periodo que va de 1830 a 1875, el Estado difícilmente con- 
el territorio. Influye para ello el vacío demográfico del país (74 mil 

antes en 1829; 132 mil en 1852), que plantea dudas sobre si era 
■le mantener una cierta disciplina social. El Estado no dispone de 

•«■sos, y en consecuencia carece de aparato (armas, medios de trans- 
e y comunicación) que le aseguren el control del territorio No cxis- 

■ caminos, sino apenas sendas recorridas por diligencias; el ganado es 
sdo en tropas y las mercancías son transportadas abordo de carre- 

que demoran 20 días en llegar al norte del país; los ríos constituyen 
s casi infranqueables.
Se produjo asi una suerte de regionalización: al norte y al este, con 

|n importante proporción de estancieros y población brasileña o íbra- 
iada, eran tributarios de los saladeros riograndenses; el litoral estaba 
-suena parte vinculado a Buenos Aires, y el centro y sur con Mon-

^  feo-
De este modo el poder tendió a ser controlado por la oligarquía 

una comerciante, usuraria y abogadil (cada vez más infiltrada por 
extranjeros) y por la jerarquía caudillesca '• que vertebra la pobla- 
i armada de la campaña. í0
♦La guerra civil era endémica En ella tienen expresión diversas ten­
es: a) la oposición de los partidos, que parecen tener un origen per- 

•alista pero que se tiñen de otras significaciones, y las oposiciones de 
dillos y sectores oligárquicos urbanos por cuestiones de poder y de 

ttreses; b) las ambiciones de los países limítrofes, *' la permeabilidad 
•nómica V social ron el resto de la cuenca, la supervivencia de las 
colaciones y oposiciones (una fundamental: la lucha de puertos), y 
I ronflictos de fronteras, que hacen que las guerras se extiendan e in- 
nar ¡analicen; c) las ambiciones de las potencias europeas, que buscan 
najas para sus súbditos, y el mantenimiento del control de los circui- 
i comerciales.

La guerra civil se hace posible por el estado de la campaña y por 
• modo de producción que rige en ésta: ausencia de control por el es- 
lo, población armada, posibilidad de que los ejércitos vivan indefini- 
mrnte en los campos gracias al cuero que comercializan y a la carne 
e abunda. La ganadería semiextractiva determina que salir a guerrear 
suponga renunciar a los habituales modos de vida ni dejar de atender 

aguna tarea fundamental.
Las guerras civiles acentúan así la inseguridad de la campaña y con- 

ibuyen a la regresión, es decir a formas más primitivas de explotación.
ganado se faena para alimentar a los ejércitos y para utilizar el cuero 

>mo moneda. Se incrementa el contrabando, la existencia de partidas 
.ellas que matan lo que encuentran a su paso, el abigeato y las cali-

-  irnias (arreo del ganado al Brasil). El hacendado abandona la estancia 
I el peón se incorpora a los ejércitos o huye a los montes. El ganado se 
jrlvc cimarrón y la población recrea sus tendencias nomádicas.

CAPITULO III
EL DESARROLLO DEPENDIENTE (1860-1900)

—

A partir de la situación, descrita precedentemente, va a tener lugar 
. fin proceso de desarrollo que debe calificarse como dependiente en la

• medida en que es inducido exteriormente y supone la captación por los 
países dominantes de parte del excedente generado.

Ello es posible porque hay un cambio en la capacidad de expansión 
¡del sistema, ampliándose el espacio de vigencia del modo de producción 
(capitalista c intensificándose los intercambios. Este fenómeno se acoro- 

’ paña por la implantación efectiva de un esquema de división intemacio- 
i r ‘ i nal de trabajo y de intercambio de productos primarios por inanufac-
<•' turados.

La industrialización de Europa occidental lleva por distintos medios 
' -^>1 (precios, inversiones de capital y otros más brutales) a que los otros países 
' | expandan su producción de materias primas para abastecer a la industria

y de productos alimenticios que reduzcan los salarios reales de los tra-
• i bajadores europeos. Estos cambios se acompañan por el traslado de po- 

i blaciones enteras y de capitales europeos superabundantes a las áreas de-
' i pendientes, en busca de mayor rentabilidad. La revolución en los trans- 

' 4 portes (barco a vapor, ferrocarril) acompaña y posibilita este proceso; 
asegura mercado para la metalurgia y el carbón, fundamentalmente bri­
tánicos, y se financia con un capital europeo que encuentra así inversio­
nes rentables. Paralelamente se da también un proceso de europeización 
cultural.

La permeabilidad económica del país con respecto al resto de la 
cuenca del Plata tiende a reducirse. Las relaciones económicas que unen 
al pais con ésta, se debilitan como consecuencia de los cambios que 
se están dando en los países limítrofes; la burguesía comercial exporta­
dora c importadora pierde posiciones, y poco a poco abandona su pro­
yecto de hacer de Montevideo el puerto de la cuenca. Asimismo, a partir 
de los primeros años de la década del 70, la Argentina y el Brasil enfren­

tan problemas de organización interna y parecen más dispuesto a acep­
tar la independencia del país. **
1 I-as transformaciones en la explotación agropecuaria

Los hacendados comienzan a reaccionar frente a las incitaciones del 
mercado internacional buscando maximizar su rentabilidad: ante la va­
lorización de la tierra, derivada del completamiento de su apropiación, 
procuran incrementar la producción y su rentabilidad.

1) Se expande la producción saladeril con destino a las economías 
esclavistas de Cuba y Brasil, únicas que demandan el producto:

Exportaciones de tasajo
1855 9: toneladas 168 000 reses
1862 34: „ 505.000 „

Ello no osbstante, todavía se faenan importantes cantidades de ga­
nado sólo para el cuero y a través del descenso de los precios el mercado 
internacional denuncia un exceso en la oferta del producto.

2) Se introducen, con éxito relativo, usos alternativos para la carne: 
extracto de carne (establecimiento de la Liebig’s) y carnes enlatadas.

3) Se expande la cría del ovino, respondiendo a un incremento de 
la demanda resultante del desarrollo de la industria textil en Europa 
continental (Bclgjca, Francia, Alemania). Sus promotores son los estan­
cieros extranjeros, pero el fenómeno adquiere las características de un
“boom” productivo.

Stocks ovinos Exportaciones de lana
1852 : 800 000 1852 - 1:000 000 quilogramos
1862 : 3:600.000 1872 - 22:000 000
1868: 16:500000
La introducción del ovino tiene consecuencias importantes: a) au­

menta la productividad, al explotarse el ovino y el bovino conjuntamente; 
b) hav un proceso de capitalización muy importante; c) se duplica el 
monto de las expoliaciones entre 1860 y 1868; d) se ata al gaucho a la
tierra, transformándose en puestero o pastor; e) la explotación pierde
su carácter extractivo (exigencias de trabajo durante la parición, para 
la cura de enfermedades, baños, esquila).

A pesar de los cambios introducidos, el país vive entre 1866 y 1875 
una situación muy difícil, que si bien puede ser parcialmente imputada 
a las crisis internacionales de 1866 y 1873, parece responder a desequi­
librios que no son de tipo coyuntural. Estos son, fundamentalmente:

a) la destrucción del ganado por la guerra civil que se hace en­
démica (la “guerra de las lanzas”, en 1870-72, reduce el stock bovino 
de 7 millones y medio de cabezas a 5, y el ovino de 16 millones y medio 
a 8  y medio, determinando una vuelta a la vaquería y a los hábitos no- 
mádicos); a ello se agiegan la sequía y la epizootia;

b) el desequilibrio del comercio exterior, derivado del fenómeno antes 
referido y del incremento de las importaciones. En el período 1868-74 
se registra un déficit de 17 millones, que —si se agregan los servicios- 
determinó una masiva extracción y escasez de metálico en el país. Se 
trataba en realidad de un fenómeno permanente, resultante de la pérdida 
de los contactos de la cuenca del Plata con la zona minera que la 
proveb de metálico, y del desequilibrio del comercio exterior derivado 
de las dificultades en la expansión de las exportaciones. **

c) el desequilibrio en las finanzas del Estado, debido a los gastos de 
las guerras civiles y al servicio de la deuda pública. u

La situación es tan grave que siembra dudas sobre la viabilidad eco­
nómica y social del país. ** Se produce una escisión de la clase dirigente, 
una parte de la cual toma conciencia de las causas de la crisis y ofrcc< 
una respuesta de clase: pacificar la campaña sustituyendo las costum­
bres de su población (“cambiar el chiripá por el pantalón y los instintos 
nómades por la vida frugal del tallarín y la polenta”); eliminar los obs- 19 20 21 22 23 24 25

19) De hecho se da una estructura dual de poder.
20) La Revolución movilizó a la población de la campaña e hizo más 

explícita una situación de violencia y dispersión de la disciplino social.
21) Entre 1852 y 1875 el Brasil, muy penetrado de Influencia británico, 

ejerce una suerte de protectorado: penetración del ejército, del sistema 
bancorio brasileño y de los hacendados riograndenses.

22) Lo Guerra del Paraguay constituye la última etapa del proceso 
de segregación platense y exponsión luso-brasileña en el sur hispano; morco 
la clausuro de la conmixtión de nuestro problemas con los de lo cuenca.

23) Éstas resultaban de la situación interna que analizamos y de la 
evolución del sistemo capitalista en su conjunto, que hasta comenzada la 
segunda mitad del siglo XLX no expandió el tráfico internacional.

24) En ese período el servicio de la deuda público, Jubilaciones y 
pensiones, sueldos y gastos del ejército, llegan al 80% del presupuesto.

25) Dice José Pedro Varela en "La legisladón ••colar"i "81 continuá­
semos como hasta aquí «n una anarquía constante, d«b« suponer*« y espe­
ráis« qua asi por Interés propio, como para satisfacer ambiciones mal dor­
midas aún. nuestros vednos relativamente poderosos han de hacer esfuqpaoa 
para alentar contra nuestra nadonalldad, mientras que las naciones euro­
peas a quienes nos ligan estrechas i elaciones comerciales verán con saBs- 
faedón. en ves de contrariarlas, la desaporidón da una nadonalldad enfer­
miza que compromete a cada paso la fortuna y el bienestar de aquellos de 
sus hijos que vienen a nuestras playas”.



táciltos que traban el desarrollo de las fuerzas productivas del país, es­
tableciendo formas capitalistas de explotación agropecuaria; y expansión 
de la producción e inserción en el esquema de división internacional del 
trabajo. Concretamente: alambrar y asegurar la propiedad burguesa de 
la tierra, y mestizar el ganado para aumentar la rentabilidad, asegu­
rando la conquista del mercado europeo.

La clase dirigente está compuesta entonces por: a) el patriciado, 
es decir los descendientes de la clase dirigente del período colonial y de 
la independencia, en parte desplazado del control del poder económico 
por los inmigrantes, pero que monopoliza —con los caudillos— la po­
lítica, y el rol directriz en materia cultural; este grupo, en su mayoría, 
había dejado de comprender al país, perdiendo contacto con su realidad;
b) una burguesía comerciante y usuraria, muy penetrada de extranjeros;
c) estancieros-empresarios, también con fuerte proporción de extranjeros, 
que habían introducido el ovino y el espíritu capitalista en la explotación 
rural (Young, Stirling, Hugues, Reyles, Ordoñana, Heber, Jackson) y 
poseían también inversiones en el medio urbano (inmUebles, deuda pú­
blica, barracas, Banco Comercial); d) estancieros del viejo cuño, insertos 
en la jerarquía caudillesca.

El grupo de estanciero-empresarios se agrupa en tomo a la Asocia­
ción Rural, fundada el 3 de octubre de 1871. También apoyan el pro­
yecto los sectores menos especuladores de la burguesía urbana, (vincu­
lados al comercio de exportación e importación, al Banco Comercial, al 
saladero) y algunos elementos aislados del patriciado (José Pedro Vá­
rela, Francisco Bauzá).

El proceso que va a darse es el “modo" uruguayo del prcceso de 
expansión del sistema capitalista en el siglo XIX. El sector ganadero que 
dirige el proceso concibe la ganadería como el destino natural del país, en 
función de sus condiciones naturales y de la división internacional del 
trabajo. 2* La agricultura sólo es concebida como una actividad comple­
mentaria, una forma de asegurar ocupación a la población desplazada; la 
actividad industrial, aceptada inicialmente, es rechazada luego por un ce­
rrado esquema de especialización ganadera.

Los instrumentos que se conciben para realizar el cambio son: un 
estado fuerte y eficiente, sin burocracia pero con funciones de fomento de 
la actividad privada (obras públicas, educación); la religión como forma 
de asegurar la estabilidad social; y la educación como forma de cambiar 
las costumbres, elevar el nivel técnico e inculcar los valores capitalistas. 21

La torre, apoyado en los sectores indicados y en el ejército, se apodera 
en 1876 del poder, desplazando a los sectores más especulativos de la bur­
guesía montevideana, el patriciado y los caudillos regionales. Crea entonces 
una estructura de poder que se asegura el control de todo el país como 
no había ocurrido nunca antes: se introducen el fusil y la carabina Re- 
miugton para el ejército, se construyen líneas férreas y puentes, el telégrafo 
permite la comunicación con todos los departamentos, se reorganiza el co­
rreo, se establecen los Juzgados Letrados Departamentales, se reorganiza 
la policía.

El caudillaje regional, el matreraje y el robo de ganado fueron com­
batidos en forma drástica. El sentido económico y social que tiene la paci­
ficación de la campaña se ilustra con este texto de Ordoñana (1878): 
“La campaña ha entrado realmente en caja, y sólo por tener nublada la 
vista y tupida la inteligencia es que puede negarse esta palpable verdad .. 
y para conocer como se reconoce el principio de autoridad, basta visitar 
un galpón de esquila: en él se observa un comedimento, una puntualidad, 
un deseo de agradar y de cumplir cada uno con su deber, que nos eran 
desconocidos".

En 1875 la misma Asociación Rural redacta —y es aprobado— el 
Código Rural: éste estyblece la obligación de deslinde y amojonamiento y 
abre el Registro Departamental de Propiedad para anotar títulos; la mar­
cación del ganado se hace obligatoria (luego se crea el Registro de Marcas 
y Señales); se establecen normas para evitar la mezcla de ganado y el 
abigeato; la obligación de dar rodeo, aparte y marcación, dan garantías
en las estancias, y los certificados, guías y contraguías otorgan seguridad 
en la circulación y lugares de comercialización.

Se define, pues, la propiedad de la tierra y el ganado, uniéndose defi­
nitivamente la posesión del ganado a la de la tierra.

La reforma del Código Rural de 1879 establece la medianería forzosa, 
obligando al pequeño o mediano propietario a vender parte de su ganado 
y|o tierra a efectos de cumplir con sus obligaciones.

Vale decir que mientras el desorden facilita la apropiación de tierra 
y ganado, se lo acepta. Consumado el apoderamiento, la clase terrateniente 
se organiza para legitimar la propiedad, creando las condiciones que posi­
biliten el mestizaje para producir carne con destino al mercado europeo 
y mejorar la producción de lana.

El alambramiento de los campos (1876-86) tiene por finalidad definir 
la propiedad, tanto de la tierra como del ganado. Ahorra mano de obra, 
evita la dispersión del ganado, permite la mejor administración de la ali­
mentación y del descanso de los campos, facilitando asimismo el engorde 
(debido al menor movimiento exigido a las reses) y asegura la posibilidad 
de mestizar y modernizar la explotación agropecuaria.

El proceso de mestización, modernización y racionalización se revela 
por cierto lento, prolongándose hasta bien entrado el siglo XX. Las trans­

formaciones en el campo permiten la introducción de relaciones de | 
ducción definitivamente capitalistas. Determinan la eliminación de p 
teros y agregados, tomando predominante al peón asalariado Se liqi 
a pequeños y medianos propietarios, así como a los propietarios de gan 
sin tierra. Todos estos fenómenos crean desocupación: se calcula en 40. 
el número de los que son marginados en pueblos de ratas o ranche 
suburbanos. Asimismo, se cortan las posibilidades del poblador de la c¡ 
paña de volver a sus costumbres nomádicas.

Se fijan las estructuras que en adelante van a predominar en el cam 
latifundio, explotación extensiva, infraproletariado.

Las transformaciones en la explotación agropecuaria determinan t 
expansión de la producción entre 1875 y 1900, a pesar de la prolonga» 
de b  crisis del tasajo (que hace que se sigan faenando anualmente 300 
reses sólo para extraerles el cuero). Esta expansión puede apreciar* 
través de las cifras de las exportaciones.

EXPORTACIONES

(promedio anual por quinquenio)

ANOS

LANA 
(millones 
de Kg.)

1875-80 16.1
1881-85 25.1
1886-90 32 7
1891-95 34.5
1896-900 40.4

TASAJO CUE»»
(millones nail.
de Kg.) unidad

29.2 I I  •
38.9 1 8 I
41.0 19 l
46.2 19 »
54.4 15

La demanda externa fija precios por encima de los costos del Urugui •' 
originando importantes excedentes (alta productividad por hombre empicir 
do). La existencia de una clase terrateniente nacional determina que buei >*t 
parte del excedente generado (renta y ganancias) sea apropiado interai l - 
mente. La estancia funciona cada vez más como empresa capitalista.

2. Comercio exterior

El Uruguay, durante la segunda mitad del siglo XIX, expandió i 
producción ganadera dentro de un esquema de división internacional «1 
trabajo y siguiendo en el largo plazo las incitaciones de la demanda inte* 
nacional. Ello determinó que la actividad productiva se desarrollara unih 
teralmente y que el funcionamiento de todo el país dependiera de la cok* 
cación de la producción exportable.

El crecimiento de la producción, a pesar del descenso de los prede* 
hasta 1894/95, determinó que hubiera saldos exportables crecientes, y e 
el largo plazo consiguió el equilibrio del balance comercial.

EXPORTACIONES
(promedio anual por quinquenio, 

en millones de pesos)
1871-75   14:6
1876-80   16:7
1881-85   23:5
1886-90   25:1
1891-95   29:3
1896-900   31:2

Aunque siempre de origen ganadero, hay diversidad de productos a ofer­
tar. También existe diversidad de mercados: el tasajo se vende a Brasil’ 
y Cuba; los cueros, a EE.UU., Inglaterra, Francia, Bélgica y Alemania; 
la lana, a Bélgica, Francia, EEUU, y Alemania. Durante todo el período 
crece la importancia de la lana en el total de las exportaciones. 26 27

26) Los valores de esta elite, que por otra parte busca difundirlos, 
son los propios de la burguesía: apertura al cambio, frugalidad, espíritu de 
Iniciativa, racionalidad, ahorro, valorización del trabajo y la propiedad, afán , 
de lucro, individualismo, eficiencia, aplicación del conocimiento a la acti­
vidad productiva.

27) J R. Gómez diría en la Revista de la Asociación Rural que educar 
”•» quitar ds encima da los propietarios la peste de loe cuatreros“.



Destino de las exportaciones (% dd total)

1881-85 1886-90 1891-95 1896-900

litinia 1.9 3.4 *5.6 9.9
Siátina 6 3 7,3 13 8 15.4

J , 1 ;a ....... 14.6 14 2 13.0 17.2
14 4 15.1 2 0 .2 21.5
3.5 19 1.3 0.9

. !.BU........... 12.4 8 .0 7.1 5.7
1 rcia ....... 16 2 16 7 18 8 16.7
interra 20 0 17.2 14.7 7.0

1 «oii *.......... 10.7 16.2 5.5 5.7

OTAL .. 100 0 100 .0 100 .0 10 0 .0

En el comercib de exportación se generan formas de dependencia 
n-ercia): los mercados y todo el aparato de comercialización y trans­

es ton controlados por ios países industriales, que por esos mecanismos 
len apropiar parte de la plusvalía generada No obstante, se da el 
tneno de que la dependencia financiera con relación a Inglaterra (que
analizado de inmediato) no vaya acompañada de un peso importante 

•sta en el comercio de exportación, en el que incluso pierde posiciones. 
Puede decirse que en este periodo el balance de pagos se adapta al 

icma que fue clásico hasta 1930: superávit del balance comercial, que 
imite financiar servicios (fletes, seguros, intereses de deuda, dividendo 
• inversiones extranjeras), y aflujo de capital a través de inversiones direc- 

y préstamos al Estado.

El capital comercial y usurario y el capital extranjera

Desde la época la actividad económica fundamental había sido el 
■nercio de exportación c importación, la barraca y el saladero. Ycmpra- 
mente el capital comercial se aplicó al préstamo usurario y a la especu- 
Són sobre tierras.

Desde el comienzo del período independiente, como se ha visto, existe 
desequilibrio estructural en el presupuesto del Estado, agravado por las 

prnia civiles. Esta situación es utilizada por la burguesía comercial mon- 
,,'J iidrana para realizar préstamos usurarios al Estado y obtener privilegios 
!■**• tntn de impuestos) que jon importantes fuentes de acumulación.
■ ’ El Estado convoca periódicamente a sus acreedores y planea la trans-
■sfró* ’fruición de esas deudas en deuda consolidada, o —cuando las rentas son 

*S4Í’ .uficientes— realiza conversiones de deuda para alargar el plazo de amor- 
ación y reducir así el servicio anual de la deuda. La clase comerciante, 
riéndose reconocer deudas inexistentes, comprando al 1% los créditos 
los funcionarios en la miseria, jugando a la baja, comprando y jugando 

igo a la alza, y fopando una consolidación o conversión a un precio 
ayor, acumula asi enormes sumas. Los extranjeros son apoyados en sus 

: aniobras por embajadas y escuadras navales.
En 1865 aparece un nuevo mecanismo en las maniobras: la contrata- 

•* ón de un empréstito en Londres para convertir deuda interna. Por que- 
«•> -aritos del capital y comisiones sólo llega al país una porción muy redu­

da del empréstito, pero éste tonifica los negocios y soluciona el problema 
•I balance comercial y de servicios, siempre en déficit.

*  No existe sistema monetario propio hasta 1862. El crédito, tanto el
porgado al Estado como a los particulares, está en manos de prestamistas 
articulares. Los pulperos dan crédito a los estancieros, que les pagan con 
. zafra. Lo mismo hacen los comerciantes de las ciudades de campaña, 
•s mayoristas y los barraqueros. Esto, cuando se trata de financiar la 
ifra, si se trata de préstamos a más largo plazo, el estanciero debe recurrir 
la hipoteca.

En la década del 50 aparecen los primeros bancos, Mauá y Comer- 
lal, con autorizaciones para emitir el triple y el doble de sus encajes res­
pectivos De hecho se dan dos tipos de banca: una es proveedora de fondos 
■ara el Estado, y desarrolla uo papel decisivo en las actividades vinculadas 
I la deuda pública y a la especulación (Mauá). Otra, más cauta, realiza 
•peracionrs de crédito comercial a corto plazo y está vinculada al comercio 
le exportación e importación y mayorista (Comercial).

En varias oportunidades (1865, 6 8 , 75) el gobierno debe declarar el 
-ur»o forzoso para obtener fondos y/o salvar a los bancos que le prestan 
Jinero. El período 1852-75 es el más febrilmente especulativo;“  coincide 
con la dependencia de Brasil y es anterior a las grandes transformaciones 

• .que se producen en las actividades productivas del país. En esta época el 
i1 • país es visto como “el puerto”, la "factoría" de toda la cuenca, mientras 

que en el período posterior tenderá a ser considerado cada vez más como 
iproductor dentro del esquema de división internacional del trabajo.

La década del 60 marca la irrupción del capital británico: se emite el 
iprimer empréstitto y se establecen la Licbig’s y el Banco de Londres. El 
(i capital extranjero actúa como instrumento en el proceso de reestructura­
ción del pais e inserción de éste en el sistema capitalista.

Latorre toma una serie de medidas que facilitan el proceso: dcílaciona,
1 establece el patrón oro, combate la especulación, reinicia el pago del ser- 
vicio de la deuda pública. *• Toda esta política es apoyada por Inglaterra, 

i* M  por el poderoso comercio de exportación e importación, y por la banca 
rjrJ orista (Banco Comercial y de Londres).

A partir de ese momento se intensifica la inversión extranjera, funda­
mentalmente británica, en ferrocarriles, tranvías, aguas corrientes, telégra­
fos, comercio de exportación c importación, compañías de seguros y bancos, 
asi como en empréstitos al Estado.

La inyección de capital extranjero por habitante y territorio es quizá 
mayor que en cualquier otro pais de América Latina. No controla la pro­
ducción exportable El servicio de la deuda y la remisión de utilidades 
de inveisioncs directas pesa fuertemente en el balance de pagos y constitu­
ye el otro importante instrumento de extracción de plusvalía.

El ferrocarril se extiende rápidamente: llega a Durazno en 1880, a 
Paso de los Toros en 1886, a Paysandú en 1890, a Rivera en 1892. En el 
tendido de los ferrocarriles parece haber jugadô  tanto la finalidad i r  
internarse en el pais para transportar sus frutos hacia el puerto, como la 
de llegar a la frontera para asegurar al país su condición de lugar de trán­
sito para la entrada y salida de mercancías de toda la cuenca. Cumple 
asimismo una función integradora y modemizadora. La campaña toda, 
ahora, se vuelve hacia Montevideo, y ambos hacia Europa.

4 El alud inmigratorio

Entre 1810 y 1900 hay una corriente inmigratoria continua*" que 
"se deposita" en un territorio casi vacio y determina un acelerado creci­
miento de la población (mayor que el de los países que más crecen en 
el período). Esto supone una importante incorporación de fuerza de ti abajo 
y determina una europeización integral de las costumbres, contribuyendo 
a la asimilación de los valores capitalistas.

Sobre los 132 mil pobladores del país en 1852 (que ya en un 21.7% 
eran extranjeros), "caen" no menos de 300 mil inmigrantes en el medio 
siglo siguiente, anegando de hecho a la sociedad tradicional. Se instalan 
sobre todo en Montevideo y en su entorno agrícola, ya que la consolida­
ción del latifundio y las técnicas de producción los rechazan crecientemente 
de la zona ganadera.

Durante toda la segunda mitad del siglo XIX la población de Monte­
video se compone de extranjeros en cerca del 50%; y en el total del país 
éstos representan entre el 20 y el 35% de la población. El censo de 1889 
—quizá el momento máximo de extranjerización demográfica da para Mon­
tevideo un 64% de extranjeros entre las edades de 15 y 70 años; si sólo 
se consideran los varones, el 72%. El 87% de los establecimientos comer­
ciales e industriales son propiedad de inmigrantes. Se registra cierto enfren­
tamiento entre los inmigrantes y la sociedad tradicional, pero en general 
la asimilación no fue difícil, y la mentalidad de los inmigrantes, sus cos­
tumbres, sus ideales, tendieron a predominar.

5 I j  di versificación de la actividad económica

A partir del último tercio del siglo XIX el pais adquiere la estructura 
económica y social que lo caracterizó en las primeras décadas del siglo 
actual.

Es necesario tener en cuenta que la introducción integral d?l modo 
de producción capitalista y la apropiación por nacionales de la plusvalía 
generada, determinaron una evolución relativamente impar con relación 
al resto de América Latina. Además del desarrollo de las actividades comer­
ciales, y de los servicios vinculados a la exportación, la producción agro­
pecuaria debía ser procesada: de ahí el incremento de la actividad saladeril, 
de las curtiembres y los molinos. La industria de la construcción, vincu­
lada al desarrollo de las nuevas actividades y a la instalación de los inmi­
grantes, tiene mucha importancia durante todo el período.

La introducción del modo de producción capitalista, el control por 
nacionales de la tierra y los medios de producción, y la expansión de la 
producción, determinaron igualmente el desarrollo del mercado. El ferro­
carril unificó el país. Ambos fenómenos favorecieron el surgimiento de 
industrias, que empezaron a producir para el mercado interno. Los inmi­
grantes proveyeron la fuerza de trabaio y la habilidad empresarial nece­
sarias. Se trataba de manufacturas de tecnología no muy difícil, en las que 
la producción en gran escala no ofrece grandes ventajas.

El proteccionismo aduanero surge a partir de 1875 como una respuesta 
a la insuficiencia de los recursos fiscales (de ahí que sea apoyado por quie­
nes dependen del presupuesto estatal y en especial los tenedores de deuda 
pública), pero también como un intento de diversificar la actividad pro­
ductiva, corrigiendo el desequilibrio del comercio exterior mediante el 
desarrollo industrial y la sustitución de importaciones. Esta política fue 
apoyada por los propietarios de las industrias: la Liga Industrial, orga­
nismo que desde 1879 los agremiaba, elaboró una ideología coherente 
que suponía un nuevo proyecto de lo que debía ser el país. Diferente 
al sector ganadero, tenía como meta fundamental el desarrollo industrial. 28 29 * * *

28) Entro 1884 y 1800 habrá un nuevo periodo Intensamente especu­
lativo, del que los sectores dominantes de la clase dirigente saldrán dispues­
tos a eliminar las actividades especulativas y orientar el crédito hacia acti­
vidades productivas (en 1806 se crea el Banco de lo República).

29) También concede una serie de ventajas o la compañía del Terro-
carril Central del Uruguay.

30' Este fenómeno tiene carácter más general: la expansión del sistema
capitalista determinó el traslado de poblaciones enteras.

J



p

En el informe al proyecto de ley proteccionista de 1888 se dice: "Mien­
tras no tengamos más que materias primas como producción nacional 
para adquirir con ellas los productos manufacturados que nos traigan, 
seremos por d  hecho, una especie de factoría extranjera. La constitución 
de ana nacionalidad y de una independencia económica está en d  poder 
industrial propio, es decir en los medias que tenga un país de desarrollar 
de un mndn armonioso sus fuerzas productivas, wmnfliir y multiplicar 
los empleos dd trabajo nacional así como las inversiones fijas de capital.'

Cuando la ley proteccionista dd 5 de enero de 1888 fue aprobada, 
los derechos aislaban ya parcialmente al país, generando un ambiente 
en d que —como consecuencia de la protección— la relación de precios 
dd sector ganadero con respecto a los de las otras actividades econó­
micas significaba una transferencia velada de excedente.

Se desarrollan ciertas industrias que, por disponibilidad de materias 
primas, razones de localización o consumo masivo, resultan económica­
mente viables. La documentación de la época muestra un importante 
proceso de sustitución de importaciones. Los comestibles, bebida, ropa 
hwha, cigarros y cigarrillos, que representaban entre 1872 y 1875 d  i 
49% dd total de las importaciones, pasan a representar d  37% en 1900; 
las materias primas y maquinarias ascienden mientras tanto dd 17 al 
30%. También se produce uq limitado crecimiento de la agricultura. El 
área cultivada, que era de 200 mil hectáreas hada fines de la década 
dd 70, asciende a 500 mil a comienzos dd siglo XX. A partir de 1890 
se exporta trigo. La expansión de la producción material determina el 
desarrollo de los servidos.

Podemos decir, pues, que d  Uruguay constituye un área de crea- 
miento dentro dd sistema capitalista, incorporándose integralmente a este 
modo de produedón capitalista. Esa integradón le proporciona un exce­
dente, que es resultado de la alta productividad de la explotad6n exten­
siva y dd hecho de que los predos de los productos agrícolas se fijan 
en d  mercado internacional en fundón de los altos costos de los produc­
tora europeos. El excedente generado es en buena parte apropiado por 
nacionales, y en virtud de la diversiíicadón de la actividad productiva 
los ingresos tienden a circular internamente en forma creciente. Se ex­
pande la produedón per cápita11 y la población. ** Celso Furtado ha 
calificado este modelo de crecimiento, tan distinto del impacto que el 
sistema capitalista produjo en el resto de los países de América Latina 
(salvo Argentina)' como de expansión de la frontera económica europea. 
Los inmigrantes se incorporan a las nuevas actividades económicas, gene­
rando una importante clase media compuesta por artesanos, pequeños 
comerciantes, medianos y pequeños propietarios y arrendatarios de chacra, 
funcionarios, empleados y profesionales; una burguesía industrial rala, y 
un proletariado que comienza a organizarse. Este conglomerado sodal 
rompe el equilibrio del Uruguay monocultor y exportador.

6 . La europeización y modernización dd modo de vida

1j » periódicas crisis por las que atraviesa d  país en d último tercio 
dd siglo XIX no pueden ocultar que a lo largo de ese periodo d  cre­
cimiento económico, la incorporación definitiva de la sociedad uruguaya 
al sistema capitalista y d  alud inmigratorio repercuten en su cultura, 
promoviendo cambios acelerados que favorecen a su vez la transfor­
mación de las técnicas y de la actividad económica.

Uno de los instrumentos de esa transformación fue la reforma dd 
sistema educativo. J. P. V arel a, en “La educación dd pueblo" (1874) y 
en “La legislación escolar" (1876), analiza la situación critica dd país y 
considera que la reforma de la educación constituye un instrumento para 
salir de la misma, mostrando en toda su concepción la influencia de 
Spencer y de la sociedad estadounidense. La ley de educación común 
dd 24 de agosto de 1877 y la obra posterior de Varela establecen una 
metodología jasada en d  razonamiento y la experiencia adaptada a la 
ñcplogía infantil. La orientación de la enseñanza es científica. Se establece 
la gratuidad, la obligatoriedad y un laicismo limitado.u  Se organiza la 
formación de docentes y se construyen escudas. El rectorado de Alfredo 
Vázquez Acevedo (1880) marca d Comienzo de la transformación en la 
wwhííih» mwlia y superior. En 1875 se crea la Facultad de Medicina y 
en 1887 la de Matemáticas. De hecho se produce d traslado dd sistema 
educativo de los países desarrollados, con un mínimo de pérdida de sus 
características originarias. La educación tiende a crear una mentalidad 
racionalista y anticlerical. El estilo de vida adquiere características cada 
vez más modernas, europeas. Se instalan las aguas corrientes, d  teléfono, 
la luz eléctrica. Se realizan obras de pavimentación, aparecen las primeras 
estructuras de cemento armado. También el Club Pcñarol, el Banco de 
la República, Campo mar y la playa Pocitos.

SI) Ello sin perjuicio de la intensa explotadón del obrero y dd 
peón de campaña, y de la marginal íxsclón de una porción de la pobla­
ción de ésta.

32) Uruguay tiene 036.000 habitantes en 1900. 33

33) La ley establecía como obligatorio el estudio del catecismo, pero 
¡«rfUn eximirse dd mismo los hijos de los disidentes.

CAPITULO IV
a  PROCESO EN a  SIGLO XX 

INTRODUCCION

1. La evolución de la población
El problema demográfico es muy importante para d Uruguay.’ 

d año 1875, U pobladón dd país era de 450.000 habitantes, menú * 
la mitad de la pobladón de 1908 (1:000.000 de Habs.). De modo 
d  flujo migratorio dd último cuarto dd Siglo XIX, fue de una intens 
tal que logró doblar la pobladón que tenía d país en 1875. Esto a  
portante, porque hay que tener presente d mecanismo dinámico d> 
pobladón.

Por consiguiente, en 1900 había muchos inmigrantes que recién 
bían llegado al país, que redén hacia 3 ó 5 años que se hallaban.’ 
Uruguay. Había otros que tenían un arraigo mayor, pero en general 
una población en su mayoría de procedencia europea.

En el periodo que se estudia, entre 1900 y 1930, d  proceso ir r"*Q 
gratorio continúa y justamente finaliza en éste último año. En 1! 
Uruguay alcanza los 2 millones de habitantes, y ahora,.según los A 
dd Censo de Población y Vivienda de 1963 hay 2:660.000 habitantes, 
modo que, —para d Siglo XX— la visión de estas tres cifras:

1908 1:000.000 de habitantes
1930 2:000 000 de habitantes y
1963 2:660.000 habitantes, combinado con d  avance de los 1

nocimientos de la medicina, que en estos últimos 30 6  40 años ha { - 
longado la expectativa de vida y que, por lo tanto, ha ejercido un de
de conservación de la población, pone en evidencia que el cese dé 
inmigración es total y absoluto en 1930.

Esto es un problema económico de múltiples facetas. En primer <4 
mino, en tanto que la población es receptáculo dd fenómeno económi. i 
puj* la economía ocurre entre las personas, que son las des tina tanas l j 
fenómeno. Y en segundo término, en tanto que las personas son las actc t 
dd resultado de ese fenómeno. Así se ve el problema de la composic i 
demográfica, resultante de la inmigración. Si la población, en 1930 A'í 
de crecer por la vía de la inmigración, quiere dear que empieza a »j 
vejecer. El inmigrante se desplaza entre los 20 y los 30 años de edad« 
tea que la etapa de salida, de riesgo, se produce en la juventud. 1 H 
consiguiente, se va incorporando de modo fabuloso a la población uH 
guaya, entre 1900 y 1930 un torrente inmigratorio de gran magniti  ̂
que fue mayor en ese período, que, entre 1875 y 1900. En este perío»! . 
hubo una duplicación de la población, y también hubo duplicación 1 
d primer tercio dd Siglo XX, pero ocurre que ésta última duplicao 1 
fue sobre una base mayor, ya que la primera se hizo sobre 450.000 IU 
hitantes, a partir de 1875; y la segunda, se hizo sobre la base de l̂ JOGÍ"' ~ ’ 
de habitantes, a partir de 1900, alcanzando en 1930 a 2:000.000 <{ 
habitantes.

La incorporación de inmigrantes desde 1908 a 1930, debe haber si l 
una masa de 500.000 personas, sin embargo la duplicación va de 1.-O00.C'i 
a 2:000.000. Quiere decir que d  aumento poblacional por la vía dd a-< 
cimiento vegetativo, no representa a las otras 500.000 personas que faltu1 
para llegar a los dos millones, y seguramente son los registros estadistic* ■ 
los que no revelan la totalidad de los inmigrantes. Hay años, anterior’ 
a 1914 —que es el año de comienzo de la Primera Guerra Mundial— n 
que llegan a Uruguay, hasta 30.000 inmigrantes. Y 30.000 personas, sot il 
la base de 1:500.000 de habitantes, que es la cantidad que podría cale i  
larse para esos años, representan un índice de crecimiento del 20  por m 
es decir, que es un ritmo muy intenso de llegada de gente en actividad, ¡ 
edad de producir.

En el régimen productivo tiene capital importancia en este prim 
tercio del siglo XX. La dinámica de la expansión económica del UruguMf 
debe atribuirse en gran parte, a su incremento demográfico por la vía i '< 
la inmigración. Esto es muy importante para aclarar conceptos y preco J 
ceptos y la época de oro del batUismo, está dada en este período, en el cu 1 
había ‘Viento a f a vori’ sin que nadie —prácticamente— se diera cuent 1

Había "viento a favor” en la economía, debido a las razones demográfica 
que nadie advertía, o de las que nadie tenia conciencia clara.

Luego de la guerra, después de 1918, la inmigración no fue tan ir i 
tensa, las cifras fueron descendiendo, pero aunque esto no haya tid» 
perfectamente advertible por los contemporáneos, los que han llegado anü 
de la guerra, están trabajando, son población activa y están en pleno reí 
diraiento.

Es notorio que uno de los grandes problemas demográficos que i 
tiene actualmente, es la composición por edades. Ha cesado la inmigrad6i 
no se produce flujo de gente en edad productiva, hay escasísimo índic 
de natalidad y el estándar de vida relativamente alto, que se sigue* man 
teniendo —aunque deteriorado en los últimos 15 años—, cbnserva un índic 
de prolongación de vida, por el régimen, de salubridad (el mutualisme J 
etcétera), que determina un envejecimiento dramático de la población de- 
Uruguay. Hay una clara i naden da de la demografía en el orden inmi



(»rio con respecto a la prosperidad, que fue el signo característico de 
rrinta años que se está analizando.

Queda sin embargo otro problema en cuanto a lo demográfico, que 
(I desplazamiento constante que se da desde el medio rural al medio

1*01 i En 1900, sobre un total de 1:000 000 de habitantes, Montevideo tenía
■, 1000 (27%), en 1930, sobre un total de 2:000 000 de habitante», Mon-

deo tenia 600 000 (309&)t y en 1963, sobre un total de 2:260 000 ha- 
_ -ntes, Montevideo tenía 1:250.000, es decir, que estaba poblada por

47% de la totalidad de habitantes del país; seguramente esta ci/ra aún 
a aumentado un poco. De modo que este problema del desplazamiento 

i »ogrifico, sirve para plantear una problemática muy importante que es 
»problemática relativa a la historia del sindicalismo En la medida en 

hay un incremento urbano de esa magnitud, es indudable que la con- 
ü?5n tración industrial y el crecimiento del proletariado, acompañan esas 

as La intensidad del fenómeno del sindicalismo tendrá que ser buscada, 
entrañada y encontrada en las últimas tres o cuatro décadas, y no con 

,-oroyección que a veces los historiadores aplican, en términos que pertur- 
i la comprensión de los fenómenos. Por ejemplo, retroceder a 1861, año 
la fundación del sindicato de tipógrafos; éste es un hecho real, pero que 

a tiene un criterio cierto, estructural, de la historia del sindicalismo; es
s bien, un criterio anecdótico. Encontramos allí el pintoresquismo de 

r grupo, excepcionalmente dotado, de dirigentes o de inmigrantes, en un
mió particularmente adecuado, para ser pioneros en materia sindical, 
rso no tiene una representatividad total. No tiene la representatividad 
' estar demostrando la existencia de un proletariado vigoroso, que haga 
srecer este fenómeno en época tan temprana. Lo mismo se ve en el 
Modo 1900 a 1930, en el sindicalismo, fue muy vigoroso y muy trascen- 
nte, tiene una raigambre inmigratoria de lideres sindicalistas italianos y 
>añoles, con la orientación ideológica en boga, que era el anarquismo, 
ro este movimiento sindical no tiene, en la base de difusión, en la base 
importancia de un proletariado extendido, un peso trascendente, por- 

e el volumen demográfico de la clase obrera no lo permitía, porque 
» bajo.

Sistema de transporte y comunicaciones

Naturalmente, en primer lugar hay que hablar del ferrocarril. El surgi- 
1" iento de este medio de transporte, ocurre en el último tercio del siglo XIX, 

fecha inicial, es entre 1867 y 1868, pero la construcción al comienzo es 
nta, y en 1900, ya hay 1.700 quilómetros de vías férreas Desde Montevideo, 
llegaba a Salto, Paysandú, Bella Unión, Rivera y Nico Pérez. Los ferro- 

«>•' irriles, inicialmcnte eran capitales nacionales, pero en 1872 pasaron a manos 
glesas.

En 1900, el sistema de comunicaciones por ferrocarril, ya une al terri- 
irio nacional hasta la frontera, concentrando todo en Montevideo, natural- 
lente, como puerto exportador (puerto éste, que comenzó a construirse 
kodemamente en 1901).

El ferrocarril, se hizo en el Uruguay —asi como en el resto de América 
latina, para transportar mercancías, y no para transportar personas Se hizo 
esde los puerto» hacia el interior. O sea que la inversión de capitales extran- 
:ro», principalmente británicos, tendía a obtener una remuneración por la 
la de lo que se podía transportar, y lo que se podía transportar eran las 
mercaderías. Coincidía esta invenión, con el interés de la obtención de esa 
nercadería, que iba a ser procesada en los centros industriales. Esto no era 
o ni cien te, es decir, no era una política imperialista en el grado con que se 
la en la actualidad (ahora se construyen las carreteras estratégicas, con

0 ines de defensa o de explotación totales), sino que hay que considerar el 
mprriali&mo del siglo XIX en otras coordenadas mucho más espontáneas y

1 iberales. Pero lo importante para el Uruguay, es esta estructura que le da a
las comunicaciones el ferrocarril, y sobre todo, al transporte de mercancías. 

• ■ Por un lado se acentúa la macrocefalia montevideana, y por otro lado, va a 
■ 1 constituir la unidad económica. El ferrocarril termina por darle al pais en 
. 1 11900, una estructura nacional en el plano económico.

Aunque queda en proceso el desplazamiento del contrabando, el sistema 
de comunicaciones real (la estructura) facilita la concentración en Montevi­
deo; e incluso hay un fenómeno político que ambién aparece condicionado al 
ferrocarril, y ese fenómeno político es la unidad del Estado. En 1904 se pro­
duce la última revolución, y este hecho, está vinculado evidentemente a la 
potencialidad militar que adquiere el Estado —el gobierno centralizado en 
Montevideo— que desde ese momento, e incluso desde algunos años anterio­
res, tiene todo el instrumental bélico, que puede tener el aparato estatal y 

, no pueden tenerlo los revolucionarios, y ese instrumental bélico se multiplica 
debido a la existencia del ferrocarril, que le da mayor movilidad.

El ferrocarril, en este período en el que la población se duplica, pasa a 
tener: de 300 quilómetros, en 1876, a 1.700 quilómetros en 1900, y a 3.000 
quilómetros en 1930, de los cuales 270 quilómetros pertenecen al Estado. M 

El ferrocarril era de hecho el único sistema de transporte, salvo las 
diligencias o las carretas mediante los caminos mantenidos por el Estado. 
Este país, Un poco poblado en el siglo XIX, impedía realizar inversiones 
en el sistema de comunicaciones de carreteras y al llegar a 1900 existen 
solamente algún que otro puente para vadear algunos arroyos. **

El primer puente que se construyó en el Uruguay, es de la década de 
1860, es el del "Paso del Molino", sobre el Arroyo Miguelete, por la actual 
Avenida Agraciada, que ha quedado en desuso hace pocas semanas, al

entrar en servicio el nuevo puente y el viaducto que pasa sobre la vía férrea. 
Recién en 1911 quedó unida por carretera, la capital Con Canelones; en 
1918 con Florida y Minas; en 1924 con Colonia, ya que ese año se inau­
guró el gran puente de acero sobre la Barra del Rio Santa Lucía; en 1929 
i f  terminó el puente sobre el RíoNcgro, en el centro del país; y en 1942 
se concluye el puente sobre el Paso Manuel Díaz, que permitió a los auto­
motores llegar a Rivera.

Hay que .observar que los automotores recién empezarán a introdu­
cirse a principios de este siglo, y el primer automóvil que circula por Mon­
tevideo, lo hace en 1904

Para tener una idea acabada del sistema de transporte de estas pri­
meras décadas, debe destacarse que las diligencias no habían desaparecido 
aún, y que seguían retrocediendo, a medida que avanzaba la vía férrea, 
pero manteniéndose en actividad, hasta mediados de la década del veinte, 
por lo menos Coincidentemente, la introducción del tranvía eléctrico en 
Montevideo, en 1906 (que fue la única ciudad donde funcionó),** nc 
eliminó totalmente la tracción a sangre, que se mantuvo, en una sola línea, 
hasta entrados los años veinte. En general serán los automotores los qu< 
suplanten la tracción a sangre, también en el transporte urbano, pero recién 
en la tercera década del siglo.

Quiere decir, que la red vial, se construyó en el siglo XX, y es común 
en nuestro país el paralelismo entre las carreteras y las vías férreas, come 
una imprevisión; la pauta que se dio sobre la construcción de los puentes 
da una idea de que las carreteras se hicieron después que los puentes, s< 
mejoraron después de la construcción de los puentes. Cuando las carretera» 
se construyeron, con una rrd paralela a la del ferrocarril, éste era d< 
propiedad británica, de modo que habla una concepción política de inde 
pendizarse del imperialismo británico. Además había problemas estructU' 
rales, ¿dónde se iban a construir las carreteras, sino entre las pocas ciu 
dades y pueblos existentes, para facilitar pequeños desplazamientos? Por 
que, cuando se hacían 100 quilómetros más de carreteras, comprcndién 
dolos desde Montevideo, era con el propósito de incrementar el automo 
vilismo y el sistema de transporte en ómnibus.

34) La “Gula del Touring Club" de 1032. aaflala 1» existencia de, 2.80(
quilómetros de vía» íéireas, de los cuales 267 quilómetros' ‘ *Estodo (lineas Olmos-San Carloa-Punta del Este: á21 «juilómetro». Sax 
Carlos-Rocha-La Paloma: 90 quUómetros; y Durazno a Trinidad. 47 qulló 
metros), el resto pertenecía a lo» capitales británicos: Fen^ , ")‘ Centra 
del Uruguay. Ferro Carril Midland (Rio Negro a Salto, y Alíorta a Er«J 
Bentos) 'Ferro Carril del Ñor Oeste (Salto o Cuarclm —Bella Uqlón—). J 
Ferro Carril del Norte (desde Isla Cabellos —hoy Baltasar Brum— hasti 
Artigas).

35) Dice la "Guia del Tourtng Club": "Hasta 1900, no habla más puen 
tes que los ferroviarios; hoy -1032- tiene más de 140, y algunos son ver 
daderamente monumentales".

36) Hubo también unos lincas de tracción a sangre, en lo ciudad d 
Salto.

Quiere decir que la concepción económica del sistema de transporte 
que se puede tener ahora —con un avance técnico mayor— con el ejemph 
de las autopistas europeas, con inversiones en supercarrctcras —como h 
Ruta 5—, es un concepto totalmente moderno, que parte del supuesto di 
una planificación de la economía; pero no de la economía liberal que si 
está analizando en estas coordinadas entre 1900 y 1930, economía de en 
frentamiento al ferrocarril, ya que incluso se estableció un impuesto a lo 
ferrocarriles, que se vertía al Tesoro de Obras Públicas, y que debido r 
las contradicciones de nuestra legislación, dicho impuesto se mantuvo vi 
gente varios años más, luego de la nacionalización de los ferrocarriles, con 
tribuyendo al déficit de A.F.E.

Es conveniente terminar el planteo del problema de las comunicaciones 
con una referencia a los puertos, ya que la red fluvial fue muy importanti 
y constituyó otra tentativa de indcpendización. El Estado uruguayo, cons 
truyó puertos en Fray Bentos y en Nueva Palmira, durante la década di 
1920, en la que había un apogeo de los comunicaciones fluviales, realizán 
dose una frecuencia casi diaria desde Montevideo al litoral, porque ni 
había surgido aún el transporte automotor colectivo, con la frecuencia } 
la comodidad que tiene en los últimas décadas Este sistema fluvial qu< 
funcionaba también para mercar.cías, era otro mecanismo para indepen 
dizane del monopolio ferrocarrilero que existía, o sea, que ahora, actual 
mente, se dispone de un importante potencial de comunicación fluvia 
totalmente enajenado,, ya que no te mueve un tolo buque a lo» puertos de 
litoral.

Lo que ocurrió luego, fue que el progreso técnico, concurrió al avano 
del servicio de transporte automotor de pasajeros y fue haciendo obsoleti 
al ferrocarril. Este fue pasado al Estado hacir. 1948, cuando ya te consi 
deraba no redituable. El traspaso ocurrió cuando los ingleses decidiere» 
cancelar tus deudas contraídas en la Segunda Guerra Mundial por con 
cepto de adquisición de mercaderías que no habían logrado pagar, y la 
canjearon por las concesiones de servicios no redituables.

Los ferrocarriles y las Aguas Corrientes, pasaron a manos estatale 
el 31 de diciembre de 1948, y los tranvías en 1947, creándose la AMDE1 
(Administración Municipal de Transporte) por ley del 4 de diciembn 
de 1947.



3 La producción ganadera

Se va a partir de unos datos:

VACUNOS OVINOS

Censo de 1908 .................... 8:200 000 26:300 000
Censo de 1916 .....................  7:800 000 11:000.000
Censo de 1924 .....................  8:431.613 14:433.341

(adema« de 18.376 asnos y muías; 18 888 cabrios; 251.253 porcinos; y 
521 820 caballares, cuyo censo no se extendió a toda la república) . 17

Durante el período de la Primera Guerra Mundial, e incluso durante 
la pretrueria. hubo una extraordinaria matanza, sobre todo de ovinos. Esa 
matanza queda en r videncia a través de las cifras del censo de 1916, com­
parándolas con las de 1908.

Los frigoríficos, que van a representar una transformación importante 
en nuestra ganadería, son también causantes de la matanza aludida. En el 
año 1901, se instaló el primer frigorífico, el “Uruguayo”; en 1904 se co­
menzó a exportar carne congelada; en 1911 se instaló el segundo frigorí­
fico, el "Montevideo" (que será adquirido por el Svrift en 1916); en 1914 
se instaló el frigorífico “Artigas" (adquirido luego por Morris y Armour, 
y peí último la "Liebig's” de Fray Bcntos, se transforma durante 1919 en 
Frigorífi.-e "Anclo”. Esto significó un cambio; un cambio en la preparación 
del gar.aco para la exportación En vez del tasajo y el charque, que iba 
a mercados tradicionales como Cuba y Brasil, se tuvo que cambiar por la 
carne enfriada por la carne congelada, destinada a los mercados europeos.

La guerra tic 1914-1918, con la demanda de alimentos para las tropas, 
significó un aumento de la exportación. Hay que reparar, que el surgimiento 
de esta forma de explotación industrial de la ganadería por parte de los 
frigorífico«, tuvo repercusiones sobre la agricultura, desde el momento en 
que los frigoríficos ofrecieron la facilidad de procesar y conservar artículos 
alimen'.itios procedentes de la agricultura. Esto, fue un incremento tam­
bién para el otro orden de la producción primaria. En cuanto a la gana­
dería. en la versión general de que siendo una pradera natural con una 
base de carado \ acuno, recibió ganado ovino después de la Guerra Grande 
como consecuencia de un mercado consumidor universal que eleva el precio 
internacional de la lana. Del mismo modo, como el mercado estuvo con­
dicionando ese surgimiento de una producción ovilla agregada a la vacuna, 
durante todo el período sigue funcionando en términos de una producción 
ganadera de único propósito (sólo carne) en el plano de la ganadería 
vacuna Otros países estudian la producción en base a la ganadería de 
doble propósito, para la producción de carne y leche. En Uruguay, esto 
no era posible pues por la organización de los mercados exteriores, se pro­
ducía ganado para exportar carne, luego, cuando surgió la industria le­
chera. surcio especializada con otro tipo de ganado y en tomo a Monte­
video «e formó la cuenca lechera del sur.

En los libros de 1910, se señala como un importante adelanto, la 
reducción de la importación de quesos; la cuenca lechera apareció —como 
lueco aparecerá también la zona agrícola en torno a la capital— por la 
existencia de "un mercado urbano. Este mercado urbano de Montevideo, 
es el resultado espontáneo del surgimiento de una agricultura y de una 
cuenca lechera para abastecer a la ciudad

Sin embargo, todavía no se exportaba, es decir, no habla un estímulo 
particular de la extensión de la ganadería lechera y simplemente era de 
consumo urbano, no n alijándose siquiera abastecimiento« sistemáticos a 
todo c! país Es notorio que aún hov. hay productos lácteos industrializa­
dos que rio llegan a todos los sectores del territorio de la república, por 
e;emolc: la manteca pasteurirada. que es un producto fácilmente transpor­
table v »te convenación bastante prolonja«!:», no llega a todos los rincones 
de nuestro Dais, v nuiv rec ervemente ha llevado a algunas poblaciones del 
norte, cercaras a ta i tontera. Esto stne para dar una idea de cómo aún 
hov ia ptoauccit'r lccl.tr.-., fundamentalmente atiende a este gran mercado 
urbano que os : 'o : v . ideo.

F'i cu?.rio la aderia ovina, en este raso si se da una orientación
de doble n-nróri'c* c e-* período. por li nece«idad del suministro d# carne. 
En la actúa.idfd re cill intentando aparecer de nuevo ton aquella orien­
tación. debido c h  tvi.i constante del precio internacional de la lana.

1.a* cifras tí“l cvn«* de I9<'8 son absolutas, es decir, 8 :2 0 0 .0 0 0  de vacu­
nos. v 26:300 000 de ovinos, que son aproximadamente las mismas cifras 
que se ¡ er en hoy en c a, en 1970, cuando la población de 1908 (1:042 686 
habitante s . se multiplicó por 2 .6 , dando aproximadamente la población 
actuai u: 2 büu.0C0 habitantes. *•

F.r. cuanto al rendimiento de la lana, en la actualidad es de 3 quilos 
por ovino, en otro« paires el rendimiento por ovinos es de casi 5 quilos, 
sin contar con ios nías altos rendimientos de Nueva Zelandia, que alcanzan 
liri 7 t,miO' por oveja.

1.1 promedio de rendimiento por ovino, en Uruguay en 1900, fue de 
|,7 Ke ron un **rr.k <> 18:009.U00 di ovinos. Esto importa destacarlo, 
pu* **•. ¡o reívcnv rendimiento de carne vacuna, es decir, en lo refe­
ren' • .9 ’.< u po de ik mi urde que requiere un novillo, la mejoría no ha 
tido ;a i"-penante no »» > la ¡n misma proporción que la reflejada por 
la pre'-wf n ovina no- mim»! 37

37 L': ds¡os del cer.«o de 1924 tienen como fuente o la reseña sobre
Urugju; publicada en la "Guia del Touring Club" de 1932, editada en 
Milán (liaba).

1
La producción agrícola fue muy reducida en extensión y en vari 

En 1906, en promedio, sólo el 3% del territorio de la república se ded 
a la agricultura, esto equivalía a 565.000 hectáreas, dentro de un 
aproximado de 17 750 800 hectáreas poseídas por el país; de éstas f 
unos 16:000 000 de hectáreas son aptas para la producción, y de I* i 
millones de hectáreas, eran efectivamente aprovechadas en la produ < 
ganadera unes 14:000 000, y sólo 565.0C0 hectáreas se dedicaban r 
producción agrícola.

¿Dónde estaba situada la producción agrícola? Naturalmente, e « 
en el Departamento de Canelones, en parte en los de San José, Co»l 
Soriano y Florida, y además en los aledaños de Montevideo. El dep I 
mentó de Canelones, estaba dedicado a la agricultura en un 21rc « 4 
superficie, en los demás departamentos se iba reduciendo propresivan i 
el porcentaje, hasta llegar a Florida y Sonano, que sólo dedicaban I 
agricultura un 2% de su superficie. O sea. que el promedio naciona 
de un 3%.

¿Qué se producía’ Había poca diversificación en la producción̂  I 
cola, y es importante analizar esto De las 565 000 hectáreas, 288 000*. i 
de trigo; 166 000 de maíz (estas dos producciones ccrealeras, junta- 
presentaban el 81% de la superficie agrícola cultivada, se agregaban 1 
hectáreas de lino; 3.000 hectáreas de alpiste; 4 000 hectáreas de 
1 000 hectáreas de remolacha azucarera y poco más de 800 hect 
de avena.

Esto está dando una idea de la especialización agrícola (no ha 
gistros para el resto, o sea, para la horticultura y la fruticultura), 
la totalidad de las superficies cultivadas mencionadas, representa el 
de la superficie agrícola cultivada, y el resto, un 17%,* es probable 
fuera ocupado por las granjas y chacras que abastecían a Monlevk* 
a alguna ciudad del interior.

En cuanto a la significación económica internacional, en el quinqi 1 
final del siglo XIX se llegó a exportar productos agrícolas por vaks i 
5% de las exportaciones totales del país; pero en 1920, para tener al| r| 
pautas de referencia, el total de exportaciones agrícolas represental i 
2.5% del valor total de las Exportaciones del país.

Los oleaginosos, que configuran ahora un gran rubro de expona I 
comenzaron a surgir luego de la Primera Guerra Mundial, y el i H 
comenzó a exportarse en 1938, la etapa inicial del arroz arrancó en ‘I 
llegando a 1938, año en el que se realizó la primera exportación

En la producción primaria, en el agro, los dos grandes problemas < « 
exactamente los mismos que tiene hoy en día: el latifundio y el minifu: • 
El latifundio: amplias extensiones con baja productividad, concentr • 
en manos de un propietario o de una familia de propietarios. En el t|4 
ganadero, son amplias extensiones que bnndan una elevada gananci * 
pesar de la baja productividad, lo que permite a sus propietarios I •* 
un elevado estándar de vida Este tipo de problema es analizado con i 
plitud. al tratarse 'Desarrollo Agropecuario".

I.a natuialcza del problema era exactamente igual a la actual i 
algunas cifras que han cambiado, yendo hacia un deterioro mayor, es 
que liav mavor cantidad de concentración de tierras, o sea que el latiíu > 
ha aumentado con relación al año 1908.

La otra punta del problema es el minifundio: la escasa extensiór 
un predio, de tal modo que su explotación se vuelve improductiva | p 
los fines agrícolas racionales, están ocupados por propietarios y arre»̂  
tartos que trabajan parcelas antieconómicas, por su escasa dimensió"

Ya en 1910, el resultado de la expansión del latifundio y de los g> > 
des predios, fue la "erradicación" de la población "sobrante" en * 
extensiones. Un censo realizado en 1910, determinó que habla 35 >1 
habitantes en rancheríos o "pueblos de ratas”.

Este problema surgió alrededor de 1880, como consecuencia del al-» 
bramiento de los campos, como resultado de la transformación dt 
estancia cimarrona en la estancia productora, que debía producir pare* 
mercado y fue obligada a una férera competencia, en la cual el propiet 
debió aprovechar todos los recursos y abandonar así el sistema de paüi 
cahsmo de la etapa anterior, es decir, la.alimentación espontánea a 
numeroso grupo de trabajadores

En los veinte años finales del siglo pasado, comenzó el fenómenc 
la despoblación rural, del desplazamiento de una mano de obra “exce« 
te" con respecto al régimen productivo imperante en la época. Si hub • 
sido, otro el sistema productivo, esa mano de obra desplazada, hub 
sido aplicada a la producción y ésta hubiera aumentado en forma 
traordinaria.

•' La actividad económica industrial y sus consecuencm

La actividad industrial, era fundamentalmente, la transformación 
la producción ganadera. El aprovechamiento tradicional hasta 1901 
el saladero,,n éste recién desapareció en 1924. En 1914, la produa i

38) Cifra tomada de'. Censo de Población de 1908
39) Dice "Uruguay en cifras” de Solari Campiglia y Wcttstem, pu J 

vado por la Universidad en 1966: "Hay 600 000 bovinos más en 1961 *4 
en 1906. y 4 500.000 lanares menos Nótese que en 1908 había prócticamc i 
8 bovinos por habitante y en 1961 sólo hay poco más de 3; había 25 lana 
por habitante y sólo hay unos 3."



- ril*y la frigorífica, estaban igualadas. La guerra mundial contribuye 
"-i te el último empujón al saladero que finalizó en 1924.

uera de esta industrialización de la ganadería vacuna, en 1091 apa-
- a primera fábrica textil, pára la manufacturación del producto deri-

c • •' de la ganadería ovina: la lana. Esta fábrica era "Campomar y Salvo",
i-r> lluego, durante la Primera Guerra Mundial, se enriqueció mucho, 

ihubo escasez mundial de su producción. Esta fábrica, como otras 
c siguieron, no exportaban, sino que fabricaban paños de ropa gruesa, 
i, de baja calidad, que sustituían importaciones. Recién durante la
nda Guerra Mundial, la industria textil modernizada, estuvo en con­
des de producir para poder sustituir productos de importación finos, 

!<aac civilidad, como los casimires, e incluso durante la Segunda Guerra Mun- 
■ - se llegó a exportar favorablemente a raíz de una situación ventajosa

* 1 «da por la falta de aprovisionamiento de los centros industriales
■a»>4njeros.

De modo que la industria textil, surge en la primera década del siglo, 
s sólo abastece las necesidades internas de algunos productos primarios 
saja calidad.
El régimen batllista intensifica y desarrolla el proteccionismo Este tenia 

O antecedente más remoto el decreto que dentro de las facultades 
nnrdinarias del Ejecutivo había preparado Andrés Lamas en 1875 Pero 
rices la finalidad esencial era francamente fiscal, aparte de satisfacer 
tiién por ese medio a la acaudalada clase industrial naciente Este pro- 
lonismo aduanero, se verá complementado con otras medidas que se 
on haciendo más comunes en los primeros años del siglo XX: exonera- 

**'• ' i de derechos de aduana a la maquinaria y a las materias primas que 
rorte determinada industria que pide protección, y exoneración de con- 
ución inmobiliaria y otros impuestos, generalmente por 10 años. Por 
mo, Pn algunos casos, se acompaña todavía con el aumento de los im- 
stos internos a los productos extranjeros competitivos. 41 Sin embargo, 

rrafs“ - raracterística común de esta nueva política que se aplicó en la primera 
k 1 -  nada del siglo, consiste en que no había adquirido aún generalidad, sino 
'i'*"' 4 se aplicaba en cada caso particular. El 12 de octubre de 1912 quedó 

- *" sobada una ley que sistematizó esa política y dejó en manos del Poder 
feutivo su aplicación, con una gran latitud, puesto que le permitía por 

rf* '' ' implo, restablecer derechos derogados sobre materias primas importadas, 
V > medida que se fueran produciendo en el país. Cabe observar que si bien 
*.“>* : lobra de Lisot "Sistema nacional de economía política" --el antecedente 

¡rtrinario sistemático más importante del proteccionismo— es de 1841, la 
dicación en forma sistemática en un país de América Latina en 1912, 
presenta un avance destacado si se compara por ejemplo con Perú, donde 
i 1915, y seguramente como consecuencia de la Primera Guerra Mundial, 
comienza recién a aplicar un proteccionismo aduanero con fines predo- 

• manteniente fiscales La trascendencia de esta orientación del gobierno 
**'■' - sm duda grande para el país, pero se advierte que las condiciones redu- 

las del mercado nacional I más que la carencia de materias primas o de 
■* mbustibles), fueron condicionantes insuperables para un desarrollo mayor 

. El proteccionismo, con toda su significación nacionalista y más en esta 
»,k' ôca de enajenación absoluta y de dependencia, está contra el librecambio 

ternacional, que parte del presupuesto de la libre empresa. Es muy ¡m- 
irlante entender esto, para que quede bien situado el batllismo, en el 
pe de las posibilidades económicas que tenía.

En el siglo XIX, la idea económica fundamental es la libre empresa, 
m su consecuencia del libre cambio en el mercado internacional Era una 
>la doctrina, impulsada por la expansión británica, por la escuela clásica 
r Manchester Es muy clara la dependencia que tenía esa concepción 
ronómica de una estructura exportadora industrial, 

ir>" .r j Quiere decir que el batllismo proteccionista, será el batllismo estatista, 
o socializante. La concepción estatista no tenía que ver con el socialismo 
.a doctrina del estatismo es también concepción de Batlle, que como ha 

■ido demostrado acabadamente por Ardao, fue influido por Ahrens y no 
»or Comtc A pesar de que algunos de sus directos colaboradores, como 
Inmingo Arena, por ejemplo, maneja un léxico de origen marxista, no hay 

Evidencia de que Batlle haya reflexionado sobre los presupuestos econó- 
nii«os esenciales del marxismo.

El batllismo hizo estatismo para corregir los vicios del capitalismo, 
lli/o estatismo cuando la empresa era monopolizadora, cuando era extran- 

' . jera y no cuando era nacional.
Quiso corrceir los vicios más escandalosos del capitalismo. Lo mismo 

■•••ocurrirá con la legislación laboral, y el batllismo aparecerá con estos tres 
pilares: proteccionismo, estatismo, y legislación laboral V la filosofía im- 

1 . pljcita os: el Estado tiene que corregir los peores vicios drl capitalismo, 
tiene que pulir la estructura competitiva, pues ésta no es mala, ya que no 

■ es iim!o que los hombres luchen entre sí por producir más y mejor.
Eli el pensamiento de Batlle, estaba subyacente el rechazo a la inrvi- 

labilidad de la lucha de clases La idea de que la propiedad de la berra 
di be sci regulada en interés social fue sostenida por éste, en la Convención, 
aunque no foimulada programáticamente; recién un pequeño grujió bat- 

'' | Dista lomudo en 1931 '"Avanzar"), será claramente socialista en sus objetivos 
' v fundamentos.

G La evolución sindical

Apenas esbozado este tema, lleva al sindicalismo uruguayo, y lleva 
inmediatamente también al tema de la legislación laboral iniciada poi el 

’>»*'• batllismo.

La parte cuantitativa del problema laboral es importante y tiene que 
servil para replantear algunas hipótesis en el sentido de que es coincidente 
con lo que ya se estableció en cuanto a que la historia del sindicalismo hay 
que considciarla como más reciente.

E! Censo de 1908, arrojó 67.394 obreros y empleados de la industria 
v el comercio de toda la república, de los cuales 41.000 gstaban en Mon­
tevideo (el 64% aproximadamente). Dentro de esos 41 000, distinguimos 
a 9 000 empleados, existiendo en definitiva un proletariado urbano de 
32 000 personas, a lo cual podría sumársele el sector público: los empleados 
públicos en 1905 eran 20 000. Esto quiere decir que la importancia cuan­
titativa del fenómeno del proletariado urbano montevideano es inferior a 
la importancia que tuvo el fenómeno íindical en las dos primeras décadas 
del siglo XX Lo que ocurre es que la naturaleza de ese fenómeno sindical, 
dirigido por líderes sindicales provenientes —generalmente— del proceso 
inmigratorio, con una experiencia previa en el ambiente europeo y en la 
mayor parte de los casos, con una formación intelectual generalmente 
excepcional, representaba un peso en la sociedad de la época, seguramente 
más influyente. No basta entonces, la participación a la que se hizo refe­
rencia, para construir una historia del sindicalismo, lineal, que tome como 
base el surgimiento deja primera central obrera en 1905, la F.O.R.U., 
que como es notorio, era de conducción anarquista, hasta 1923, en que se 
constituye la segunda central obrera, la U.S.U. (UNIÓN SINDICAL 
URUGUAYA), la que, ya influida por la Revolución Rusa de 1917, será 
dirigida por comunistas y anarquistas pro-soviéticos y partidarios de la 
Revolución Rusa. En 1929, hubo una tentativa de reconstruir la unidad 
sindical, rota al establecerse la U.S.U.; esa tentativa fue la fundación de 
la C.G.T.)

El cambio en la conducción sindical en esa época, sobre todo del pri- 
mcr período, tiene una relevancia en todo el sindicalismo y aporta incluso 
algunas otras tesis que están derivadas de las interpretaciones marxistas 
esquemáticas en cuanto al problema de la legislación laboral, de pretender 
reducir el peso de la iniciativa y del influjo jurídico del Estado, ejercido 
a tiaves del batllismo, para destacar el apoyo del movimiento sindical a 
esc reclamo de legislación laboral.4J Eso queda igualmente planteado, se­
gún la tesis de que existía una predominancia en materia de lcgislaciór. 
laboral, del influjo político sobre la cuestión sindical. Pero la primera 
observación, es la de la cuantificación del problema del proletariado como 
base demográfica de la incidencia social drl sindicalismo.

Este tema plantea la necesidad de referirlo históricamente a los ante­
cedentes exteriores: hay dos vertientes, por un lado, los Estados Unidos 
con carencia total de legislación laboral, se observa desde el testimonio de 
Taylor en 1905, que habla del método científico para la producción indus­
trial, es decir, la aplicación de criterios científicos que van a importar la 
reducción de la jornada laboral. La fábrica entonces —sin legislación la­
boral —reduce la jornada porque entiende que le es más ventajoso tener 
un proletariado de rendimiento técnico, para uji desarrollo industrial im­
portante, en vez del proletariado cansado, en la producción en cadena, 
en vez de un proletariado o un sector de mano de obra explotado con una 
jornada prolongada, pero de rendimiento ineficiente. Es decir, el beneficio 
patronal, sería el determinante del cambio en las relaciones laborales en 
ese sector de la economía industrial estadounidense.

En Europa, por el contrario, el influjo de los partidos socialdemó- 
cratas, es el que incide en provocar una legislación laboral —sin perjuicio 
del peso del mismo desarrollo técnico— donde aparece el Estado como 
compensador de las relaciones patroñales-laborales, en una época tan tem­
prana, a comienzos de la primera década del siglo XX.

De cualquier modo, no debemos menospreciar el hecho de que el de­
sarrollo industrial europeo es equivalente al de los EE UU hasta ese mo­
mento, de modo que es fácil'concluir entonces que esa legislación laboral 
europea, aún guando sea resultado del influjo de los partidos marxistas, 
corresponde a un mismo momento de la producción que hace posible su 
vigéncia. Esta idea, en cuanto a la ubicación histórica de la legislación 
laboral en nuestro país, va a ser muy importante.

En Uruguay, la legislación laboral se inicia en 1915, pero no debe 
olvidarse que nuestro régimen productivo era pecuario y que en términos 
generales, la actividad industrial, tendrá un carácter del resultado del pro­
teccionismo o de la relativa abundancia de la pradera natural para el 
icgimen extensivo de producción pecuaria, es decir, que hay un trasfondo 
de artificialidad en el desarrollo industrial uruguayo. I a economía nacional 
sigue siendo de monocultivo exportador de esc producto primario que es 
la panadería Quiere decir, que cuando en 1915 encontramos que se imita, 
desde el punto de vista legislativo de la acción del Estado, una legislación 
laboral tomada del ejemplo euro|»eo, y se teoriza acerca de las 8 horas de 
trabajo, 8 horas de expansión y 8 horas de descanso, los contemporáneos 
de 1915, entendían que esto era prácticamente un dogma.

Al comenzar el siglo, tranviarios, portuarios y panaderos, tienen ya 
gremios vigorosos, funcionando además un Centro Internacional de Estu­
dios Sociales, fundado en 1896, en el que militaba Florencio Sánchez, entre 
otros. En 1904, Emilio Frugoni, crea el Centro Carlos Marx, primera 
concurrencia doctrinaria organizada. La primera huelga significativa se vio

40) Hacia comienzos del siglo en nuestro país había 26 saladero
41) Específicamente: molinos ai roceros, 18'1'ltHH); remoiacheras,

2yXII 1900; frigoríficos, 17'X 1901; hílanos y tejidos, 20/V/1903; fósforos 
17/V11/1903; astilleros, 23/V/1905; industria azucarera, 4/IV/1906

42) La F.O.R.U., fundada en 1905, organizó en 1913 un paro general 
solidario con los tranviarios, en el que participaron ccrcu de 50.000 obreros



en 1896. £1 Estado comenzó a intervenir en la relación laboral, intentando 
desarrollar una politica de compensación hacia el sector "débil” del "con­
trato de trabajo”, el impulso de Batlle y Ordóñcr, fue el que dirigió esa 
política, que je manifestó órente la huelga portuaria, en 1? reducción del 
boleto tram::.*! cara ii-s clrercs, en el mensaje c; reducción de la jornada 
de labor a 10 y 8 hora', enriado oor el Ejecutivo ri I?í5 Politi«?« inte­
rrumpía durarte !a adm5ri‘trsc:ón del pre?s«?r-tf V.;¡#í>»n evidencián­
dose a través d: la ación rep:v:va de lorgc We:t, ó lo Policía de 
Montevideo A ia vuelta de su viaje por Hurap/ I rile incorporó a su 
program de eob;crr.o ps-a su secunda presiden::, la jornada de 8 horas, 
sancionada en diciembre de 1515. a ni i cari a a partir de 1915 Fue más 
íuene la presión . nu ca! qi . vigor • V. eriucrr ,t patronales par?, impedir 
la sancir' do la !e. Er. i9ü'<, se creó lo Oitciir c’c! Trabajo encargada de 
la fiscaliza En 1:14 s estableció la obiig:ue.iiv;.\ dei scuro por acci­
dentes de tra.a o a carco de ios p. trono* y In. n. j<n a nlidad civil de 
éstos Fcr le • 4 ce marzo de 1311 cl Minia« ri., ce Fomento se trans­
formó cr M .u'.ario de Industria- y Trabaje. T: decreto del 8 de abril 
de 1914 bere.iió con el ntorepcm dr segures de recidente» de trabajo 
al Banco d 5 :zuros del E-:o , completando después por ley del 26 de 
noviembre de ll'-’O, cori la obligación ce irdemnizacióh.

Por lev di! 19 de marzo de 191C se prohibió el trabajo nocturno en 
las panadería; y por leyes del 10 de setiembre, 19 de octubre y 10 de 
diciembre de i520 se fijaron normas para el descanso tensar.al de varias 
actividades. Per ley del 18 c * febrero de 192j se fijó il salano mimmo rural 
—de difícil fiscalización, aun hoy—, y po. ley del 22 de setiembre de 1931, 
—como medio de paliar la desocupación producida por la crisis mundial—
se estableció la semana ¡relesa" ( de 44 horas) para empicados de co­
nierei'. 41 fijándose previamente, por ley del 25 de junio de 1930 el salario 
minimi' para los obreros de la industria íricoriíica. La acción cumplida en 
materia d<- «eeuridad social, fue más prematura aún que en cl resto de 
América E.: Inglaterra. Alemania y Francia, las primeras leyes jubilato- 
ria« corresponden a 1909, 1910 y 1911; en Uruguay, la Caja Escolar existió 
dc'de 1896 las pensiones a la vejez desde la ley del 11 de febrero de 1919; 
la actual Caja Civil. 44 desde la lev del 6 de octubre de 1919, y las leyes 
del 14 de mayo v del 6 de febrero de 1925 extendieron cl alcance jubila- 
torio a los empleados bancarios y civiles. La financiación era mediante un 
aporte del 8'¡- patronal. 49o obrero y el resto a cargo del Estado. Los 
retiro» estaban previstos a partir del coeficiente 90 (número formado por 
30 año; de trabajo como mínimo, más 60 años de edad).

7. El estatismo y su doctrina

La politica de estatización comprende varios momentos. El pnmer 
momento va desde 1911 a 1916. abarca los bancos, la Usina Eléctrica de 
Montevideo i 1912 ; cl Instituto de Pesca (luego S.O.Y.P.), (que inicia 
la creación de servicios de irvestilación científica y más tarde de produc­
ción. como cl Instituto de Química Industrial, cl Instituto Filotècnico y 
Semillero Nacional La Estar.zucla", dirigido por Alberto Bocrger); los 
servicie« teleer.dicos, nacionalizados en 1914; los tranvías y ferrocarriles 
del Estado \19I5 ;4S y en cuanto a los bancos, la nacionalización del Re­
pública ocurnó en 1911. la del Hipotecario en 1912; y en 1911 se creó el 
de Seguros, que poi lev va citada, de 1914, monopolizó los seguros por 
accidente de trabajo.4®

El secundo momento va de 1928 a 1931. y comprende la creación del 
Frigoiifico Nacional: del Laboratorio de Biología, dirigido por Clemente 
Estable, en 192": la instalación de la “Central José Batlle y Ordóñez" 
con .V) megavvatt« por hora, en 1932; la fundación de la A N.C.A P. 'que 
instalara la refinería de petróleo en 1937 v obtendrá el monopolio de refi­
nación por lev del 7 de enero de 1938); la transformación de la Usina 
Eléctrica d- Montevideo en Usinas y Teléfonos del Estado —U.T.E.— 
que paulatinamente irán absorbiendo las centrales telefónicas del interior; 
debemos destacar que el Frigorífico Nacional (Frigoria!) dispuso del mo­
nopolio de' abasto a Montevideo por por ley del 6 de setiembre de 1928; 
además en 1931 la U.T.E. adquirió la posibilidad del monopolio telefónico 
y eléctrico nacional que consolidó en 1947 nacionalizando las 3 centrales 
telefónicas del interior que permanecían en manos privadas. (En este pe­
riodo se consolidò la indù:tria iex.il que llegó a tener 6.339 obreros en 
1936; llegarán los ferrocarriles a Rio Branco en 1936 y se construyeron 
puertos en cl Literal oeste y en cl Atlántico (La Palcma).

Los des primero*, momentos van de 1911 a 1916, y de 1928 a 1931. 
Responden a una voluntad de esieticación representada por el batllismo 
U.TJs y ANO A P. surge;, del pacto político llamado "del chinchulin" 
pues implícala ti reparto de las "achuras". Esto no caracteriza al primer 
perírde dr c* ajzación, que era una administración honrada, despoluizada, 
desbu:orruti y $upt:a\ ¡tana Ll segundo momento marca cl piólogo
de la b-r * r .irsción y !h pclituaciór.. El tercer monten'o marca el retro­
ceso- co*f¡cnrp. en 1946 y con.-rente a A F.E., A.N. U.E.T y P.L.U.N.A. 
—esta ee-.rafila aérea st liaoir. tr.irk’úu ten ctp:ti '«  privado? y luego fue 
nación di’.si* -. Este tercer rr«*p ."i t r resultado de! imperio briiánico 
en iv• • i . , que tieni de roas qu' ha pj-I... pc.g.'r y lin compensa 
ntrcpa'd' l :  ¿e-cicits púb.i'.o- que >\ hj tieni., rendir.:!¿uto, pues entrega 

ios ob*-.'( v se queda con los rtfaiiUaMcs como el Lauco de Londres, 
las Copij.¿..— de Seguros y la« dt fletes.

Para co*.rc«r la dimensión dtl fenómrno esnmportante tener en cuenta 
la cuantificaitúr.. Todos los servicios de caa época, tenían capitales asig­
nados por vía legislativa, o habían acumulado capitales por el ejercicio de 
una actividad exitosa.

INVERSIONES DEL ESTADO EN 1915

Capital y reservas

Banco República ................................... 30:000 000
Banco de Seguros................................... 10:000 000
Banco Hipotecario.................................  12:000.000
Usinas Eléctricas ................................ 25:580.000
Tranvías y FF. CC. del Estado...............  1:500 000
Pueéto de Montevideo ..........................  4:000.000

TOTAL .......................................  83:080.000

Para comprender esta cifra debemos compararla con otras 
aproximadas de la misma época. Así podemos apreciar que las inversiones*! 
de los ingleses en los FF. CC. superaba los 100:000.000; el valor del 
ganado era 10 veces mayor, 830000.000; el de la propiedad raíz era 6G 
veces más grande, 4. 980.000.000 y el Presupuesto general de gastos era. 
de 2 2 :00 0 .0 0 0 .

En 1925, el Estado tenia en su poder el 1%  del valor de los FF CC. 
del fiáis.

Resumiendo esta cuantificación del estatismo, podemos decir que aún 
cuanco los contemporáneos resaltaron que Uruguay era el primer país de 
América Latina en el que el Estado incursionaba en alguna actividad 
económica antes "prohibida”, en realidad estaba recién arañando la super­
ficie Los contemporáneos r.ov legaron una tradición de cosa revoluciona-i I 
ria, una impresión de que el batllismo conmovió al mundo. Pero, la acti­
vidad alcanzaba a algunos bancos, no superando el capital invertido en la 
banca privada En la actividad industriaJ, en 1915, se limitaba a la pro­
ducción y distribución de energía eléctrica; recién en 1928 surgirá el 
Fngonal como tentativa de ente testigo frente a los otros cuatro grande* f H 
frigoríficos, que eran exportadores Recién en 1928, se abordó la traiu- 
formación industrial de la producción básica y se hace con un ente testigo, 
y no con un monopolio.

En materia de transportes, el Estado tiene el 1%  del valor de lo*
FF.CC. del país cuando en 1925 tiene la linea al Este. Hay que desmiti- 
ficar al estatismo, en cuanto a la significación que tuvo. El batllismo es: 
un partido radical, partidario de ciertos cambio»; aspiró, con el estatismo,' 
a corregir vicios mayores del capitalismo; aspiró a estatizar las funciones i 
que tendieran *al monopolio o que fuesen monopólicas, pero no las fun­
ciones económicas competitivas. Las situaciones de monopolio eran anti­
sociales; la estatización se hi2o sin ánimo de lucro, por |o que no se puede- 
hablar de “capitalismo de Estado". Se hizo el estatismo, con ánimo de 
compensar socialmente a los sectores más modestos, aquí vemos nueva­
mente la concepción del Estado compensador de las diferencias sociales 
Otro objetivo manifestado a veces, fue el de asumir funciones desempeña­
das por empresas extranjeras: una tentativa antimperialtsta concretada es \ 
el Banco de Seguros, nacinalizando algunas funciones del seguro y com­
pitiendo en otras.

8 Moneda, banca y comercio exterior

Hasta 1914, el sistema monetario internacional, se denomina sistema i 
de patrón-oro, cada gobierno había determinado la cantidad de oro que 
contenía su moneda acuñada. En el siglo XIX el papel moneda se utilizaba > 
con carácter accesorio, se utilizaba la moneda oro. El papel moned/, hasta >
1914, fue convertible a oro, era un símbolo de la moneda oro, habla un 
sistema universal oro, el patrón oro cumplía la función de moneda uni­
versal. Hasta esc año, la libra oro, valía $ 4,70 uruguayos, y el dólar (un 
dólar, valia 5 U,yt> uruguayos iyt> centesimos). i>o naoia pizarra ce cam­
bios. va que todas las monedas tenían términos equiparables.

Pero en 1914 se produce un cambio; los problemas de los gobiernos 
en guerra y la necesidad de disponer de reservas oro para compras de |
armanjcntos, v sobre todo cl temor de que la gente convirtiera cl papel' 
moneda en uro, haciendo insuficientes las reservas y promoviendo asi un 
colapso monetario, hicieron que les gobiernos decretaran unos tras otros, 
en cuestión de horas, la tnconversión y el curso forzoso: el papel moneda i 
que estaba circulando se veía impedido de ser canjeado por oro.

El 8  de agosto de 1914, el gobierno uruguayo decretó la inconversión, j 
y, en consecuencia el curso forzoso. Estas medidas dan a los gobiernos la 
opción de emitir papel moneda para cubrir los déficit presupuéstales, pero 
m en esa emisión se exceden, luego deberán devaluar su moneda, es decir, 
fijar una nueva paridad con respecto al oro y/o a la divisa fuerte que 
impere en su área (hoy es casi exclusivamente el dólar en todo el mundo 
capitalista). Esto determina a partir de 1914, un aumento de la capacidad 
de política económica del Estado: el dominio potencial del Estado sobre 
la moneda. Devde 1914 a 1934 el Estado uruguayo no devaluó la moneda, 
aunque desde 1914 adquirió papel influyente sobre la economía, influencia 
dada por la inconvertibilidad.

El otro hecho derivado de las reformas de 1914 es que el comercio ■ 
exterior se complejiza Antes de 1914, por ejemplo, un importador entre­
gaba a un banco en Montevideo, en pesos uruguayos, el valor de la mer- 
caderia que deseaba importar; y en Londres, la casa central de ese banco, \ 
o un banco corresponsal, entregaba al exportador inglés el valor de la mer- * J 
cadería que vendía al importador rioplatense, en libras esterlinas. Esto se 
podía cumplir, porque simultáneamente se producía una operación con-



a, es decir: algún importador inglés adquiría lana uruguaya, y paraba 
^  * anco, en Londres, el valor de la lana en libras, y aquí el barraquero 

trtador, en la sucursal de ese banco o en un banco corresponsal, co- 
>a pesos uruguayos. Esto presuponía una igualdad en la balanza co­
dal, igualdad que se podía producir no sólo bilatcralmentc entre dos 

v es, sino entre varios países.
Cuando estalla la guerra, no sólo se produce la reforma monetaria 

•dial, sino que también surgen problemas para el desplazamiento del 
ya que antes de 1914 se desplazaba oro de un país a otro, para corn­

ear diferencias en la balanza comercial, o en la balanza de pagos 
Es en ese año 1914 que surge el concepto de "divisa". Para poder 

izar importaciones, se hace necesario disponer de la moneda dd país 
Ir el cual se desea importar mercadería. Interesa no sólo la estabilidad 
a moneda entonces, sino también el espectro de compra de esa moneda 
•I mercado correspondiente al país por donde circula. También aporree 
onccpto de "divisa fuerte”, y desde 1914 aparecen tres irras de divisas 
tes: el área del dólar; la de la libra; y la del franco.
Uruguay sigue hasta 1930 en el área dr la libra, a partir de ese año 
a en el área del dólar, sin abandonar el área de la libra de inmediato, 
que haciéndolo poco a poco. >
Esas "divisas fueMes" tenían gran capacidad de compra en sus res- 

tivos mercados. Desde entonces, los países de "moneda débil" nos hal(a- 
,  . t más atados mundialmente, más dependientes en las actividades co­

cíales y financieras internacionales.
O sea que tenemos:

SMJ-' a) Abandono del patrón-oro, inconvertibilidad y curso forzoso (1914).
b) Divisas, surgimiento del concepto y necesidad de ellas para poder 

a  terciar internacionalmente;
' c) Emisión (devaluación),’para Uruguay desde 1935; y

d) Las divisas, traen como consecuencia, que desde 1931 Uruguay
iga en funcionamiento el “dirigismo del comercio exterior"; éste será 
complejo problema económico, surgido también a raíz de la crisis de 

i- 'Jf - Í9. Controlar o fiscalizar el manejo de divisas que se realiza por los 
icos, es el método más efectivo de dirigir el comercio exterior. Esto es 
s fácil que fiscalizar el desplazamiento de mercaderías, y constituirá 
• fuente de ingresos importante. Se estableció pues, un "permiso de 

• » portación" necesario para poder hacer uso de divisas para importar, y
.-»i ho permiso fue otorgado a los impoMadores por el Estado en cada opor-

lidad en que debian realizar una importación.
La Primera Guerra Mundial marca el fin de la expansión del impe- 

, rrt'-' lismo británico en el Uruguay. Las inversiones británicas, habian alcan- 
lo los 46 millones de dólares, computando la Deuda Externa del Uru- 

,.i- r -  ay, que casi en su totalidad estaba contraída en Inglaterra, desde 1865, 
i "  p en que se hizo el primer empréstito "Montevideano-Europeo", que 
*rf‘ • gestionado por el Banco Mauá con la firma "Mauá McGogor y Cía" 

r 1:000 000 de libras esterlinas. Sólo hay dos empréstitos (que se dcs- 
aron para Obras Públicas), uno en 1905 (Bruselas), y otro de 1909 
arís), que representan la tentativa del primer gobierno de Batlle y 
dóñez y del gobierno de Williman, para diversificar los acreedores.

, »r>* Al estallar la guerra en 1914, se produce el desplazamiento de la 
nca a Nueva York. Huyen de Europa los capitales, y éste será el punto 

- *f partida de la gran expansión norteamericana en América Latina. Hasta

el Caribe, los norteamericanos, habían llegado antes de 1914, pero las in­
versiones norteamericanas entran en América del Sur, justamente desde la 
guerra. (Incluso el Canal de Panamá se inaugura bajo bandera norteame­
ricana en 1914.)

En Uruguay, las primeras inversiones norteamericanas son de 1915; 
ese año se instala aqui el National City Bank y Uruguay contrae el primer 
empréstito con Nueva York.

Hay tres importantes empréstitos: uno en 1915 y otro en 1919, ambos 
para Obras Públicas (Usina Eléctrica, y saneamiento y pavimento en el 
interior), y el tercero es de 1930, éste por 30 millones de dólares Son todo* 
empréstitos privados, eon la banca privada noMeamericana; en cambio, 
luego de la Segunda Guerra Mundial, los empréstitos son casi todos con 
organismos del Estado norteamericano, u organismos internacionales en 
los que el gobierno norteamericano tiene la mayoría de los votos FMI, 
BID, BIRF). A partir de 1915, hay pues un crecimiento sostenido de las 
inversiones: de los EE UU (pasan de 4 millones en 1915 a 88 millones en 
1930;. Las inversiones y deuda externa con Inglaterra disminuyen de 46 
millones de libras en 1915, a j9 millones en 1930. Con todo, las inversiones 
noneamericanas eran pequeñas, tenían sólo el 30%, y el 70% se hallaba 
en manos británicas en 1930. La deuda externa con EE UU, era de 7 mi­
llones en 1919 y de 30 millones en 1926. En 1930 el total de inversiones 
y D. E. con los EE UU, era de 88 millones; las inversiones británicas eran 
en 1930 de 20 millones de libras esterlinas. Este fenómeno se sigue de­
sarrollando. * 44 45

43; En 1930, la Oficina del Trabajo estimó que el número de desocu­
pados era de 30 000 trabajadores. (Fuente: "El Uruguay en que vivimos 1900-1965" R Faroone) (N. del E)

44) En lo referente a servicios públicos, que no cron funcionarios 
estatales sino privados

45) N. de los E.: Los tranvías y ferrocarriles del Estado se formaron 
con las líneas férreas estatales de Trinidad a Durazno, y de Empalme Olmos 
a Maldonudo, más el Tianvia del Norte, cuyo linea fue de tracción a sangre 
hasta su cese hacia fines de lo década del 20 (Paso del Molino - Centro - 
Cordón), y el Ferrocarril del Norte (Barra del Santa Lucia a Centro) que 
traía a Montevideo la carne paro el abasto. La primitiva concesión fue de 
1872 o lo Empresa de Abasto y  Corrales de Santa Lucía, hasta el contrato 
de prórroga de 1901, el convenio de 1906 y el decreto del Poder Ejecutivo 
de febrero de 1911. Por el contrato de 1901, la concesión se extendía hasta 
el 5/ II/1928, el m i '1914. Bntlle y J. C. Blanco se dirigieron a la Asam- 
bleo General proponiendo la nacionalización parcial o total de dicha em- 
picsa, y sustituyendo la tracción a sangre por la eléctrica (cosa realizado 
iuego y conocida como Tranvía del Estado - Linca "E", a la Borra del Santa 
Lucia, que funcionó hostn 1957), considerando además la posibilidad de 
unir la vía férrea de dicha linca con la que se incorporó en el puente de 
la Barra del Santo Lucia (que en esta época estaba en construcción, y se 
inauguró en el año 1924 o un costo superior a los 800 000 pesos) con la 
intención dc prolongar la citado vio férrea hasta las zonas productivas de 
los departamentos de San José y Colonia, enlazándolos con la capital: 
Montevideo.

4S) Por ley del 4'I'1909 se nacionalizaron los servicios del puerto, 
y la ley del 21'VII' 1916 creó la Administración de Puertos; la ley del 
16'XII'1915 nacionolízó el Correo, los Telégrafos y Teléfonos; la ley del 
7'VII' 1911 creó la Comisión de Educación Física. (Uno ley de 1911 creó los 
Liceos Departamentales y la Universidad dc Mujeres; en 1914 se dictó la 
Ley de Gratuidad de lo Enseñanza; por ley dc 1916 se creó la Escuela 
Industrial; por ley del 23'I' 1906 se creó lo Escuela de Agronomía y Vete­
rinario; en 1903, se icorganizó la Universidad dándole autonomía técnica 
y un gobierno electivo con representación estudiantil indirecta, adelantán­
dose 10 años a los postulados dc Córdoba.
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Se llamaba S.N (fragmento)

Realmente fue el comienzo. Algo imprevisto. No estalla 
en los planes de ellos golpearme de inmediato. Les habria 
gustado emplear las nuevas técnicas conmigo. Pero no fue 
posible. Matute entró con las peinillas. F.l jefe de interr 
gatorios tomó una.

—Toma «Indio», ablándalo un poco 
Alto el indio Borges®. Más negro que indio. Los ojos 

vetados de amarillo. Tomó la peinilla y sonrió. I-a nariz 
arremangada se le inflaba de satisfacción. Los ojos le

I brillaban, sensuales como en una danza aborigen. Luego 
palpó el acero. Parecía una caricia. Dio vueltas a mi alre­
dedor y de improviso en un movimiento repentino des­
cargó ía peinilla de plano sobre mi espalda. Un golpe 
- »Acial, de la más pura ortodoxia dentro de las reglas de 
luego de la S. N. El jefe de interrogatorios sonreía. Matute 
cerraba los ojos. Parecía dormir. Me quemaban los orno- 
platos. Como mil alfileres el aire penetró a presión profun­
damente en los poros. Un segundo de oscuridad me llenó 
los ojos. Por la columna, plomo derretido. Sentí las rodillas 
fatigadas. Las lágrimas casi asomaban a mis ojos. Sin darme 
tiempo para recuperar el aire, un golpe seco debajo del 
anterior. Y otro, y otro, y otro, para ablandar. Fuertes los 
últimos golpes, pero no los sentía: tenía las carnes dormi­
das, insensibles. El Indio jadeaba. Para finalizar su turno 
había tomado la peinilla con las dos manos. Jadeaba \ 
luraba, maldiciéndome y culpándome de su cansancio.

—Estás cansado. Indio —le dijo el jefe—. ¿Es que 
comes completo? Debe ser el aguardiente... dame acá.

Temblaba de pies a cabeza, pero el Indio también tem­
blaba. Me sentía desfallecer. Estaba agotado Me dolía todo 
el cuerpo. Los miraba. No deda una palabra. Ni una queja 
siquiera. ¿Para qué quejarme?

El Indio me maldijo junto con mi madre. Ni siquiera 
lo vi. No quería moverme. Podía ser peor. Quería ser 
indiferente ante ellos.

—¿No vas a cantar, carajo?
Sostenía la peinilla amenazante. Era el jefe de interroga­

torios. El bueno de la comedia. De un peinillazo me cubrí«» 
los pectorales. La punta entró en la carne. Los cabellos se 
le levantaron en la coronilla. Moviendo el tronco de un 
lado a otro —como un boxeador— estudiaba mi anatomía 
para descargar un golpe dedsivo. Con los pies me alcanzó 
en la región pelviana y cuando me incliné la peinilla me 
cayó en la sien como un hierro caliente. Por unos instantes 
perdí el equilibrio. No veía. Me predpitaba en un abismo 
Se me escapaban los pies. Una descarga sobre la espalda 
me hizo levantar. El jefe de interrogatorios sudaba. Los 
cabellos le calan desordenados en la frente. Movía los 
ojos del blanco al negro. Palabras entrecortadas 

—¡Habla, carajo! ¡Hablal
Tiró la peinilla en el escritorio y se dejó caer en la silla. 

Hizo una sefla a otro y miró su reloj El otro tomó la peinilla 
y sin ceremonias me descargó un golpe en la oreja derecha. 
Me desplomé. Oía voces distantes. Debieron arrastrarme 
por el piso. Patadas en el estómago. Traté de incorporarme. 
Caí de nuevo. Arañaba el piso con las manos en busca de 
apoyo. Medio inconsciente, un ruido creciente me invadís 
No tenía fuerzas. Más tarde me encontré varias quemad . 1

JOSE VICENTE ABREU 
venezolano.

★

en el cuerpo. No sé cuanto tiempo permanecí incons­
ciente.

¿Había pasado mucho tiempo? Estaba en el mismo lugar. 
Matute se había ido. El indio Borges tampoco estaba. 
Abría los ojos y los cerraba. Seguía echado en’el suelo.

El jefe de interrogatorios se acercó y me pisó los pies.
—Yo voy a descansar un rato. Trabájenlo hasta mi regreso.
Salió. ¿Qué hora era? Volvería con la noche.
Abrí los ojos. Los dolores eran insoportables. Trataba 

de incorporarme y caía de nuevo. Los esbirros reían y me 
empujaban como en un juego de niños. Un esfuerzo deses­
perado y estaba otra vez en pie.

—¿Qué me ves? ¿Qué me ves? —gritó el nuevo tortu­
rador agarrándome por el cuello y tirándome al suelo.

Así comenzaba siempre. Todos los demás reían la hazaña. 
Al parecer algo semejante ocurría en el cine. Casi todos 
se creían actores. Adoptaban las muecas y los gestos de los 
actores en las películas de policías y bandidos. »Algunas veces 
bandidos. Otras, policías. Era lo mismo.

Otra vez estaba en pie. Esperé temeroso. Las carnes me 
saltaban de nuevo. La espalda se me humedecía en las 
heridas. Estaba sangrando. Pensaba con horror en la peini­
lla. Un planazo caería en carne viva. El oficial estudiaba mi 
espalda como un mapa. Quizás el mapa y los ríos de Ve­
nezuela. Parecía buscar algo. Para hacer reír a los demás y 
ganar cierta reputación era capaz de lamer en mis heridas 
y chupar como de una teta. Me tocaba las heridas con sus 
dedos. Era meticuloso.

Apenas lo habla visto. Ojos verdosos, quijada promi­
nente. Le agradaba el público.

Apreté los labios. Con las uñas hurgaba en la herida del 
omoplato. ¿Lo hada con un pedazo de peinilla? Metió las 
uñas en todas las heridas. Apreté los dientes. Un quejido 
sordo. La6 lágrimas me asomaban a los ojos. Comprendí 
esta nueva fase, esta rara manera de encontrar las flaque­
zas de la vida. Sudaba. Me oriné los pies. Bato era, ni más 
ni menos, el remate del trabajo de la peinilla. Después de un 
largo tiempo —unos segundos— terminó. Miró crítica­
mente su obra y me condujo a un rincón desde donde 
podían vigilarme cómodamente.

¿Qué sentía este hombre? ¿Era un enfermo, acaso? 
Todos los demás me torturaban como si cumplieran con 
una ley superior. Algo divino. Dominarme. Doblarme, 
pero como si se tratara de una cosa extraña a ellos mismos. 
La crueldad no formaba parte de su naturaleza. Así lo 
entendía mientras sangraba. Pero ¿qué sentía este hombre? 
¿Cómo se llamaba? Le decían el Negro u Oficial, nunca 
dijeron su nombre.

Desde mi rincón yo también los miraba a ellos. Me 
hubiese gustado bajar los ojos y mirar al suelo para no 
provocarlos. Pero me atraían. Pensaba en mi rincón, con 
las manos esposadas, sangrando por todas partes. Pensaba 
en ellos y en mí mismo. Estaba en el periodo de maduración. 
Horas y botas de pie. Días, quizás, hasta caer o cantar. 
Al viejo Genaro, de Los Eucaliptus, uno de los activistas * S

® Calixto Borges, uno de los más sanguinario» Oficiales de
S \* . acusado de varios crímenes



presos el 12 de octubre de 1951, lo llamaban el campeón: 
habla permanecido de pie doce días con sus noches. El 
viejo Albujas, de Barrio Unión, resistió diez días y desde 
entonces se le hinchan las piernas por las noches.

Período de maduración: uno mismo con su condénela. 
Uno solo medita en todos los horrores sufridos, imagina 
lo demis, deforma, compara, razona, busca una salida. 
Los nervios se amontonan, se dispersan, corren, regresan. 
De repente el miedo viene en oleada, como una jauría y 
muerde tas carnes sangrantes. Es duro este momento. 
El negro Antón, de Tiro al Blanco, resistió diez días de 
tormento. Después dijo que yo le había entregado las 
bombas en unas latas llenas de arena. Es la prueba mis 
dura. Uno se convierte al mismo tiempo en torturador y 
torturado. Piensa en la familia. Hace un inventario de la 
vida: los adertos, los errores. Las pequeñas cosas surgen 
inmensas. Las palabras se materializan en el cerebro.

En La Guaira los obreros del Portuario me decían:
—No sirves... Entra mejor como vendedor de billetes 

de lotería.
Yo insistía.
—No sirves... Entra mejor como vendedor de billetes de 

lotería.
Me sacan los otros vendedores. Algunos comprenden la 

situadón. Pero otro es un policía y corre tras de mí entre 
grúas y locomotoras. Salgo. Salto. Subo al cerro Güirigüiri. 
El policía sigue detrás de mí. Los perros ladran. Las gentes 
que juegan bolas miran indiferentes. Ladran los perros con 
insistencia. Ladran...

—¡Despierta, carajo!... ¡Despierta, cono!...
—Jálale el bigote...
Ríen.
Estaba dormido. A mi alrededor formaban un dreulo 

irregular las colillas de los cigarrillos. Las horas pasaban 
lentamente. Recordaba. La madrugada del viernes caí 
preso. Tal vez era sábado o domingo ahora. No soportaba 
los pies. Los ojos me ardían. Tenía que descansar mirando 
cada sitio.

Tres escritorios en la oficina. Tomacomentes en todas 
las paredes. Enchufarán los cables, me dije con un cstreme- 
dmiento. Dos máquinas de escribir, ceniceros en forma de 
primeras páginas con la propaganda del diario E l National. 
Engrapadoras, almanaques, plumas, tinteros, secantes, pisa­
papeles, carpetas y sellos desordenadamente cubrían los 
escritorios. En un rincón descansaban de punta cuatro 
peinillas. En otro, un montón de aparatos de radio, micró­
fonos y altavoces deteriorados. Diagonal, un degredo de 
libros y revistas. La morgue de los libros recogidos en 
asaltos y allanamientos. Pasé algún tiempo descubriendo 
títulos. Me distraía. EJ Capital, Obras Escogidas de Lenin, 
Diario de Botara manga, Ideario Político del Libertador, muchas 
novelas de Gallegos. Sobre el estante un busto del Mariscal 
Sucre. Debajo del estante, maletas y ropa manchada de 
sangre. Ropa de torturados, pensé. Después comprobé 
este hecho: la ropa ensangrentada nos la quitan y la escon­
den. Quizá la queman para evitar pruebas objetivas. Pero 
..•pruebas para qué? ¿Qué importaban las pruebas? A un 
hombre lo torturan y eso no significa nada en este mundo. 
Las cicatrices desaparecen también con el tiempo. Reconocí 
a Lenin y a Stalin en pequeños bustos colgados por el 
cuello. Pendían de dos cordones —morado y oro— soste­
nidos de un cable del teléfono.

Era de noche ya. Oscuro el mundo a mi alrededor. Voces 
dispersas en todas las oficinas. Las peinillas descansan en 
un rincón. El frío me penetra por las heridas. Quizás es de 
madrugada Los policías de guardia mantienen cerradas las 
solapas de sus chaquetas Hay poca actividad. Parece un 
día de fiesta.

Otro grupo de vigilantes. En total quedaban tres hom­
bres dormitando mi existencia. Cerraban los ojos, la cabeza

caía, cambaban de posición en las sillas y comprobaban 
que yo seguía en el rincón. Diferentes edades. El mas 
despierto era un jovcndto, orgulloso de la sombra de su 
bozo en el labio. Sentía deseos de hablar, fabular sobre sus 
heroísmos, sus aventuras y sus amores clandestinos. Se 
creía dueño de mi vida y me escupía y golpeaba en la cara 
Daba pasos largos con las manos a la espalda. A veces, en 
la frente se le hada una arruga. Vestía a la última moda 
Dovilla y en el pecho destacaba una larga corbata —Dovilla 
también— con una mujer desnuda- Se plantó frente a mí 
con una ceja en alto y me preguntó mi nombre. No res­
pondí y de nuevo me escupió la cara. Su voz despertó 
a los demás. Se incorporaron llevándose la mano a la cintura 
Luego, volvieron a sus asientos, malhumorados.

Tendría veinte años. No aparentaba más. Le decían 
«Pichón». Pichón de policía, y a él le agradaba.

—En la última historia del F. B. I. había un carajo como 
éste. Pero cantó con el tercer grado. Si a mí me lo dan 1o 
hago cantar...

—Tú siempre con tus libntos del F. B. I., Pichón —re­
plicó malhumorado el de mediana estatura—. Un solo tiro 
en la cabeza, y se acabó. Lo demás es cuento. ¿No quieren 
acabar con ellos, pues? Así no se acaba nunca.

Hubo una controversia sobre la muerte. La mejor manera 
de matar. El de edad mediana no entendía ni de interro­
gatorios ni de torturas. Creía en la liquidación física: un 
veneno, una daga, un tiro. Por último encontró un argu­
mento definitivo.

—Díganme ustedes, ¿estaríamos aquí... estaríamos aquí 
cuidando a este carajo, perdiendo sueño, si lo hubiéramos 
liquidado? Estaríamos tranquilos: cobrar y dormir. Lo 
demás es cuento... —y bostezó elocuentemente.

Tenía cuarenta años. Veinte en la policía. Pelo negro, 
corte alemán. Algunos claros de viejas cicatrices brillaban 
en la cabeza. Nanz fina —un escaso filo— para separar 
unos ojillos nerviosos que se movían en profundas cuencas. 
Los pómulos angulosos, uno más alto que otro. Manos 
gordas, dedos cortos, parecían las aletas de un pez. Con 
sencillez valoraba la vida por el tiempo necesario para des­
truirla. Para él una mala vida, de laja calidad, en pocos 
segundos podía destruirse. Era elemental. Y tenía su pro­
pia escala de valores vitales. Mucha fama de malo tenía 
entre los demás policías. Sin embargo, prefería matar para 
evitar incomodidades y desvelos.

—¡Qué planazos ni qué planazos! —decía—. Un solo 
tajo en el pescuezo, aquí... —y se llevaba una de sus manos 
al cuello.

Completaba el grupo un anciano. Muy viejo debía ser. 
Masticaba, movía los carrillos y tragaba para mantener las 
planchas en las endas. Scmicerrados los ojos. Parecía indi­
ferente, pero me golpeaba con las manos abiertas en la <-ar» 
No me dejaba cerrar los ojos. No permitía que descansara 
sobre un solo pie. Con una patada a las piernas, gritaba: 

—Los dos pies... aquí todo es por parejo...
Comenzaba otro día. Parece una feria o un circo. Una 

fiera está en la jaula. La gente se detiene y mira. Es domingo 
sin duda. La puerta se abría para dar paso a una o varías 
personas a 1a vez. Olores a crema de afeitar. Algunos 
llegaban amistosos conmigo. Lamentaban mi situación y me 
aconsejaban la delación como única salida. Recordaban 
casos pasados.

—Más machos que tú han hablado aqui...
—Cómo te has dejado poner. ¿No te da lástima? ¿Tú no 

tienes familia? Hablaron de mi madre. Yo era un mal hijo. 
Seguramente no resistiría.

Todos los tipos humanos desfilaron. Querían conocerme. 
Ancianos, jóvenes, más jóvenes aún, amables, despiadados. 
Hablaban, gritaban, permanecían en silencio, mirando las 
heridas. Uno que me examinaba las heridas de la cabeza 
me susurró:

—Aguanta... ya vas a terminar...
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En b  espalda, las moscas comenzaban a caminar lenta­
mente. Con dificultad movía la espalda, v bs esposas apre­
taban mas entre los huesos. Poco a poco perdía el asco a las 
moscas.

Lstaba hinchado Tenia fiebre, sed, deseos de orinar.
Pedí la camisa. Parecían sordos.
Me daba la impresión de que todo estaba detenido. Nada 

andaba. No había movimiento. El tiempo estaba congebdo.
Pensé varias veces lanzarme contra el vidrio que daba a la 

calle. Calculaba. No me dejarán llegar. Pero si llego, rompo 
el vidrio, salgo a b  calle, sangrante, y todo termina de una 
vez. Sólo temía que me alcanzaran antes de llegar al vidrio. 
Era peligroso provocar nuevos golpes. Descarté la posi­
bilidad.

Las rodillas parecían crecerme, estallar, partirse en peda­
zos como un vidrio. Las articubciones podían ceder y dar 

•-» de punta los huesos en el suelo.
Me picaba en todas partes. La nariz recogía todas las 

partículas de algodón. Los ojos me ardían. ¿Cuánto tiempo 
me faltabaI * 3 * Quizá dormía con los ojos abiertos. Los 
ojos me ardían.
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Ya entrada b  mañana llegó Ulises Ortega1, jefe de la 
Brigada Política. Muy alto, muy grueso, semicaído el bbio 
inferior, con unas ojeras que parecían profundizadas con 
cosméticos femeninos. Grandes pasos y grandes voces. 
Dominante. Entró mirando a todos lados, en todas direc­
ciones. Chorros de sudor le corrían por la cara. Más de diez
esbirros lo escoltaban. Casi todos vestidos de azul marino. 
En b s  pausas se atrevían a agregar sus insultos.

—¿Este es el que no quiere hablar- Aquí no hav machos, 
¿entiende?-' Aquí los únicos machos somos nosotros, 
¿entiende?

Y comenzó a descargar sus puños en mi rostro. Uno de 
los golpes me lanzó contra la pared y me di en la cabeza. 
Dije algo en el suelo. Quizás, un grito. Me levantó por los 
cabellos y me descargó el puño con todas sus fuerzas 
entre b  nariz y los ojos. Caí al suelo sin sentido. ¿Vale b  
pena decir cuántas veces caí? A patadas me despertó. 
Mareado, como un borracho, apenas sentí cuando me 
arrancaba el bigote, mientras me sos te rúa por los cabellos.

—¿Dónde está Ruiz Pineda?* Habb... a los jefes no los 
tocamos..., pero a los bolsas como tú los matamos...

Me golpeaba contra b  pared.
—¿Vas a ser Ministro? ¿Dónde está Ruiz Pineda5 * * * 9 
Los ojos me saltaban.

Me golpeaba y gritaba. Daba órdenes. No o u  sino sus 
gritos por encima de los golpes contra la pared. Quiza 
se sentb un dios s disponía de la vida de los hombres.

Me soltó. Desde el suelo miraba desesperado. Con odio. 
>e arrodilló y me agarro de nuevo por los cabellos.

—¿Que me ves, coño de madre? ¿Qué rae ves? ¿Me vas 
a matar* De aquí no saldrás vivo, ¿entiendes?

Tosió, me escupió y salió dando brgos pasos. La sangre, 
junto con b  saliva me corda por toda la cara. Salobre, 
amarga, me rodaba caliente basta formar coágulos fríos y 
raros eo los bbios. Se me escapaba b  vida. No sabb si 
gritar o llorar. También los hombres gratan ante b  muerte. 
Parecía oscurecer. Era de db  y de noche al mismo tiempo.

Estaba inconsciente en el suelo. Los ojos muv abiertos, 
y tres policías gritándome de todos lados:

—¿Que me ves?
Las patadas se repetían a mis costados. Y yo parecía 

adherido a aquel piso inmundo y pegajoso.

Primero oía b  música distante. Pero a medida que me 
despertaba, todos los ruidos desaparecían para dar paso a b  
música estridente de los radios. Sin embargo, bs máquinas 
de escribir atraviesan la cortina de música. El día se ha ini­
ciado con una gran actividad.

Un esbirro Llega presionando los tacones al compás de b 
música. De pronto, como un movimiento de baile, saca b 
pistob y me b  pone en el pecho. Pennanece así un rato. 
Los dos estamos en silencio. Me mira a ios ojos filamente.

— De dia los tiros se oyen menos, ¿sabe?
Apenas se me ocurre que es cierto. Por eso b  tortura no 

es un hecho nocturno como cree b  mayoría de bs gentes. 
Hay menos oídos en b  noche, pero menos ruido también. 
Y la tortura es algo continuo. De allí que, como en bs gran­
des, fabricas, hay turnos de trabajo. Un radio a todo volu­
men, música de cabaret y la tortura diurna surge al compás 
de la música.

—No se oyen, ¿sabe?
Un ojo le saltaba nerviosamente. Era monótono para 

lograr cierta naturalidad.
—¿Salie?

( orno un disparo sonaba la muleulla en los oídos.
—Yo tengo órdenes de matarlo, .sabe? l.c doy un 

minuto... un minuto de vida, ¿sabe?
No tenía saliva. I.a lengua, de algodón. I.a garganta, de 

madera. Me agradaba la idea del disparo. Tenía miedo. 
Un disparo podía ser la solución. Si fuera cierto, me decía.

I Ulises Onega Matiz, modesto funcionario del Seguro Social 
' '  Obligatorio en loa años 1944 y 1945, y del Servicio de Bultos 

' Postales del Ministerio de Hacienda durante el primer gobierno
del Partido Acción Democrática Como Inspector General y Tefe
de la Brigada Política de la S N., se convirtió en uno de los
más crueles y violemos torturadores. Hombre de siquis alterada,
ante sus víctimas se transformaba en un monstruo, dominado por
los instintos más bestiales Junto con Luis Rafael Castro y Miguel
Silvio Sanz, quienes ocuparon idénticos cargos, fueron los más des- 

'• tacados lugartenientes de Pedro Estrada para la ejecución de crí-
menes y torruras. Ulises Ortega Matiz huyó al exterior a la caída

9 ’ del régimen de Pérez Jiménez; Castro murió repentinamente en 
la Cárcel Modelo de Caracas pocos meses después y Sanz se en­
cuentra recluido en la Penitenciaría General en San Juan de los 

. Mortos.

2 Leonardo Ruiz Pineda, ibogado, periodista, poeta Nadó 
en 1916 en el Estado Táchira. A la muerte del dictador Juan 
Vicente Gómez, en 1935, partidpó activamente en los movimien­
tos estudiantiles que redamaban la instauradón de un gobierno 
democrático. Intervino en la reestructuración de la Federadón de 
Estudiantes de Venezuela, y posteriormente pasó a militar en 
las filas del clandestino PDN (Partido Democrático Nacional) 
hasta que éste obtuvo su legalización como Acción Democrática, 
En 1940 se graduó de abogado y regresó al Táchira, en donde 
fundó el periódico «Fronteras», de clara orientación democrá­
tica. Escritor de limpio estilo y orador directo y fogoso, a pesar 
de su juventud se convirtió en el dirigente político mis destacado 
de su región. En 1945 fue nombrado Gobernador del Táchira por 
la Junta Revolucionaria de Gobierno, cuando la situación polí­
tica no era muy clara aún. y al aceptar y tomar posesión del 
cargo dio la medida de su personal valentía Cuando sucedió 
el golpe militar que derrocó al Gobierno del Maestro Rómulo 
Gallegos, era Ministro de Comunicaciones. Inmediatamente entró 
a la clandestinidad para reorganizar su Partido y dirigir la resis­
tencia contra la dictadura. Arrojado, audaz y valiente; sereno en 
sus decisiones e imperturbable en los momentos más críticos, 
fue una bandera de desesperada resistencia civil. Perseguido y 
asediado sin tregua, se movió dentro de esa atmósfera de pesadilla 
aterradora hasta que cayó asesinado por las bandas de Seguridad 
Nacional, en una oscura emboscada, la noche del 21 de octubre 
de 1953.



Pero tenia la certeza de que todo terminaría en un culatazo 
en la cabeza.

lientamente levantó el martillo de la pistola. No me 
impresionaba. Oía los choques metálicos, pese a la música. 
Esperé. Volvió el martillo a su sitio con mucha prudencia, 
levantó el arma y la dejó caer pesadamente en mi cabeza.

Miró a su alrededor. Guardó la pistola y echó a andar. 
En la puerta, moviendo las manos a uno y otro lado, dijo 
al más joven.

—Hay que matarlo de verdad, ¿sabes? Es duro, ¿sabes?
Y la sangre brotaba otra vez.

Un desfile de presos. Barbas de un mes, de dos, de 
algunos dias. Primero uno, desfigurado, un ojo semicerrado 
por los golpes.

—Voltee...
Daba media vuelta.
—¿Lo conoce?
—No lo conozco...
—Es León...
—No lo conozco —movía en torma grotesca la cabeza 

negativamente. Quería demostrarme que había negado.
La ropa manchada de sangre. Un parche en la oreja 

derecha.
—Aquí está tu jefe, ¿lo conoces?
Abría más los ojos, se acercaba temeroso. Veia al policía 

con miedo.
—No lo conozco.
Más de veinte presos trajeron para reconocerme. Dos 

dijeron que me conocían.
—Yo lo vi una vez en la Universidad.
—¿Cómo se llama?
—No lo sé...
—¿No dices que lo conoces?
—Lo vi una vez en la Universidad...
—¿Qué hacia?
—No sé...
—¿Qué hada?
—No sé...
Dos o tses golpea a la cara y se lo llevaban a empu­

jones.

En la oficina del bulo, Matute —era la voz de M atute- 
enamoraba a una secretaria. Hablaba de su especialidad: 
allanamientos.

—Me guata más —dijo.
—Ea más peligroso —aseguró la secretaria.
—A veces la señora está desmida... y uno ve...
—¿Qué vea?
—Uno ve. ¿Qué se les ve a las mujeres?
—Deja. Esto no es un allanamiento... deja...
—Para ver...
El jefe de interrogatorio« regresó. Me observó. Abría los 

ojos y loa cenaba hasta dejar una raya. Estiró lo« brazos 
como la primera noche. Y espabiló lentamente coa cierto 
cansando en los párpados. Parecía hinchado. Con un 
palillo se escarbaba lo« dientes. Bajó el volumen del radio 
y habló por teléfono. Fue a la o fia na y regresó con Matute. 
Luego dijo:

—Un chance...
—¿No tiene amigas?
—Le voy a preguntar.
—¿Vivía tolo? —me indicaba con una mueca en sus 

labios.
—Con otro. Está allá abajo.
—¿Un apartamiento?
—SI.
—Dame la llave.
Matute le dio la llave.

—Me interesa una amiga.
—¿Y ésa? —se refería a la secretaria.
—Tiene miedo. Dice que es señorita.
Guardó la llave y sacó unos cables. Quería desocuparse 

temprano. Electricidad, pensé. En el estómago sentí un 
movimiento convulsivo, de gases. El corazón pereda 
galopar. La música eliminó todos los ruidos. Sólo d  pulso 
tonaba como un tambor. Cerré los ojos. Nt> queda ver 

Mejor que las cosas sin iIm w  «»*«♦»
—Abre lo« ojos, ¿tienes miedo? Ves a alumbrar como un 

bombillo.
Con sus manos comenzó a tocarme por todo d  cuerpo 

hasta parar en los testknk». Lo« palpó. En sus labio« «cafa 
una mueca de asco. Dejaba res su sátira como una bomba 
Matute se salió coa un salado. Loa demás T tbn  com a en un
aprendizaje. No perdían detalles y cumplían las «  
diligentemente.

Aplicó loa cables. Uno en el testículo derecho, otro en la 
ingle. Caí fulminado. El jefe de intenogamsio« dio un 
traspié y se levantó maldiciendo. M3 patitas «ne remedan
el cuerpo. No pude evitar un grito salvaje. Loa ojo* desor­
bitados, miraba a todos lado« desde el sudo. La sensación 
de alfileres circulando junto coa la ungrr- Una « fe»« n«rnw 
la luz. Echaron agua a mis pies. Nadie se atrevía a td r. 
Era algo muy serio. Un rito moderno, propio de nuestra 
civilización. No podía pensar. Loe ojo« debían dar vueltas 
como lo« de un pexso envenenado con «striruma. El jefe 
de interrogatorios, arrodillado, aplicaba loe cablea en lo« 
testículos, en d  ombligo, en cualquier parte d d  sexo. 
Yo trataba de golpearlo con mis pies y sólo a
separar las tahbs un momento. Nadie me Ras una
ventaja. Dejaban de aplicarme los cablea y me cebaban 
agua. Convulsiones en todos los sentidos. El agua hervía. 
Sentía las burbujas en la espalda. No me atrevía a voltearme, 
para evitar que me metieran los cables en el ano. Saltaba 
v caía sobre mi espalda. Sobre los brazos. Un loco. Los 
nervios, locos, trataban de escapar, de salir y caminar por el 
piso, por el agua. Otra aplicación. Trataba de meterme 
el cable en b  boca. Cerré los dientes. Desmayado, pegando 
saltos, sentía los vidrios rotos de mis carnes.

Desperté alelado. Blanca b  camisa de aquel hombre. 
Blanca, corbata negra, o negra b  camisa también. ¿Negra? 
Dos tubos de cañería, lo« pantalones. Las cañerías, las 
cloacas, como una prolongación en concreto de los intes­
tinos de lo« hombres. Los intestinos, rojos; las cloacas, 
grises. ¿Loco? Las nubes estaban en b  tierra, bajo mis espal­
das. Los cables, escobas diminutas. Un invento de b  
General Electric. ¿Loco? Unos hombres barbudos con bs 
camisas ensangrentadas, rompían loa cables. Gritaban, n o ­
taban. Los esbirros tratabas de pararme a patada» Los 
hombres me levantaban. Uno se para. Ve.

—¿Quién eres tú?
—Está loco. ¿Dónde está Ruiz Pineda?
—No me toquen bs boba... No rae toquen los hijos...
—¿Las bobs? Como un bombillo. ¿Dónde está Ruiz 

Pineda?
No veía nada a mi alrededor. Abría los ojos, r.iand^ me 

apagaban lo« cigarrillos en d  ombbgov oo temía. Sólo 
senda la clrctricidsd en los testículos. Cala desmayado, y 
volvía a la vida muy lejos. A voces navegaba entre nubes 
o corría por bs calles. La música, los gritos, los insulto*.

*—¿Dónde está Ruis Pineda?
La cara en un balde. Los cables en las orejas. Un nr+*nn 

No sabb nada del tiempo. Un segundo, un minuto, un año, 
siglos. Saltaba en todas direcciones. Coa un trono de 
manguera me golpeaban en todas partes para que desper­
tara. ¿Estaba loco? Terminaron de arrancarme los bigotes. 
Era a otra persona. Yo seguía en el suelo. De nuevo en los 
testículos. Debí romperme el cráneo en otro sitio.

Nadie reía. El radio. Música.
—¿Dónde está Ruiz Pineda?
Trataba de agarrar el agua con una cuerda.
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